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INTRODUCCIÓN 
“PRECIOSOS OBJETOS”: PRELIMINARES PARA EL ANÁLISIS CONCEPTUAL DE LA 
PATRIA. 
 
 
 
 
 
 
 
 
A mediados de 1810, pocos días antes de que en Santafé de Bogotá se produjeran los 
sucesos que actualmente recordamos bajo el nombre “20 de julio”, Antonio Camacho, síndico 
personero de la Ciudad de Cali, se dirigió al Cabildo de la misma en una reunión mucho menos 
rememorada. La atmósfera del encuentro estuvo cargada de preocupación, provocada por las 
recientes noticias sobre las derrotas sufridas por las armas españolas en la metrópoli y la posterior 
ocupación de casi toda la península por los ejércitos napoleónicos, con la única excepción de la 
ciudad de Cádiz, sometida a un riguroso asedio, el cual muchos dudaban si podría resistir. A 
pesar de la lejanía de los eventos, la sensación ominosa entre los notables caleños frente a la 
posible conquista definitiva de la España peninsular por los franceses puede casi palparse en los 
testimonios que se han conservado. En esa situación crítica los regidores determinaron proponer 
medidas que, en sus palabras, pudieran emplearse “en defensa de los tres preciosos objetos, 
La denominación de Nueva Granada no es antigua, pues apenas 
comenzó a usarse con bastante generalidad a principio de este 
siglo. Componíase en el XVIII de dos presidencias o partes 
principales. La del reino de Quito y la del Nuevo Reino de 
Granada, vastos países que se extendían desde el saco de 
Maracaibo, corriendo hacia el occidente, hasta el río Culebras 
en las costas del Atlántico: desde allí, atravesando el istmo de 
Panamá hacia el golfo Dulce, comprendían las costas Orientales 
del Pacífico hasta la embocadura del río Tumbes, y cortando el 
páramo de Sabanilla iban a buscar al caudaloso Amazonas; 
desde donde por linderos no bien conocidos se dirigían sus 
limites por el río Negro a encerrar el Orinoco y sus numerosos 
ríos tributarios, comprendiendo la extensa provincia de la 
Guayana española, la de Cumaná e islas de Trinidad y 
Margarita. 
(José Manuel Restrepo. Historia de la revolución de la 
República de Colombia. 1858) 
 
 
  
9 
Religión, Rey y Patria,”1. 
Este acontecimiento es uno entre una multitud de ejemplos posibles que señalan el lugar 
privilegiado del concepto patria en el lenguaje político de la monarquía española y sus dominios 
indianos, problemática de investigación que en varios trabajos clásicos sobre el mundo 
hispanoamericano ha sido abordada de manera extensa, aunque no sistemática2. En el último 
lustro, de la mano de diversas corrientes historiográficas, ha aumentado considerablemente el 
interés por este tema3. Este trabajo busca explorar una parcela del inmenso potencial 
investigativo que ofrece esta temática, una de las muchas asociadas al campo de investigación de 
las culturas y los lenguajes políticos. Es una indagación sobre la presencia y los usos de la patria 
en un momento y un lugar específicos del entorno cultural hispánico de Antiguo Régimen: los 
decenios finales del vínculo colonial entre la metrópoli peninsular y la estructura político-
administrativa que por entonces incluía el actual territorio colombiano: el Virreinato de Santafé o 
del Nuevo Reino de Granada. 
A pesar de la notoria influencia teórica que varios de los autores mencionados en las notas 
al pie antecedentes han tenido en la historiografía colombiana, llama la atención constatar que el 
tema del lenguaje patriótico durante el periodo colonial no ha despertado demasiado interés en 
                                                 
1 MARTÍNEZ GARNICA, Armando (ed.). Actas de formación de juntas y declaraciones de independencia (1809-
1822): Reales audiencias de Quito, Caracas y Santa Fé. Bucaramanga: Universidad Industrial de Santander, 2008. v. 
1, p 272. (El texto completo de la Junta extraordinaria de Santiago de Cali se encuentra en pp. 272-298). 
2 Reproduciendo a grandes rasgos la divisoria, que predominó hasta la década de los 90, entre la península Ibérica 
por un lado y los territorios indianos por otro. Dos ejemplos de esta corriente que vale la pena señalar son: 
ELLIOTT, J.H. España y su mundo: 1500-1700. Madrid: Alianza Editorial, 1991 y BRADING, David. Orbe 
indiano: de la monarquía católica a la república criolla 1492-1867. México: Fondo de Cultura Económica, 1998. 
3 Señalo a continuación una muestra indicativa, sin pretensiones de exhaustividad, de algunos materiales destacados 
que comparten este interés de investigación, aunque desde diferentes perspectivas historiográficas que se analizarán 
más adelante en mayor detalle. ALVAREZ-OSSORIO ALVARIÑO, Antonio; GARCÍA GARCÍA Bernardo (eds). 
La monarquía de las naciones: patria, nación y naturaleza en la monarquía de España. Madrid: Fundación Carlos 
Amberes, 2004; FERNÁNDEZ ALBADALEJO, Pablo (ed.). Los Borbones: dinastía y memoria de nación en la 
España del siglo XVIII. Madrid: Casa de Velázques, Marcial Pons, 2001; BRADING, David. “Patriotism and the 
Nation in Colonial Spanish America”. En: RONIGER, Luis; SZNAJDER, Mario (eds.). Constructing Collective 
Identities and Shaping Public Spheres. Naperville: Sussex Academic Press, 1998. pp. 13-45; PORTILLO VALDÉS, 
José María. Crisis atlántica: autonomía e independencia en la crisis de la monarquía hispana. Madrid: Fundación 
Carolina. Centro de Estudios Hispánicos e Iberoamericanos, Marcial Pons Historia, 2006; VILAR, Pierre. Hidalgos, 
amotinados y guerrilleros: pueblo y poderes en la historia de España. Barcelona: Crítica, 1982; CAÑIZARES-
ESGUERRA, Jorge, How to Write the History of the New World: Histories, Epistemologies, and Identities in the 
Eighteenth-century Atlantic World. Stanford (California): Stanford University Press, 2001. 
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nuestro entorno4, punto al que volveré más adelante. Como he tenido oportunidad de constatarlo 
en la búsqueda de fuentes para este trabajo, semejante situación no puede achacarse a 
insuficiencia de material relevante5. Es preciso por tanto interrogarse por las posibles causas de 
este fenómeno. 
Una respuesta sistemática a este interrogante ameritaría en si misma un trabajo de 
investigación y se aleja del problema específico de este trabajo: las características conceptuales 
de la patria monárquica en el Nuevo Reino de Granada. Sin embargo, considero necesario 
arriesgar algunas hipótesis preliminares. Como se sabe, el complejo proceso independentista 
implicó mutaciones semióticas de gran alcance en el vocabulario político hispano6. Con respecto 
a la patria nos limitaremos por ahora a señalar una transformación de significado trascendental 
ocurrida en los territorios americanos, que hasta cierto punto resume la naturaleza de la ruptura 
en curso: al mismo tiempo que este concepto aumentó significativamente su importancia en 
cuanto referente de lealtad política común, efectuó un desplazamiento radical del paradigma 
monárquico al republicano. En otras palabras, se pasó de un imaginario en que la patria sólo era 
pensable en conjunción con la figura del Rey a otro donde su condición de posibilidad 
                                                 
4 La más destacada excepción a este tendencia la constituyen, sin duda, las investigaciones de Georges Lomné, que 
frecuentemente han abordado el campo de la apelación en el periodo virreinal a la “patria” y otros referentes 
encuadrados en la retórica clásica. Entre los textos en los que dicho autor se ha ocupado de las referidas temáticas 
pueden mencionarse los siguientes: LOMNÉ, Georges. Le lis et la grenade: mise en scène et mutation imaginaire de 
la souveraineté à Quito et Santafé de Bogotá (1789-1830), Thèse de Doctorat en histoire sous la direction du Pr. 
Fabienne Bock, Université de Marne-la-Vallée, 2003. Del mismo autor, “Face à l‟averne de la Révolution, le 
„véritable patriotisme‟ des Néo-grenadins”, En: Cosmopolitismes, patriotismes: Europe et Amériques 1773-1802, 
Rennes: Les Perséides, 2005, pp. 163-181; Idem, “Un mito neoclásico: “El siglo de oro de los Borbones”, en Santafé 
de Bogotá (1795-1804)”. En: CARRERA DAMAS. Germán (ed.). Mitos políticos en las sociedades andinas: 
orígenes, invenciones y ficciones. Equinoccio, 2006. pp. 45-64, y finalmente “Invención estética y revolución 
política: la fascinación por la libertad de los antiguos en el Virreinato de la Nueva Granada (1779-1815)”. En: 
CALDERÓN, María Teresa; THIBAUD Clément (coord.). Las revoluciones en el mundo atlántico. Bogotá: 
Universidad Externado de Colombia, Fundación Carolina, 2006, pp. 100-120.  
5 Por ejemplo, la búsqueda en los catálogos públicos de algunas bibliotecas nacionales arroja los siguientes datos –
que por supuesto representan el mínimo de información existente- en cuanto a documentos referentes a la noción de 
patria, antes de la acefalía monárquica en 1808: Biblioteca Nacional de Colombia: 27 materiales; Ídem de México 
69 materiales; Ídem de España, 126 materiales. Es también cierto que el inicio de esta crisis agudiza la referencia a la 
patria, en mucha mayor dimensión en los territorios americanos que en la España peninsular. Para el periodo 1808-
1830 la misma búsqueda arroja los siguientes datos respectivos: Colombia: 48 materiales; México: 318; España: 150. 
6 En el análisis de estos procesos destaca el trabajo sistemático del grupo IBERCONCEPTOS. Para reseñar sólo 
algunos de sus trabajos más recientes, ver: FERNÁNDEZ SEBASTIÁN, Javier (Dir.). Diccionario político y social 
del mundo iberoamericano: la Era de las Revoluciones, 1750-1850. Madrid: Centro de Estudios Políticos y 
Constitucionales, 2009; FERNÁNDEZ SEBASTIÁN, Javier y FUENTES, Juan Francisco (dirs.). Diccionario 
político y social del siglo XIX español. Madrid: Alianza Editorial. 2002. 
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predominante fue la oposición sistemática hacia la misma7. 
Habrá oportunidad de profundizar algo más acerca de esta dramática transición en otros 
apartes de este trabajo. Por ahora interesa considerar como contribuyó a la poca visibilidad del 
objeto de investigación propuesto. Clément Thibaud ha señalado acertadamente lo que llama el 
“carácter sagrado” que para la historia de academia, interesada en la construcción de una 
narrativa épica sobre los nuevos estados, adquirieron varias figuras relacionadas con la 
independencia8. El concepto de patria puede incluirse con justicia en dicho espacio trascendente, 
por tanto no resulta sorprendente que una pregunta exhaustiva sobre los usos del término 
anteriores a este espacio originario no entrara entre las prioridades de esta vertiente 
historiográfica, que no en vano fue denominada con frecuencia historia patria. 
El cuestionamiento de estos paradigmas investigativos, iniciado aproximadamente a partir 
de la década de los 60, reemplazó la sacralización de la patria por cierto desden hacia la misma. 
Ni la fuerte relación del concepto con el campo político ni el importante lugar que ostentaba en el 
principal objeto de crítica –el panteón de la historia de academia- contribuyeron a hacer atractivo 
su estudio para la nueva generación de académicos colombianos, interesados mayormente en 
aplicar las herramientas recientemente elaboradas desde las ciencias sociales. Semejante actitud 
se mantuvo durante un periodo considerable, como ilustra un comentario del gran historiador 
Germán Colmenares en su obra póstuma que puede considerarse emblemático: 
Las historias patrias con toda su seriedad acartonada, brindan un fácil blanco a la ironía. A un 
observador externo le parecen el pretexto de ceremonias y rituales exóticos o un escaparate 
de bibelots disparatados y decrépitos. Su artificialidad ha sido reelaborada una y otra vez 
como algo grotesco en las novelas latinoamericanas recientes.9 
                                                 
7 Aspecto que se hizo visible en la imposibilidad de los diversos proyectos monárquicos postindependentistas para 
adquirir arraigo sólido. Es claro que a este respecto el Imperio de Brasil (1822-1889) marca un punto de contraste 
importante. 
8 THIBAUD, Clément. Repúblicas en armas: los ejércitos Bolivarianos en la guerra de independencia en Colombia 
y Venezuela. Bogotá: Planeta, Instituto Francés de Estudios Andinos, 2003. Introducción, p. 7. 
9 COLMENARES, Germán. Las convenciones contra la cultura. Bogotá: Tercer Mundo, 1997 [1986]. Introducción, 
p. xiv. Cursiva en el original. 
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EL REGRESO HISTORIOGRÁFICO A LA PATRIA 
Tan innegable como el gran acumulado de aportes en investigación que legó la rebelión 
generalizada contra la historia de academia es el excesivo desinterés que mostró hacia un buen 
número de problemas históricos relevantes. El espacio a la vez creativo e inestable de reflexión 
sobre el quehacer histórico, generado por la crisis en los años 90 del paradigma de investigación 
centrado en los campos económico y social, ofrece una considerable gama de herramientas 
teóricas para aproximarse al objeto de estudio elegido. Dos propuestas de investigación orientan 
de manera dominante pero no exclusiva este trabajo. Por un lado, he considerado pertinente 
enfocar la información obtenida desde la perspectiva de un análisis de la imaginación política 
comunitaria. Estas palabras seguramente evocan el texto de Benedict Anderson Comunidades 
Imaginadas, influyente casi hasta el punto de no necesitar presentación10, y en efecto las 
propuestas de este autor son una entre las múltiples fuentes de conocimiento que se utilizará aquí. 
Pero será necesario sumarme a una ya amplia lista de investigadores que cuestionan elementos 
específicos de la propuesta teórica de este trabajo, muy especialmente sus hipótesis 
insuficientemente sustentadas respecto al proceso de las independencias hispanoamericanas, al 
mismo tiempo que hacen uso de otros11. 
Dentro de este grupo de académicos, una aproximación especialmente interesante es la 
planteada recientemente por Claudio Lomnitz, quien ha formulado varios planteamientos teóricos 
orientados a reconfigurar las premisas analíticas de Anderson con el objeto de hacerlas más 
aplicables a la interpretación del proceso histórico mexicano. Me interesa sobre todo retomar la 
propuesta que éste autor desarrolla para el análisis de los comunitarismos y las ideologías 
                                                 
10 ANDERSON, Benedict. Comunidades imaginadas: reflexiones sobre el origen y la difusión del nacionalismo. 
México: Fondo de Cultura Económica, 1993. 
11 Entre una amplia bibliografía que discute críticamente los planteamientos de Benedict Anderson respecto a la 
formación de naciones en la América Hispana vale la pena reseñar: CASTRO-KLAREN, Sara; CHASTEEN, John 
Charles (eds.). Beyond Imagined Communities: Reading and Writing the Nation in Nineteenth-century Latin 
America. Washington: Woodrow Wilson Center Press, The Johns Hopkins University Press, 2003; RONIGER, Luis; 
SZNAJDER, Mario (eds.). Constructing Collective Identities and Shaping Public Spheres. Naperville: Sussex 
Academic Press, 1998; LOMNITZ, Claudio. Deep Mexico Silent Mexico: an Anthropology of Nationalism. 
Minneapolis: University of Minnesota Press, 2001; especialmente pp. 3-122. Los planteamientos criticados se 
encuentran casi en su totalidad en el capítulo V de su obra “Los pioneros criollos”: ANDERSON. Comunidades 
imaginadas. pp. 77-101. 
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comunitarias “...identificando los bienes que cada comunidad marca como inalienables.”12, la 
cual le permite ampliar el alcance de la propuesta andersoniana. Aunque esta última se concibió 
de manera explícita como una herramienta para el análisis de los nacionalismos, es relativamente 
sencillo plantear que históricamente la nación no ha sido el único término que ha referido a una 
asociación política de dimensiones lo suficientemente masivas como para que el sentimiento de 
comunidad que genera sea en lo esencial un fenómeno imaginario. Durante el periodo de Antiguo 
Régimen vocablos como Reino, Imperio, en algunos casos Provincia, y así mismo Patria 
compartieron dicha característica, que en no pocos casos se manifestó durante el conflictivo 
decurso de las independencias y en algunas ocasiones se prolongó más allá de la conclusión de 
dicho proceso13. 
En el imaginario de la monarquía compuesta española, basado en la aglomeración de varias 
entidades políticas de distinto orden, y hasta cierto punto en la posibilidad teórica de agregar 
dominios adicionales el punto de la comunidad podía ser muy variable, pero el espacio de los 
bienes sacros era bastante más explícito14. El binomio Rey y Religión constituyo el eje de 
identidad constante desde al menos la proclamación de Fernando I como Rey Católico en 1496 
hasta la irrupción napoleónica de 1808. El concepto de patria, a pesar de su presencia constante 
en el vocabulario político del periodo, especialmente durante la dinastía Borbón, no compartió el 
carácter fundamental de estos motores inmóviles, siendo si se quiere una variable dependiente de 
los mismos. 
                                                 
12 LOMNITZ, Deep Mexico: an Anthropology of Nationalism p. 36 (Traducción del Autor, en adelante referida 
como T. del A.) 
13 Un análisis harto pertinente de la gran variedad de referentes territoriales que eran susceptibles de evocar algún 
nivel de efectividad política se encuentra en: GUERRA, Francois-Xavier. “Las mutaciones de la identidad en la 
América hispánica”. En: ANNINO, Antonio; GUERRRA, Francois-Xavier (coord.). Inventando la Nación: 
Iberoamérica siglo XIX. México: FCE, 2003. pp. 185-220. Entre los que trascendieron más allá de la crisis 
independentista destacan los casos de las Provincias Unidas de la Nueva Granada y las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata. Respecto al primer caso profundiza GUTIÉRREZ ARDILA, Daniel. Un Nouveau Royaume: géographie 
politique, pactisme et diplomatie en Nouvelle-Grenade, 1808-1816. Thèse de doctorat en histoire, sous la direction 
d‟Annick Lempérière. Université Paris 1 Pantheón-Sorbonne, 2008, especialmente pp. 257-386. Para el caso del Río 
de la Plata: VERDO, Géneviève. Les «Provinces Désunies » du Rio de la Plata: souveraineté politique dans 
l’indépendance argentine (1808-1821). París: Thèse de Doctorat «nouveau régime», sous la direction de François-
Xavier Guerra, París 1, 1998. 
14 Una conceptualización muy útil de la Monarquía compuesta como modelo político puede verse en: ELLIOTT 
J.H., “A Europe of Composite Monarchies”. Past & Present, No. 137, The Cultural and Political Construction of 
Europe (Nov., 1992), pp. 48-71 
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Esta hipótesis explica la amplitud del espectro de evocaciones a la patria y la también 
amplia variedad de reacciones que el vocablo generó en la cultura política hispanoamericana; 
desde el profundo afecto expresado por Bartolomé de Las Casas15 pasando por la moderada 
desconfianza con que habló de ella el literato Benito Feijoo hasta el rechazo de su acepción como 
fenómeno terrenal por parte del obispo Palafox16. Antes que cualquier modelo de evolución 
lineal, la historia del concepto durante la existencia de la monarquía hispánica puede plantearse 
como una sucesión de acercamientos y distanciamientos relacionada con la manera favorable o 
desconfiada con que fuera percibida en distintas coyunturas por el entramado institucional 
asociado a la Corona. 
Como se ha señalado, la crisis que desintegró el conjunto político de la monarquía española 
alteró fundamentalmente este marco de relación. La referencia patriótica no sólo trascendió este 
periodo, sino que emergió del mismo con un poder de convocatoria considerablemente ampliado. 
Volviendo a las urgencias del Cabildo de Cali, si la creación de las repúblicas hispanoamericanas 
puede hasta cierto punto resumirse como la expulsión del “Rey” de la trinidad de objetos 
sagrados que quedó reconfigurada en el binomio Religión-Patria17, es posible comprender la 
enorme hipostasia que ambos conceptos desarrollaron como referentes del comunitarismo 
político en los primeros decenios de la independencia, así como las resonancias que continúan 
activando en nuestros días. A partir de estas premisas es posible utilizar aportes teóricos 
elaborados desde el extenso campo académico dedicado al estudio de los nacionalismos sin por 
ello asumir a priori su objeto de investigación –la nación- como modelo privilegiado de 
                                                 
15 THOMPSON I.A.A., "Castile, Spain and the Monarchy: The Political Community from patria natural to patria 
nacional". In R.L. Kagan, G. Parker (eds.). Spain, Europe and the Atlantic World: Essays in Honour of John H. 
Elliott. Cambridge: 1995, pp. 125-159. La referencia al clérigo dominico en p. 128. 
16 Sobre este par de posibilidades de comprender la patria, ver FERNÁNDEZ ALBALADEJO, Pablo. “Dinastía y 
comunidad política: el momento de la Patria”. En: Los Borbones: dinastía y memoria de nación en la España del 
siglo XVIII. Pablo Fernández Albadalejo (ed.). Madrid: Casa de Velázques, Marcial Pons, 2001. pp. 485-532. Las 
referencias mencionadas se encuentran en pp. 494; 505-509. 
17 Entre varios materiales que analizan la esencialidad de la religión católica en las primeras definiciones identitarias 
de los estados hispánicos vale la pena resaltar: PORTILLO VALDÉS, José María “De la Monarquía Católica a la 
Nación de los Católicos”. Historia y política: Ideas, procesos y movimientos sociales, Nº 17, 2007 (Ejemplar 
dedicado a: El liberalismo Español), pp. 17-35. Del mismo autor en un contexto analítico más amplio: PORTILLO 
VALDÉS, José María. Revolución de nación: orígenes de la cultura constitucional en España, 1780-1812. Madrid: 
Boletín Oficial de Estado. Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2000, pp. 269-461. Sobre el reto 
considerable que implicó a los nuevos estados expulsar la idea del Rey de su marco de referencia cultural, ver: 
LOMNÉ. Le lis et la grenade; passim.; y más en detalle pp. 21-25; 376-415. 
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agrupación humana, precaución de especial importancia para el ámbito hispanoamericano. 
La segunda perspectiva de análisis de la que haré uso destacado en las siguientes páginas 
parte del acercamiento a varias apuestas teóricas formuladas desde la historia conceptual. 
Considero en efecto que una opción fructífera para aprehender lo que en el periodo de estudio se 
quiso decir a través de la “patria” consiste en considerarla como concepto. Esta entrada analítica 
no se afilia de manera rígida a ninguna de las propuestas canónicas que en los últimos años han 
buscado una definición más o menos exacta de concepto18. Mas bien pretende observar cuales de 
estas definiciones constituyen herramientas útiles para aproximarse a la matriz de significado que 
el idioma español ha articulado alrededor de la patria. Considero adicionalmente que este 
enfoque posibilita el ejercicio del extrañamiento, cuyas ventajas señala Carlo Ginzburg, sobre 
una palabra que por su propia familiaridad se encuentra en constante riesgo de olvido19. 
También busco utilizar el tratamiento conceptual de la patria como herramienta analítica 
para dar cuenta de la compleja interrelación terminológica entre vocablos como patria, patriota, 
patriotismo, patriótico, cuyos lazos comunes van más allá de una simple derivación lógica. La 
profunda relación semiótica, pero sobre todo histórica20, entre estos términos es de especial 
importancia para no caer en limitaciones artificiosas del registro en que estos términos fueron 
utilizados por los actores de la época. Por lo tanto debe entenderse que cuando se hable en el 
presente texto de la historia de la patria, se hará referencia general a la totalidad del campo de 
sentido articulado alrededor de esta palabra, que incluye –entre otras- las voces arriba 
mencionadas. 
La presencia constante de este conjunto de términos -que constituyen un léxico patriótico 
                                                 
18 Un resumen de los criterios con que trabajan a este respecto las principales escuelas de historia conceptual puede 
encontrarse en: FERNÁNDEZ SEBASTIÁN y FUENTES. Diccionario político del siglo XIX español,  pp. 23-30, 
este grupo enfatiza en su propia apuesta sobre el contenido de un concepto en pp. 28-29. 
19 GINZBURG, Carlo. Ojazos de madera: nueve reflexiones sobre la distancia. Barcelona: Ediciones Península. 
2000. 
20 Un ejemplo especialmente elocuente de la importancia del elemento histórico en la creación de entramados 
conceptuales es el vocablo “patriotismo”, el cual, según lo han establecido Javier Fernández Sebastián y Juan 
Francisco Fuentes, derivó en su origen de la voz inglesa “patriotism”, y ello a pesar de no registrarse en ese momento 
en dicho idioma un equivalente claro de la “patria”. Ver: FERNÁNDEZ SEBASTIÁN, Javier; FUENTES, Juan 
Francisco. “Patria”. En: FERNÁNDEZ SEBASTIÁN y FUENTES. Diccionario político del siglo XIX español, pp. 
512-523, ver en especial p. 513. 
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de apreciable extensión- en la mayoría de territorios influidos por las tradiciones culturales greco-
latinas ha implicado que varias perspectivas académicas se hayan ocupado en mayor o menor 
medida de la patria. Sin pretender exhaustividad, vale la pena mencionar algunas tendencias 
historiográficas frecuentes en este campo. Hasta hace unos veinte años la ciencia política fue el 
campo disciplinar responsable de la mayoría de trabajos enfocados en la patria o, en un número 
mayor de casos, el patriotismo21 como objeto de investigación. Esta característica influyó en 
aproximaciones como la indagación del patriotismo en los “grandes nombres”. Kant, Hegel y 
Rousseau son quizá los más reconocibles en esta búsqueda de un patriotismo “de autor”22. 
También se dieron casos de esencialización del patriotismo, hasta el punto de convertirlo en una 
especie de producto final con características claramente definidas, detectable en artículos que 
eligieron nombres como Patriotism is Like Racism; y In Defense of "Moderate Patriotism"23. 
Desde los intereses de éste estudio, una de las tendencias mas notorias de esta corriente es 
la manera como se enfocó en espacios geográficos específicos y restringidos; concretamente 
Inglaterra y Francia, y ello a pesar de la inmensa circulación que el ideal patriótico ha tenido en el 
conjunto extenso de la cultura europea. Si bien he escrito sobre la anterior perspectiva en tiempo 
pasado, varias de estas premisas continúan influyendo en obras significativas sobre el tema. 
Entre los casos más destacados vale la pena señalar el texto Por Amor a la Patria de 
Maurizio Viroli. Este autor analiza en detalle un amplio rango de concepciones alrededor del 
binomio patria/patriotismo en varios ámbitos europeos en una larga duración desde el siglo XIII 
hasta el presente La utilidad de su estudio para situarnos en varias problemáticas articuladas 
alrededor del campo semántico mencionado es considerable, especialmente por la notable 
ampliación de su marco de análisis que integra de manera sistemática a Italia y Alemania. No 
                                                 
21 Este último criterio de análisis es de especial importancia en los materiales elaborados en ingles, idioma en el 
cual, como se esbozó en la anterior nota, diversos procesos históricos han dado gran importancia a la idea de 
patriotismo sin que generalmente se haya construido una noción igualmente fuerte de patria. Un interesante análisis 
de este problema se encuentra en BRADING. “Patriotism and the Nation”, p. 22. 
22 KLEINGELD, Pauline, “Kantian Patriotism”. Philosophy and Public Affairs. Vol. 29, No. 4 (Autumn, 2000), pp. 
313-341; GORDON, Rupert H., “Modernity, Freedom, and the State: Hegel's Concept of Patriotism”. The Review of 
Politics. Vol. 62, No. 2 (Spring, 2000), pp. 295-325; BARNARD, Frederick M., “Patriotism and Citizenship in 
Rousseau: A Dual Theory of Public Willing?”. The Review of Politics. Vol. 46, No. 2 (Apr., 1984), pp. 244-265. 
23 GOMBERG, Paul, “Patriotism is Like Racism”. Ethics. Vol. 101, No. 1 (Oct., 1990): pp. 144-150; 
NATHANSON, Stephen, “In Defense of „Moderate Patriotism‟”. Ethics. Vol. 99, No. 3 (Abr., 1989): pp. 535-552. 
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obstante, comparte otro enfoque frecuente en algunas corrientes de ciencias políticas: una 
perspectiva normativa del patriotismo, que en su caso le ha llevado a privilegiar el análisis del 
“natural” patriotismo republicano sobre el patriotismo monárquico, fenómeno este último tratado 
esencialmente como una desviación de la ruta de significado lógica para el patriotismo24. 
El análisis del léxico patriótico en el mundo hispánico ha sido y continúa siendo 
mayormente ajeno para esta corriente de investigación, que continúa siendo harto influyente. 
¿Cuál es la situación invirtiendo los términos de análisis? Esto implica preguntarse no por la –
realmente escasa- presencia del mundo hispánico en los espacios de análisis más especializados 
sobre la “patria” sino, por el contrario, por la presencia de este último tema en la historiografía 
hispanista. Al respecto cabe decir como primera observación que en los últimos años se ha 
registrado un crecimiento importante, aunque en líneas generales no sistemático, en la presencia 
de esta problemática en varias vertientes de investigación sobre dicho ámbito histórico y cultural, 
bien sea aquellas centradas en la península ibérica, las que se enfocan en los dominios indianos, o 
las tendencias más recientes que apuestan a lograr una perspectiva de conjunto. 
La producción bibliográfíca en cualquiera de estas tres corrientes es considerable, por lo 
que es necesario limitarse a señalar algunas características generales de cada una de ellas. Los 
estudios hispanistas han abordado el problema de la patria tanto en clásicos de la historiografía 
española, por lo general poco conocidos en América Latina25 como en trabajos de especialistas 
anglosajones que han hallado circulación más amplia en dicho entorno, entre ellos I.A.A 
Thompson y especialmente John Elliott26. Este acumulado de investigación ha motivado en las 
últimas décadas la emergencia anteriormente mencionada de una atención más constante a este 
                                                 
24 VIROLI, Maurizio. Por amor a la patria: un ensayo sobre el patriotismo y el nacionalismo. Madrid: Acento 
Editorial, 1997. Ver en especial pp. 23-30; 35-60. 
25 MARAVALL, José Antonio. Estado moderno y mentalidad social: (siglos XV a XVII). Madrid: Alianza Editorial, 
1986. 2 v; ALVAREZ DE MIRANDA, Pedro. Palabras e ideas, el léxico de la Ilustración temprana en España 
(1680-1760). Madrid: Real Academia Española, 1992. 
26 Entre la numerosa bibliografía de estos autores es posible reseñar: THOMPSON, I.A.A. Crown and Cortes: 
Government, Institutions and Representation in Early-Modern Castile. Aldershot: Variorum, 1993; THOMPSON 
I.A.A.; YUN CASALILLA, Bartolomé (eds.). The Castilian Crisis of the Seventeenth Century: New Perspectives on 
the Economic and Social History of Seventeenth-century Spain. Cambridge: Cambridge University Press, Instituto de 
Estudios Fiscales, 1994; ELLIOTT, J.H. España en Europa: estudios de historia comparada: escritos seleccionados. 
Valencia: Universitat de Valencia, 2003; ELLIOTT, J.H. Imperios del mundo atlántico: España y Gran Bretaña en 
América, 1492-1830. Madrid: Taurus, 2006. 
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problema de investigación por parte de académicos como Pablo Fernández Albaladejo y Antonio 
Alvarez-Ossorio27. La perspectiva penínsular, o en algunos casos europea, de estos estudios no 
impide hallar en ellos, como se verá en mayor detalle más adelante, información relevante acerca 
de numerosas facetas del léxico patriótico comunes a los distintos ámbitos de la monarquía. 
De otra parte, como ya se señaló brevemente, se encuentran los estudios que han afrontado 
las problemáticas de la imaginación patriótica en el marco específico de los Reinos de Indias. 
Varios trabajos clásicos, entre los que pueden reseñarse los de David Brading; Jacques Lafaye y 
Bernard Lavalle han analizado este tema, preocupados principalmente por su relación con el 
concepto de criollismo y las hipótesis sobre la existencia o no de una “conciencia criolla” con 
características singulares28. 
Por otro lado, en los últimos veinte años han adquirido gran fuerza las corrientes de 
interpretación que aspiran a analizar en forma conjunta los escenarios europeo; americano –e 
incluso en algunos casos asiático- de la monarquía española. Nos limitaremos a los estudios que 
hacen énfasis en el vínculo político entre España e Indias, entre los que destaca especialmente la 
extensa obra de Francois-Xavier Guerra, cuya nueva propuesta de interpretación del fenómeno 
independentista como la irrupción súbita de la modernidad política en un entorno social 
esencialmente unificado y estable –la Monarquía Española-29 ha generado una dinámica escuela 
de investigación. Uno de los objetos de análisis privilegiados en esta perspectiva ha sido el léxico 
de la modernidad política. A través de la consideración de uno de sus conceptos centrales -la 
                                                 
27 Entre los múltiples trabajos de estos autores vale la pena destacar su papel en la elaboración de dos obras 
colectivas –anteriormente mencionadas- de notable importancia para el tema de este estudio: FERNÁNDEZ 
ALBADALEJO, Los Borbones: Dinastía y memoria de nación; ALVAREZ-OSSORIO ALVARIÑO; GARCÍA 
GARCÍA, Patria, nación y naturaleza en la monarquía de España. 
28 Entre los textos canónicos de estos autores, que han logrado influencia historiográfica duradera pueden referirse: 
BRADING, David. Orbe indiano; LAFAYE, Jacques. Quetzalcóatl y Guadalupe: la formación de la conciencia 
nacional en México. México: Fondo de Cultura Económica, 2002; LAVALLÉ, Bernard. Las promesas ambiguas: 
ensayos sobre el criollismo colonial en los Andes. Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú. Instituto Riva-
Aguero, 1993. Es necesario enfatizar que estos estudios se concentran en las áreas  tempranamente consolidadas de 
dominio hispánico, es decir, los Virreinatos de México y Perú, tendencia que todavía se observa en varios materiales 
de la historiografía hispanoamericanista; si bien comparativamente reducida respecto a décadas anteriores. 
29 Hipótesis desarrollada con gran detalle en su influyente texto Modernidad e independencias. Ver: GUERRA, 
Francois-Xavier. Modernidad e independencias. Madrid: Editorial Mapfre, 1992, pp. 12-15; 116-129. 
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nación, entendida en el sentido de comunidad de ciudadanos legado por la revolución francesa30-
, varios de estos trabajos se han encontrado con la patria. Un ejemplo elocuente de esta tendencia 
es el excelente artículo de Mónica Quijada, publicado precisamente en la compilación Inventando 
la Nación31, en el cual sus importantes aportes para la comprensión de las nociones de patria en 
varios entornos de la América hispana se hallan hasta cierto punto subordinados a su pregunta 
principal por los modelos de nación desarrollados en los mismos escenarios. No es mi interés 
cuestionar la enorme relevancia académica de este último concepto, pero si contribuir a través de 
una modificación de enfoque hacia la patria a ampliar el campo de interrogantes respecto a otras 
formas de imaginar la comunidad política. 
 APROXIMACION Y ENFOQUE 
Quedan por formular dos preguntas importantes. En primer lugar, hasta que punto ha sido 
considerado el lugar de la patria como problema en los estudios históricos sobre el Nuevo Reino 
de Granada, sean los que se preguntan por su lugar en el entramado del imperio español tardío o 
los que indagan la mutación de esta antigua sección de las Indias españolas en estados 
republicanos. En segundo término se encuentra la cuestión, fuertemente relacionada con la 
primera, de que metodologías emplear para acercarse al objeto de estudio. 
En cuanto a la primera de estas cuestiones, las investigaciones de Georges Lomné 
constituyen, como ya se ha planteado una importante –de hecho obligada- referencia. Los aportes 
mas sistemáticos de este autor al objeto del presente trabajo se hallan en dos de sus materiales 
previamente referenciados, los que por tanto se discutirán de manera preferente32. 
El primero de los textos en cuestión es la tesis doctoral de Lomné, enfocada en el exigente 
                                                 
30 Entre numerosos estudios que analizan esta vertiente conceptual de la nación puede señalarse SMITH, Anthony. 
Nacionalismo y modernidad: un estudio crítico de las teorías recientes sobre naciones y nacionalismo. Madrid: 
Istmo, 2000, pp. 25-64; 225-234. Un análisis útil de varios puntos de referencia sobre el mismo término en 
CALDERÓN, María Teresa, “Los términos del debate contemporáneo en torno a la nación”. Revista de Estudios 
Sociales, No 12, Junio 2002, pp. 81-89. 
31 QUIJADA, Mónica. “¿Qué nación? Dinámicas y dicotomías de la nación en el imaginario hispanoamericano”. 
En: ANNINO, Antonio; GUERRRA, Francois-Xavier (coord.). Inventando la Nación. Iberoamérica siglo XIX. 
México: FCE, 2003. pp. 287-315. 
32 Concretamente se trata de: LOMNÉ, Le lis et la grenade y Face à l’Averne de la Révolution. Vid. Nota al pie 4. 
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objeto delineado en su subtítulo: la puesta es escena y mutación imaginaria de la soberanía, 
analizada mediante una perspectiva comparada de los territorios urbanos de Quito y Santafé de 
bogota. La presencia en esta problemática del patriotismo –concepto que el autor parece 
considerar mas aprehensible que la “patria”33- es recurrente por dos razones centrales. En primer 
lugar, la importancia de la cultura clásica greco-latina –fuente fecunda de referencias a la patria 
en figuras tan emblemáticas para la cultura letrada hispánica como Cicerón- como una de las 
tradiciones privilegiadas para elaborar representaciones de la soberanía, tanto en el régimen 
monárquico como en los agitados comienzos del republicano. En segunda medida, por el 
prestigio que durante el reinado de Carlos III, y parcialmente en el de su heredero, adquirió el 
referente patriótico como una de las formas de expresar el vínculo entre la figura real y sus 
gobernados, tema al que habrá ocasión de volver más adelante34. 
El espacio privilegiado en el cual Lomné investiga la apelación al patriotismo, como parte 
de las estrategias de representar la soberanía, es la ciudad, considerada como escenario principal 
de la acción social y política en el entorno hispánico en cuanto “espacio vivido”35. Por tanto los 
sujetos políticos cuya relación con este campo se considera son prioritariamente Santafé y Quito, 
en su calidad de corporaciones urbanas. 
El marco temporal de esta investigación –entre 1789 y 1830- deja claro el interés del autor 
por indagar la transición de la soberanía monárquica a la republicana. El tramo monárquico de 
este estudio considera en detalle la relación entre las representaciones de la soberanía real y la 
sensación de amenaza provocada por la deriva radical de la revolución francesa contra dicho 
principio. La investigación de esta coyuntura confirma tanto la destacada presencia de la 
apelación patriótica como el carácter subordinado de la misma. 
El profesor Lomné dedicó un artículo publicado dos años después de su tesis a profundizar 
en la problemática del discurso patriótico en el territorio neogranadino. En éste el autor se enfoca 
en el periodo 1780-1801, analizando los entornos de enunciación del mismo en las cambiantes 
                                                 
33 LOMNÉ, Le lis et la grenade, p. 16. 
34 FERNANDEZ ALBALADEJO, “Dinastía y comunidad política”. Ver en especial pp. 521-533. 
35 LOMNÉ, Le lis et la grenade, pp. 39-40. (T del A) 
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coyunturas políticas del periodo, enfatizando en la asimilación entre patria y monarquía que se 
dio en los periodos en que las autoridades del Nuevo Reino de Granada sintieron al sistema 
monárquico bajo amenaza, es decir, la revuelta comunera y el momento jacobino de la revolución 
francesa36. 
Habrá oportunidad de discutir más adelante, en mayor detalle, sobre las aproximaciones y 
distancias entre el análisis de los referentes patrióticos propuestos por el profesor Lomné y los 
desarrollados en este trabajo. Por ahora es pertinente considerar en que medida la “patria” como 
problema de investigación ha hecho presencia en otros ejemplos de la historiografía reciente. 
Aunque aparte de las investigaciones de Lomné no puede hablarse en realidad de ningún trabajo 
histórico reciente que se enfoque específicamente en temas como la patria o el patriotismo en la 
Nueva Granada, debe señalarse que varios textos influyentes se han, por así decirlo, encontrado 
con la importancia de estos criterios en las fuentes primarias. Un breve comentario de estas obras, 
si bien no puede considerarse un “estado del arte” sistemático, ayudará a trazar líneas gruesas 
sobre los apreciaciones producidas en los últimos años respecto a este tema. En líneas generales 
se pueden resaltar dos corrientes: en primer lugar, los trabajos que ignoran este campo de 
significado, a pesar de muy probablemente haberlo encontrado en sus fuentes, privilegiando 
generalmente como criterio de análisis respecto a la(s) identidad(es) política(s) colectivas a la 
nación. Por otro lado, se encuentran aquellas obras que abordan de alguna manera la invocación, 
en ocasiones episódica, en ocasiones reiterada, a la patria. 
La primera tendencia, que hasta cierto punto puede considerarse como respuesta lógica al 
inmenso interés articulado en las últimas décadas en torno al campo extenso y en ocasiones 
nebuloso del nacionalismo, se encuentra representada entre otros materiales por las obras de 
Alfonso Múnera El fracaso de la Nación37 y Frédéric Martínez El Nacionalismo Cosmopolita38, 
que otorgan un carácter central a la idea de nación. Esto a pesar de que la palabra es entendida en 
forma claramente divergente por los respectivos autores, lo que no es sorprendente en textos 
                                                 
36 LOMNÉ, Face à l’averne de la Révolution, pp. 168-170; 173-177 
37 MÚNERA, Alfonso. El fracaso de la nación: región, clase y raza en el Caribe colombiano (1717-1821). Bogotá: 
Banco de la República; El Áncora Editores, 1998. 
38 MARTINEZ, Frédéric. El nacionalismo cosmopolita: la referencia europea en la construcción nacional en 
Colombia, 1845-1900. Bogotá: Banco de la República; Instituto Francés de Estudios Andinos, 2001. 
  
22 
informados por teorías y escuelas históricas muy separadas39. La diferencia entre lo que los 
autores entienden por nación no obsta sin embargo para que ambos la consideren como la manera 
hasta cierto punto natural de estudiar la comunidad social creada a través del proceso de la 
independencia. 
Entre tanto la segunda postura puede hallarse en textos como los de Margarita Garrido 
Reclamos y Representaciones40 y Renán Silva Los Ilustrados de la Nueva Granada.41 Garrido 
dedica un breve apartado de su texto a la problemática de lo que llama el “patriotismo 
científico”42, es decir, la fuerte relación que la autora –correctamente- detecta entre los trabajos 
de los grupos ilustrados del Virreinato y un sistema de representaciones en que el patriotismo, 
relacionado con la priorización del “bien común” sobre el personal43, constituía un valor de 
enorme trascendencia. El texto recoge esta problemática en el marco de una definición de la vida 
social neogranadina que destaca fuertemente la dicotomía clásica criollos-peninsulares, 
intensamente cuestionada en tiempos recientes. 
Silva, quizá por su elección de la historia cultural para iluminar la comprensión del 
ampliamente estudiado problema de la ilustración en el territorio neogranadino, no profundiza de 
manera específica en el problema de la apelación a la patria (la que aparece sin embargo de 
manera continua en las citas que utiliza), aunque ofrece una definición instrumental de su 
significado. Según ésta, para los ilustrados sería “entendida la patria como la nación española, el 
conjunto del imperio.”44 Aunque la claridad del autor respecto a la importancia del término en el 
lenguaje de los actores es digna de reconocimiento, debe señalarse que la explicación ofrecida es 
insuficiente. Sin duda la patria fue entendida en varias ocasiones en la forma señalada por Silva; 
                                                 
39 Frederic Martinez privilegia la concepción clásica en estudios recientes de la nación como base de la comunidad 
política moderna. Entre tanto Alfonso Múnera parece hablar de una nación definida por su tendencia a la 
homogeneidad cultural o étnica, y permitida hasta cierto punto por el determinismo geográfico, nación que antes 
como ahora se hallaría ausente del territorio colombiano. 
40 GARRIDO, Margarita. Reclamos y representaciones: variaciones sobre la política en el Nuevo Reino de 
Granada, 1770-1815. Bogotá: Banco de la República Departamento Editorial, 1993. 
41 SILVA, Renán. Los ilustrados de Nueva Granada, 1760-1808: genealogía de una comunidad de interpretación. 
Medellín: Banco de la República; EAFIT, 2002. 
42 GARRIDO, Reclamos y representaciones. pp. 36-53. 
43 Ibíd. p. 47 
44 SILVA. Los ilustrados de Nueva Granada. p. 388. 
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pero, como veremos posteriormente, no fue este su único significado, y posiblemente tampoco el 
más privilegiado, ni siquiera entre los más preclaros ilustrados locales. 
En cuanto al tema de la metodología, la delimitación del objeto del presente estudio y la 
selección de los materiales para el mismo, vale la pena narrar brevemente los procesos detrás de 
las elecciones efectuadas. En primer término, señalar como la búsqueda documental preliminar 
dejo en claro la necesidad de restringir los materiales primarios de análisis debido a la 
distribución altamente irregular de las fuentes, en las que periodos de uso extendido del léxico 
patriótico eran seguidos por otros de fuerte disminución en su empleo. Finalmente decidí 
enfocarme como espacio de análisis privilegiado en los periódicos neogranadinos virreinales45. 
Los motivos que justifican esta estrategia son múltiples. En primer lugar, las problemáticas 
paralelas de la patria y el patriotismo son temas recurrentes en sus páginas, un fenómeno de 
corta-mediana duración que registró una presencia significativa y dinámica que, sin ignorar los 
aportes historiográficos ya referidos, todavía puede ser explorada con provecho. A pesar de la 
existencia de numerosas temporalidades micro de aumento y reducción en el empleo de este 
referente, que este estudio aspira a mapear parcialmente, la relación entre este vocablo y los 
experimentos periodísticos del Virreinato tardío conservó su importancia y trascendió la crisis 
final de dicha organización política. 
En segundo término, sostengo que el carácter público efectivo que tuvieron estos materiales 
permite posibilidades analíticas que van más allá del análisis discursivo general46. No se trata en 
efecto de considerar la prensa virreinal como el único espacio de circulación de los conceptos que 
                                                 
45 Aunque la historia del periodismo en Colombia cuenta con una amplia bibliografía, entre la que cabe citar a título 
puramente indicativo títulos generales como CACUA PRADA, Antonio. Historia del periodismo colombiano. 
Bogotá: Sua, 1983 y OTERO MUÑOZ, Gustavo, Historia del periodismo en Colombia. Bogotá: Editorial Minerva, 
1937, el terreno de la relativamente numerosa prensa virreinal santafereña continúa poco explorado. Las principales 
referencias son. SILVA, Renán. Prensa y revolución a finales del siglo XVIII: contribución a un análisis de la 
formación de la ideología de independencia nacional. Bogotá: Banco de la República, 1988; ANTOLÍNEZ 
CAMARGO, Rafael. El papel periódico de Santafé de Bogotá: 1791-1797, vehículo de las luces y la 
contrarrevolución. Bogotá: Talleres Gráficos Banco Popular, 1991; PERALTA AGUDELO, Jaime Andrés. Los 
novatores: la cultura ilustrada y la prensa colonial en la Nueva Granada (1750-1810). Medellín: Editorial 
Universidad de Antioquia, 2005. 
46 Para el intenso debate sobre los alcances de lo público en las sociedades hispanoamericanas de antiguo régimen 
ver: GUERRA, Francois Xavier; LEMPÉRIÈRE Annick et al. Los espacios públicos en Iberoamérica. 
Ambigüedades y problemas Siglos XVIII-XIX. México: Centro Francés de Estudios Mexicanos y Centroamericanos; 
FCE, 1998. 
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este texto busca explorar, y en efecto se hará referencia ocasionalmente a otros materiales 
significativos que también los emplearon. Pero a pesar de sus conocidos avatares de circulación y 
el eterno problema del insuficiente interés del “publico” al que se buscaba impresionar47, 
sostengo que los periódicos virreinales constituyeron un escenario privilegiado para aproximarse 
a dicho objeto de estudio. Muchas de las fuentes esenciales para el estudio de la cultura y 
discursividad política del periodo, las que han adquirido carácter canónico, no vieron la luz de la 
imprenta durante el mismo, y aunque estos materiales sin duda merecen una atenta consideración 
para la comprensión de las formas de imaginación política activas en la época, quedan por 
resolver interrogantes de importancia sobre sus modos de circulación y su grado de impacto sobre 
las configuraciones culturales del momento48. 
Una primera revisión de la prensa virreinal reveló una riqueza de material documental 
relativo a la patria mucho mayor que las previsiones de por si optimistas al respecto. Este hecho 
perfiló una serie de alternativas respecto al alcance de la investigación. Era necesario elegir entre 
tres opciones disponibles: un análisis detallado de las referencias existentes en los cinco 
periódicos que entraron en circulación en el Virreinato antes del estallido de la crisis monárquica 
en 1808, lo que implicaría dar al trabajo una extensión y alcance mucho mayor a la requerida 
para su propósito; un estudio de las líneas gruesas de referencia brindadas por estos mismos 
materiales que necesariamente dejaría por fuera gran parte de la riqueza histórica ofrecida por los 
mismos -y con ella varias líneas analíticas de gran interés-. Frente a estas alternativas, me decidí 
por la tercera opción aparente. Una mayor limitación del espacio de análisis que abriera la 
posibilidad para un estudio más concentrado, y si se quiere más denso, del lenguaje patriótico en 
el entorno virreinal tardío. 
                                                 
47 SILVA. Los ilustrados de Nueva Granada, pp. 363-364; 388-396. Este investigador señala así mismo matices 
muy pertinentes relacionados con la presencia en el Nuevo Reino de Granada de una notable diversidad de prácticas 
de lectura, en la línea de las investigadas en CHARTIER, Roger. Libros, lecturas y lectores en la edad moderna. 
Madrid: Alianza Editorial, 1993. En especial, pp. 93-199. 
48 Entre multitud de materiales del periodo que corresponden a este esquema, es decir, ausencia de circulación 
impresa y pública en el periodo (que por supuesto no implica ausencia de circulación como manuscrito), vale la pena 
indicar tres escritos, que se utilizarán ampliamente en otros apartados de este escrito. Se trata del texto del clérigo 
Joaquín de Finestrad El vasallo instruido en el estado del nuevo Reino de Granada [c. 1789], los “Apuntes 
reservados del funcionario Francisco Silvestre, también conocidos como Descripción del Reyno de Santa Fe de 
Bogotá [1789] y la colección de escritos de Pedro Fermín de Vargas agrupada contemporáneamente bajo el título 
Pensamientos políticos [c.1789-1791]. 
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El material escogido para la investigación fue el pionero de los periódicos virreinales, el 
Papel Periódico de la Ciudad de Santafé de Bogotá, de acuerdo al título impreso en su primer 
número, publicado con algunas interrupciones entre 1791 y 179749. Las razones para esta 
elección incluyeron sus ventajas más obvias: mayor número de ejemplares publicados y periodo 
más extenso de publicación, pero también reflejan la conclusión de que este medio era el que 
podía ofrecer respuestas más ricas a los interrogantes fundamentales que orientan este trabajo, 
que a grandes rasgos pueden resumirse en el siguiente planteamiento: Si el vocablo patria, en las 
postrimerías del Virreinato del Nuevo Reino de Granada, se presentaba como un proyecto de 
comunidad política, ¿Cuales eran los referentes materiales de esa comunidad? ¿Cuales eran sus 
premisas y reglas de acción? 
Este par de interrogantes no son, definitivamente, las únicas formas de aproximarse al 
problema, pero los sostengo en cuanto iluminan dos puntos de ruptura esenciales respecto al 
orden político que se construiría en el entorno post-independencia. Se trata entonces de indagar 
por las especificidades más acentuadas de esta que podría llamarse patria monárquica, es decir, 
las asociaciones conceptuales que tuvieron que ser reprimidas o deconstruidas para dar paso al 
discurso de la patria republicana. 
El entorno previo a la publicación del Papel Periódico dio lugar, como se verá con más 
detalle posteriormente, a posiciones harto diversas en torno a que era la patria, pero es claro que 
en tales variables influyó el tono decididamente favorable que se otorgó al vocablo y a otros 
términos vinculados al mismo (patriota, patriotismo, patriótico) en el reinado del recientemente 
fallecido Carlos III50. Dentro de este lógica política no resulta extraño que la idea de una patria 
neogranadina fuera fervientemente promovida desde la tribuna pública del Papel Periódico de 
                                                 
49 Se ha utilizado esencialmente la edición facsimilar publicada en 1978 por el Banco de la República: 
RODRÍGUEZ, Manuel del Socorrro (ed.). Papel periódico de la Ciudad de Santafé de Bogotá: 1791-1797. Bogotá: 
Banco de la República, 1978. 7 v.: facsím. De aquí en adelante se referirá este material como Papel Periódico. Sobre 
las actividades del solitario editor de este impreso, Manuel del Socorro Rodríguez, que será protagonista recurrente 
en este trabajo, ver: CACUA PRADA, Antonio. Don Manuel Del Socorro Rodríguez: itinerario documentado de su 
vida, actuaciones y escritos. Bogotá: Banco de la República, Talleres Gráficos, 1966; también TORRE REVELLO, 
José Miguel. Ensayo de una biografía del bibliotecario y periodista Dr. Manuel del Socorro Rodríguez. Bogotá: 
Instituto Caro y Cuervo, 1947. 
50 FERNANDEZ ALBALADEJO, “Dinastía y comunidad política”. pp. 485-489. Es de notar también que el 
reinado de Carlos III coincide con el periodo de mayor impulso a las narrativas patrióticas analizadas en: 
CAÑIZARES-ESGUERRA, How to Write the History of the New World. pp. 130-203. 
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Santafé mientras se consideró afín a los ejes del sistema – Rey y Religión-, ni tampoco el 
paulatino distanciamiento que se produjo de esta noción cuando los cataclismos políticos 
originados en Francia y el espectro de posibles resonancias locales provocó la percepción de su 
incompatibilidad en relación a estos imperativos. 
Deben traerse de nuevo a colación los estudios de Georges Lomné, los que son de ayuda 
para una comprensión más detallada de algunos aspectos de este proceso, especialmente los que 
tuvieron lugar en el estratégico campo de la representación urbana de la autoridad Real. Estos 
confirman la notable influencia  que tuvo en Santafé y Quito el impulso de los referentes 
patrióticos adelantado durante el reinado de Carlos III. Sus detallados análisis de las estrategias 
de reafirmación de la figura del Rey en las coyunturas en que sus representantes en el Nuevo 
Reino de Granada la consideraron bajo amenaza confirman el carácter subsidiario del discurso 
patriótico, no obstante su destacada presencia en el entramado cultural de la época. En este 
sentido, delimita con precisión al dúo “Rey y Religión” como los “bienes innegociables” –
retomando la categoría planteada por Lomnitz- del ordenamiento político hispánico. Como se 
verá más adelante, cuando la apelación a la patria pareció entrar en conflicto con la primacía del 
monarca, este campo léxico fue cuidadosamente delimitado, y en algunos casos puntuales 
criticado con intensidad, para asegurar que conservara su lugar adecuado en las jerarquías 
simbólicas. 
Una vez delineadas estas confluencias con la obra del profesor Lomné, es pertinente señalar 
una importante diferencia de enfoque que caracteriza el presente trabajo. Mientras este autor 
ocupa esencialmente del patriotismo y la patria en su relación bien con la ciudad 
hispanoamericana, bien con el marco general de la monarquía, uno de los intereses primordiales 
de este estudio es mapear la construcción de vínculos entre el léxico patriótico y el espacio 
político intermedio, ambiguamente definido, del Nuevo Reino de Granada. 
Este objetivo de investigación hace aún más pertinente la escogencia del Papel Periódico 
como fuente principal para el desarrollo de este trabajo. En efecto, el semanario santafereño no 
sólo fue, gracias a la generosidad del Virrey Joseph de Ezpeleta, un medio de circulación 
constante y de alcance relativamente amplio. También se constituyó en uno de los más 
influyentes espacios en donde se delineó una noción novedosa de lo que podríamos llamar un 
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espacio intermedio de pertenencia en el conjunto monárquico, entre el inveterado e influyente 
vínculo local de la Ciudad /Villa/Pueblo51 y el entorno totalizante de los dominios del Rey. 
Las concepciones de patria desplegadas en este semanario durante su primera época, previa 
a la radicalización del conflicto ideológico entre Monarquía y República provocada por las 
ejecuciones de los Reyes franceses en 1793, funcionan de esta manera como un parteaguas, el 
momento en que se ofrece una reinterpretación de amplio alcance respecto a los significados 
contenidos en el vocablo, que abrió nuevas posibilidades de figurarlo en relación al espacio 
político que formulaba y los vínculos propuestos para su integración. 
Algunos autores han sostenido que el Papel Periódico sirvió esencialmente como un medio 
de propaganda en contra de la revolución francesa52. Esta afirmación, aunque es correcta en 
líneas generales, oscurece aspectos importantes. El principal de ellos en mi opinión es la 
cronología de este suceso. Que el humilde periódico bogotano haya devenido en un escenario 
militante contra la “monstruosidad” de la transformación política francesa no quiere decir en 
absoluto que haya empezado su carrera con esa intención. Sostengo que, por el contrario, antes 
del radical viraje antimonárquico de 1793, el Papel Periódico se constituyó en un heredero tardío 
de múltiples procesos de aproximación conceptual entre las nociones de monarquía y patria, que 
adquirieron especial fuerza en varios dominios hispánicos durante el reinado de Carlos III53. 
o A partir de este enfoque, la relación entre los términos “patria”, “Nuevo Reyno de 
Granada” y “Virreynato de Santafé” dentro del escenario del Papel Periódico puede 
                                                 
51 Existe una amplia bibliografía de referencia sobre la dimensión esencial de la ciudad como centro político en el 
mundo hispano o, según el planteamiento de Francois-Xavier Guerra, “Comunidad política de base”. Entre las obras 
recientes que estudian esta temática cabe reseñar: LUCENA GIRALDO, Manuel. A los cuatro vientos: las ciudades 
de la América hispánica. Madrid: Fundación Carolina, Centro de Estudios Hispánicos e Iberoamericanos, Marcial 
Pons Historia, 2006. Un análisis detallado y meticuloso de la dimensión política urbana en el significativo caso de la 
Ciudad de México en el periodo colonial se encuentra en: LEMPÉRIÈRE, Annick. Entre Dieu et le Roi, la 
République. Mexico, xvie-xixe siècles. Paris: Les Belles-Lettres, 2005, pp. 63-131. 
52 Esta noción ha adquirido un peso en mi opinión excesivo a partir inclusive del texto de Renán Silva Prensa y 
Revolución, que hizo el gran aporte de ser el pionero en aproximarse al Papel Periódico como objeto de 
investigación específico. Ver: SILVA, Prensa y revolución a finales del Siglo XVIII, especialmente pp. 130-146. 
Otro ejemplo de esta aproximación es: ANTOLÍNEZ CAMARGO, El papel periódico. Ver en especial pp. 105-119 
53 Aquí he simplificado procesos que tuvieron un alto grado de complejidad, pero cuya explicación a fondo rebasa 
los propósitos de este trabajo. Me permito referir a FERNÁNDEZ ALBALADEJO, “Dinastía y comunidad política”, 
Ver en especial pp. 485-489 y 521-532. 
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dividirse en 3 momentos: 
o El primero, de 1791 a abril de 1793, caracterizado por una amplia, frecuente y 
entusiasta difusión de una comunidad imaginada basada en la asociación entre los 
tres elementos mencionados; patria granadina sobre cuya armonía con el dominio 
monárquico no se expresaba duda alguna. 
o Un segundo periodo, entre abril del 93 y diciembre de 1795 en el cual la 
radicalización de la Revolución Francesa, convertida en tema prioritario del 
semanario, provocó no sólo el paulatino abandono del tema de la patria granadina, 
sino en sus momentos más álgidos manifestaciones de hostilidad e ironía respecto al 
campo conceptual genérico de la patria. 
o Una breve etapa final entre diciembre del 95 y enero de 1797, tras la publicación de 
la Paz de Basilea entre la Monarquía Española y la República Francesa, en la cual 
progresivamente se volvió a dar lugar al “Nuevo Reyno de Granada”, pero 
resaltándolo no como patria asociación que no recuperó su pasada fortuna en la 
publicación, sino prioritariamente en su condición de Reino. 
El primero de estos periodos concentra por un amplio margen la mayor cantidad de 
referencias a la patria, y también las elaboraciones más sofisticadas alrededor del concepto. A 
pesar de su brevedad temporal, contribuyó en amplio grado a la elaboración de lugares de 
referencia discursiva en torno al problema de la patria, su definición y las obligaciones para con 
ella que reaparecieron persistentemente en otras fuentes, muy notablemente en los periódicos que 
a comienzos del siglo XIX retomaron el legado de esta primera publicación, y se constituyeron de 
esta manera en parte del acervo mental de los actores que se enfrentaron al, para ellos, 
sorprendente derrumbe del tinglado de la monarquía ibérica transcontinental. 
El primer capítulo aborda tres problemáticas: en primera instancia, las corrientes gruesas de 
reelaboración conceptual de la patria en el entorno hispánico, con especial atención a la intensa 
actividad intelectual que en este sentido se desarrolló en la segunda mitad del siglo XVIII; en 
segundo término los proyectos de reorganización política de los dominios americanos que 
jugaron un papel importante en la articulación de lo que hacia el final del siglo XVIII se 
propondría como patria neogranadina; finalmente, la interacción entre estos dos procesos tal y 
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como es detectable en algunas fuentes no publicadas del periodo, en el periodo inmediatamente 
previo a la publicación del Papel Periódico. 
El segundo capítulo integra en la cronología propuesta para este semanario el problema de 
la delimitación espacial de la nueva propuesta de patria. En este sentido, pasa de la entusiasta 
formulación del Nuevo Reino de Granada como referente privilegiado del concepto al repliegue 
monárquico informado tanto por los sucesos franceses como por los temores, probablemente 
exagerados, de resonancias locales radicales, concluyendo con una formulación más austera de la 
comunidad política, el Reino. 
Finalmente, el tercer capítulo parte de la misma periodización para enfocar el aspecto de las 
agencias planteadas como deseables a partir de la reconfiguración territorial del referente patrio. 
Las tendencias temporales se desplazan aquí según el mismo esquema, y por tanto un intenso 
entusiasmo por la configuración de un patriotismo con referentes específicos neogranadinos da 
paso a una reiteración militante del carácter esencial de compromiso con el monarca en la 
imaginación del vínculo patriótico tan pronto se sospecha que pueda existir un choque entre 
ambas formas de comprensión del término. 
Visto en conjunto, la historia del lenguaje patriótico en el Papel Periódico de la Ciudad de 
Santafé puede describirse como un breve pero intenso esfuerzo por promocionar una 
comprensión intermedia de la pertenencia política –una patria más, situada entre ciudad y 
monarquía, que debió desmontarse ante el radical giro republicano de la Revolución Francesa y la 
idea –al parecer más presente en la mente de los funcionarios españoles que en la de los vasallos 
granadinos- de su posible contagio al Nuevo Reino de Granada. 
Lo que en mi opinión hace significativo y no simplemente anecdótico este episodio cultural 
es, usando una afortunada expresión de Richard Morse54, su posterior resonancia. Como 
discutiré en las conclusiones, la reemergencia del periodismo virreinal, tanto en la fugaz 
existencia del Correo Curioso (1801) como en los proyectos editoriales más duraderos que 
siguieron a la aparición a fines de 1806 de El Redactor Americano estuvo acompañada de un 
vigoroso renacer del vocabulario de la patria, retomando varios de los temas y técnicas de 
                                                 
54 MORSE, Richard. Resonancias del nuevo mundo: cultura e ideología en América Latina. México: Vuelta, 1995. 
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expresión a los que el Papel Periódico había intentado dar amplia y pública difusión. 
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CAPÍTULO 1: RENACIMIENTO DEL PATRIOTISMO HISPÁNICO Y REORGANIZACIÓN 
DEL DOMINIO INDIANO 
 
 
 
 
 
 
 
 
Este apartado procura dar cuenta del desarrollo que durante el siglo XVIII tuvieron dos 
procesos que pueden considerarse antecedentes necesarios de la reelaboración conceptual sobre la 
patria que se desarrolló en las páginas del Papel Periódico, así como también de las interacciones 
que se dieron entre los mismos. En primer término se encuentra el marcado incremento en los 
diferentes dominios hispánicos de definiciones territorialmente extensas de los espacios 
susceptibles de ser imaginados como “patria”, fenómeno que adquirió impulso adicional durante 
el reinado de Carlos III (1759-1788), en el contexto de lo que Pablo Fernández Albaladejo ha 
descrito como el proyecto de monarquía patriótica impulsado en estos años, el cual promovió 
intensamente la noción de la totalidad de la Monarquía Española como patria principal de sus 
pobladores55. 
                                                 
55 FERNÁNDEZ ALBALADEJO,  “Dinastía y comunidad política”. Aunque este proceso se discute en todo el 
texto, interesan en especial pp. 502-521. Para una descripción detallada de esta transformación en  el ámbito 
específicamente castellano: THOMPSON, “The Political Community from patria natural to patria nacional”, pp. 
131-141. Es necesario recalcar que la expansión del lenguaje patriótico asociada a este proyecto rebaso notoriamente 
las expectativas a él asociadas, convirtiéndose en muchos casos en catalizador de concepciones más sistemáticas de 
varios Reinos americanos como patrias. 
No obstante que fue de lo primero que se descubrió de la tierra 
firme de la América meridional, por nuestro famoso Almirante 
Colón, el Cabo de la Vela, y Provincia de Santa Marta, y que 
motivó el nombre de este Reino, aunque después pasado o 
aplicado impropiamente a Panamá; descubiertos después por el 
Mar del Norte el rico imperio de México y con el del Sur el 
poderoso Perú, el valor, y la codicia condujeron a aquellos la 
mayor parte de las gentes, que venían de España a su 
descubrimiento y conquista, sin hacer caso de éste aunque no 
menos rico que los otros, por no haber en él un Reino formal, 
como en ambos, y de una nación unida; ni advertirse desde 
luego algún rastro de lujo, legislación y policía, que excitase la 
avaricia de los conquistadores.  
(Francisco Silvestre. Descripción del Reyno de Santa Fe de 
Bogotá, 1789) 
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Por otra parte, es necesario considerar las iniciativas de reconfiguración espacial de la 
dinastía Borbón respecto a sus posesiones americanas, que dieron lugar a la instauración del 
Virreinato de Santafé -o del Nuevo Reino de Granada-, y así mismo los procesos posteriores de 
reorganización administrativa que, a partir de mediados del decenio de 1770, le dieron una 
jurisdicción relativamente estable a esta novedosa subdivisión de los dominios de Indias. 
El primero de estos desarrollos influyó en un número creciente de grupos letrados a lo largo 
del entorno hispánico, los que empezaron a considerar posible y pertinente la extensión de sus 
horizontes de imaginación y acción políticas más allá de los límites locales, generalmente cívicos, 
en los que más frecuentemente se habían expresado. Mientras tanto, el segundo fue generando en 
el ámbito neogranadino una concepción relativamente más precisa del espacio al que, finalizando 
el siglo, se intentó aplicar esta modificación de perspectiva56. Se considerará así mismo como 
estas transformaciones, parte de la cultura política forjada por la dinastía Borbon, interactuaron 
con el complejo acervo de concepciones que sobre la patria se habían formado durante el reinado 
de los Austrias, tanto en el Nuevo Reyno de Granada como en los demás dominios de la América 
española. 
La importancia del campo conceptual asociado a la patria en el lenguaje político del 
“Antiguo Régimen”, entendiendo éste como el predominio político de sistemas monárquicos, 
previo al proceso de reactualización del paradigma republicano durante la era de las revoluciones 
atlánticas57, ha sido considerada, con diferentes grados de énfasis, en un número creciente de 
investigaciones -algunas de las cuales he referido con anterioridad-58. Estas dan cuenta tanto de 
la solidez de su presencia en la mayoría de potencias europeas como de varias dinámicas de 
                                                 
56 Relativamente precisa dentro de los límites del conocimiento del periodo. Gran cantidad de fuentes coinciden en 
la indeterminación de la demarcación virreinal en el sector de la selva amazónica. Ver por ejemplo: HERRERA 
ÁNGEL, Marta. “Las divisiones político-administrativas del virreinato de la Nueva Granada a finales del período 
colonial”. Historia Crítica, No. 22, Estudios coloniales de nuestra historia nacional (Dic. 2001) pp. 76–104: También 
GUTIERREZ ARDILA. Un Nouveau Royaume. pp. 9-11. Para una discusión más extensa de la problemática del 
“limite” en la etapa final del dominio indiano, ver: LUCENA GIRALDO, Manuel. Laboratorio tropical: la 
expedición de límites al Orinoco, 1750-1767. Caracas: Monte Avila Editores Latinoamericana, 1993, pp. 22-29; 84-
101. 
57 Ver al respecto las memorias del I Coloquio "Revoluciones en el mundo atlántico: una perspectiva comparada" 
(Bogotá, 2004). CALDERÓN, María Teresa; THIBAUD Clément (coord.). Las revoluciones en el mundo atlántico. 
Bogotá: Universidad Externado de Colombia, Fundación Carolina, 2006. 
58 Vid. Nota al pie 3. 
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transformaciones políticas en las que dicho léxico fue empleado profusamente. Como se indicó 
anteriormente, este tema fue, hasta hace poco, sustancialmente menos investigado en los 
dominios de la corona española que en sus contrapartes ingleses y franceses. Sin embargo, estos 
territorios fueron testigos no sólo del empleo constante de estos referentes por parte de varios 
actores políticos, sino que durante el siglo XVIII fueron escenario de proyectos ambiciosos por 
modificar el que hasta entonces habían sido uno de sus significados más recurrentes –el de lugar 
de nacimiento-; esfuerzos que influyeron fuertemente en la ubicuidad del lenguaje patriótico en 
los distintos ámbitos de la monarquía. 
La evocación de la patria, la cual nunca se ausentó completamente del escenario europeo 
después de la antigüedad clásica59, y por la misma razón se convirtió en elemento recurrente de 
las culturas letradas que emergieron en el continente, provocó en varias ocasiones agitados 
debates. Para los propósitos de este trabajo es pertinente considerar las polémicas que se 
articularon en torno a dos puntos esenciales. En primer lugar, los mecanismos para hacer 
compatibles los sistemas monárquicos con el amor a la patria, sentimiento considerado como una 
emoción natural, problema cuya complejidad se acentuó por el carácter compuesto y el 
imperativo expansionista que caracterizaron a la mayoría de coronas a partir del siglo XV. En 
segundo término, pero en estrecha relación con lo anterior se desarrollaron las discusiones 
alrededor del espacio físico y la comunidad política comprendidos en el concepto ¿Era la patria 
ciudad o Reino? ¿Nación o Monarquía? ¿Cuál era la mejor manera de organizar estas lealtades 
políticas? 
El peso relativo de estas grandes cuestiones no fue el mismo en los diversos entornos 
políticos. Si en la Inglaterra posterior a la Revolución Gloriosa se dio más peso al estudio de las 
relaciones y tensiones entre Corona y patriotismo, expresada de manera emblemática después de 
                                                 
59 Maurizio Viroli formula al respecto una reentrada fuerte del concepto de patriotismo en el contexto del 
renacimiento europeo, especialmente a partir de las principales ciudades-estado italianas como Florencia. VIROLI, 
Por amor a la patria, pp. 35-60. Para comparar con contextos hispánicos, ciertamente más tardíos, ver entre otros: 
RODRÍGUEZ SALGADO, María José. “Patriotismo y Política exterior en la España de Carlos V y Felipe II”. En: 
RUIZ MARTÍN, Felipe (Dir.). La Proyección Europea de la Monarquía Hispánica. Madrid: Editorial Complutense, 
1996. pp. 49-106; también THOMPSON, “The Political Community from patria natural to patria nacional.” pp. 
127-131. 
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1738 en el texto de Lord Bolingbroke The Idea of a Patriot King.60 y en Francia se produjeron 
trabajos significativos sobre ambas cuestiones –puede pensarse en varios de los textos de Voltaire 
en relación a la primera y en el juicio marcadamente irónico de las concepciones localistas de 
patria expresado por Louis de Jaucourt en L'Encyclopédie respecto a la segunda-61, el entorno 
hispánico –con señaladas excepciones- dedicó más atención al problemático nudo de territorio y 
comunidad. Pablo Fernández Albaladejo ubica en la España peninsular a fines de la década de 
1780 un punto elevado en lo que el diagnostica como “hervor patriótico” construido a lo largo del 
siglo XVIII en íntima relación con el ascenso al poder de la dinastía Borbón62. 
Sin embargo, las resonancias de esta ola patriótica no fueron uniformes en los extensos 
dominios de la corona española. Si bien las tensiones articuladas en torno al alcance de la patria 
en tan amplios territorios fueron gestionadas exitosamente hasta la irrupción de Napoleón en el 
escenario, en buena parte gracias a la capacidad del mencionado concepto y de otros como 
nación de adquirir diferente significado a oídos de un español peninsular del que tuvieron para un 
español americano63, la tarea de construir un discurso patriótico lo suficientemente armónico 
para los variados territorios vinculados en la monarquía no dejó de producir retos 
considerables64. 
La historia del patriotismo hispánico dieciochesco es uno –aunque claramente no el único-
de los antecedentes importantes para el análisis del discurso patriótico que se desarrolló en el 
Virreinato del Nuevo Reino de Granada durante los últimos decenios del vínculo colonial. El 
complemento necesario para una imagen más completa es la propia concreción de un imaginario 
de dicho “Nuevo Reino de Granada” como territorio y comunidad, mucho más presente en las 
                                                 
60 Edición facsimilar de esta obra se encuentra en la base de datos por suscripción ECCO [en línea] 
http://www.gale.cengage.com/DigitalCollections/products/ecco/index.htm (página consultada el 18 de octubre de 
2010). Los escritos de Bolingbroke sobre el patriotismo tuvieron un impacto considerable, reflejado en numerosas 
traducciones y reediciones de su obra en el entorno Europeo durante el siglo XVIII. 
61 Que comienza de la siguiente manera “El orador poco lógico, el geógrafo que sólo se ocupa de la posición de los 
lugares, y el lexicógrafo vulgar, toman la patria por el lugar de nacimiento, cualquiera que este sea…” (T del A). Se 
ha consultado esta fuente a través de la siguiente dirección web [en línea]: http://portail.atilf.fr/cgi-
bin/getobject_?a.89:134./var/artfla/encyclopedie/textdata/IMAGE/. (página consultada el 18 de octubre de 2010)  
62 FERNÁNDEZ ALBALADEJO, “Dinastía y comunidad política”, pp. 485-489. 
63 PORTILLO VALDÉS, Crisis Atlántica: autonomía e independencia. Varios ejemplos se ofrecen en pp. 46-49. 
64 CAÑIZARES-ESGUERRA, How to Write the History of the New World, pp. 160-234; 268-321. 
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postrimerías del siglo XVIII de lo que había sido en sus comienzos. 
El siglo XVIII fue también un periodo crucial en este sentido, especialmente a través del 
complejo y accidentado proceso de reorganización política que llevó al establecimiento del 
Virreinato conocido como “de Santafé” o “del Nuevo Reyno de Granada” como una de las 
grandes subdivisiones administrativas de los dominios indianos. Por tanto, este capítulo 
desarrollará una narración entrelazada de estos dos procesos: de una parte, la formación de un 
discurso patriótico hispano-borbón altamente específico y, por otro lado, el crecimiento paralelo 
de la autonomía e identidad política del Nuevo Reyno de Granada, considerados ambos como 
antecedentes fundamentales para el análisis del lenguaje patriótico desarrollado en el espacio 
ofrecido a partir de 1791 por los esfuerzos publicísticos de Manuel del Socorro Rodríguez. 
Me apoyo en el argumento de Anthony McFarlane que calificó la primera fundación del 
Virreinato como “la más notable” de las medidas tempranas de la recién establecida dinastía 
Borbón para fortalecer el control sobre Indias65. No deja de ser llamar la atención, en efecto, la 
precocidad de la Real Cédula de 27 de mayo de 1717 en la que se nombró Virrey en Santafé, 
menos de tres años después de que el sitio y captura de Barcelona llevara a una dramática 
conclusión la guerra de Sucesión Española, asegurando la consolidación de la dinastía Borbón en 
el trono español. 
Antes de abordar estas transformaciones, es necesario devolver brevemente la mirada sobre 
los procesos específicos de construcción de sentido alrededor de la patria que tuvieron lugar en la 
Hispanoamérica del periodo Habsburgo. Desde diversas tendencias teóricas, varios autores han 
coincidido en señalar la centralidad de la ciudad como escenario político en la España –o más 
concretamente la Castilla- que generó las expediciones de conquista. A esta importancia 
simbólica correspondió una fuerte sinonimia entre dicha noción y varios conceptos políticos 
esenciales del Antiguo Régimen: Cuerpo, República, y asimismo, Patria66. Este legado cultural 
se expresó de forma aun más marcada en los nuevos dominios americanos a causa del poco 
                                                 
65 McFARLANE, Anthony, Colombia antes de la independencia: economía, sociedad y política bajo el dominio 
Borbón. Santa Fe de Bogotá: Banco de la República, El Áncora, 1997. p. 284. 
66 THOMPSON, “The Political Community from patria natural to patria nacional”, pp. 128-130; GUERRA, “Las 
mutaciones de la identidad en la América hispánica”. En especial, pp. 190-195. 
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impacto en ellos de otras formas de organización política influyentes en la península, como por 
ejemplo el señorío67. 
Es decir, la Ciudad en la América hispana se constituyó en uno de los referentes primarios 
del concepto patria ya desde el periodo de la Conquista. Como habrá ocasión de observar 
repetidamente, esta asociación mental, a pesar de haber sido objeto de varios tipos de ataques y 
críticas, gozó de una extraordinaria vigencia, que de hecho trascendió la crisis de 
independencia68. Esto no quiere decir que fuera imposible asociar conceptualmente este vocablo 
a otros modelos de organización territorial, pero si implica que este tipo de acepciones 
funcionaron por lo general, independientemente de las expectativas de sus promotores, no a 
través de la oposición o la superación respecto a la Patria-Ciudad, sino de la superposición a ella. 
Durante los siglos XVI y XVII, esta tendencia informó la elaboración de narrativas patrióticas 
particulares en diferentes ámbitos americanos. 
Además de los numerosos textos que se articularon estrechamente a tal o cual espacio 
urbano singular, vale la pena considerar brevemente algunos casos en que se plantearon alcances 
más extensos. Entre ellos, por supuesto, destaca el ejemplo paradigmático del culto a la Virgen de 
Guadalupe en México, que influyó sobre un territorio lo suficientemente amplio como para dar 
origen a la hipótesis de su papel en la formación de una “conciencia nacional” mexicana69, pero 
también es posible referir los procesos de creación de idearios patrióticos tempranos en el Perú, 
estudiados por Bernard Lavalle, marcados por el contraste entre las aspiraciones de sus autores y 
                                                 
67 Para el contraste entre Ciudad y Señorío en Castilla, ver: GUERRA, “Las mutaciones de la identidad en la 
América hispánica”, especialmente pp. 190-191. Es claro que la preeminencia de la Ciudad en el ámbito 
neogranadino -como así mismo en otros dominios indianos- debe entenderse en las zonas de poblamiento hispánico 
relativamente estable, conjunto que excluyó amplios parches de territorio bajo jurisdicción hipotética del Virreinato 
en los que se formaron otros modelos de población. Entre la bibliografía reciente al respecto se puede señalar: 
HERRERA ÁNGEL, Marta. Ordenar para controlar: ordenamiento espacial y control político en las llanuras del 
Caribe y en los Andes centrales Neogranadinos, siglo XVIII. Medellín: La Carreta Editores; Uniandes/Ceso, 2007; 
RAUSCH, Jane M. Una frontera de la sabana tropical los llanos de Colombia: 1531-1831. Santa Fe de Bogotá: 
Banco de la República, 1994; POLO ACUÑA, José. Etnicidad, conflicto social y cultura fronteriza en la Guajira 
(1700-1850). Bogotá: Universidad de los Andes, Facultad de Ciencias Sociales-Ceso; Cartagena: Observatorio del 
Caribe Colombiano, 2005. 
68 Como se argumenta convincentemente en VILAR, Pierre. Hidalgos, amotinados y guerrilleros: pueblo y poderes 
en la historia de España. Barcelona: Crítica, 1982, especialmente pp. 211-252. Ver también BRADING, “Patriotism 
and the Nation”, pp. 15-17; 27 28; LOMNÉ, Le lis et la grenade, passim. 
69 Ver al respecto LAFAYE, La formación de la conciencia nacional en México, pp. 285-393. También BRADING, 
Orbe indiano, especialmente pp. 375-424. 
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difusores, que aspiraban a construir prestigiosas narrativas sobre amplios circuitos geográficos; y 
la tendencia recurrente entre los mismos actores a hipostasiar los sucesos originados en el ámbito 
limeño y constituirlos como referentes casi exclusivos de las glorias peruanas 70. 
El tema del patriotismo temprano en el espacio neogranadino no parece haber generado una 
literatura extensa, pero algunos documentos del periodo permiten considerar la especificidad de 
sus dinámicas dentro del espacio común del marco cultural hispánico. Se encuentran ejemplos de 
los habituales textos enfocados hacia la ciudad, como un material impreso en Madrid en 1647, y 
plenamente inserto en el seno de la lógica corporativa del imperio español: Panegyrico sagrado, 
en alabanza de las soledades de San Brvno fvundador, y patriarca de la sagrada cartvxa. 
Escrivelo el bachiller D. Pedro de Solis y Valenzuela, notario del S. Oficio de la Inquisición, en 
la muy noble y leal Ciudad de Santa Fe de Bogotá su patria71. Algunos años antes de esta 
publicación se había redactado uno de los textos clásicos sobre el proceso inicial de conquista en 
el ámbito neogranadino, el cual permite considerar otras de las dimensiones iniciales que adquirió 
el concepto en este espacio. Se trata de la Conquista i Descubrimiento del Nuevo Reino de 
Granada, llamado en ocasiones “El Carnero”, escrito por Juan Rodríguez Freile hacia 1638. La 
declaración de intenciones del autor incluye empleos bastante elocuentes del mismo: 
He querido hacer este breve discurso por no ser desagradecido a mi patria, y dar noticia de 
este Nuevo Reino de Granada, de donde soy natural, que ya que lo que en él ha acontecido no 
sean las conquistas del Magno Alejandro, no los hechos de Hércules el hispano, ni tampoco 
valerosas hazañas de Julio Cesar y Pompeyo, ni de otros capitanes que celebra la fama; por lo 
menos no quede sepultado en las tinieblas del olvido lo que en este Nuevo Reino aconteció, 
así en su conquista como antes de ella;72 
Si la correlación entre patria y Nuevo Reino de Granada se antoja en principio bastante 
similar a las que se establecieron a finales del siglo dieciocho, un examen más detallado permite 
dar cuenta de diferencias harto notables. Pocas páginas después de su declaración de propósitos 
                                                 
70 LAVALLÉ, ensayos sobre el criollismo colonial en los Andes, pp. 105-153. 
71 SOLÍS Y VALENZUELA, Pedro de, Panegyrico sagrado, en alabanza de las soledades san Brvno fvundador, y 
patriarca de la sagrada cartvxa… Madrid: Diego Dias de la Carrea, 1647. (Biblioteca Luís Ángel Arango, Bogota, 
Sala Manuscritos). 
72 RODRÍGUEZ FREYLE, Juan. Conquista y descubrimiento del Nuevo Reino de Granada: texto mal conocido 
como El carnero. Bogotá: La Industria Cultural, 1989. facsim. p. [5] 
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patrióticos, Rodríguez Freyle mencionó muy brevemente la fundación de Cartagena de Indias y la 
correspondiente conquista de su “gobernación” circundante, ofreciendo en seguida una extensa 
declaración de propósitos en la que afirmó: 
He querido apuntar esto para mas claridad en lo de adelante, y que se entienda mejor la 
correspondencia que este Reino ha tenido siempre con la ciudad de Cartagena, por ser ella la 
puerta y escala por donde el Perú y este Reino gozan de toda España, Italia, Roma, Francia, y 
la India oriental, y todas las demás tierras y provincias del mundo a donde España tiene 
correspondencia, trato y comercio; pues siendo ella el almacen de todas, envía a Cartagena, 
que es escala de todos reinos, lo que de tan largas provincias le vienen, y esto lo causa el oro 
y plata, y piedras preciosas de este Nuevo Reino, que es la piedra imán que atrae así todo lo 
demás; y pues Cartagena tendrá algún hijo que se acuerde de ella para tratar sus cosas, quiero 
volver a la narración de lo sucedido en mi patria73. 
Si esta explicación, que de hecho es mas extensa que la narración de los comienzos de 
Cartagena, describe vivamente el importante lugar del puerto caribe en la red de intercambio de 
la Monarquía Católica hacia 1640, también deja en claro que los vínculos que se describen con el 
Nuevo Reino no implican que pertenezca al mismo ni por lo tanto que formen parte de la misma 
patria. Queda por lo tanto abierto el interrogante sobre el proceso que hizo posible, a pesar de las 
numerosas tensiones entre las repúblicas urbanas del Nuevo Reino de Granada, referenciadas por 
varias fuentes, amalgamar estos lugares en la imaginación patriótica de al menos algunos actores 
de finales del siglo XVIII74. 
EL PRIMER VIRREINATO 
Es pertinente retomar a partir de este punto la cronología del establecimiento del primer 
Virreinato de Santafe formulada por McFarlane. Según este investigador, la decisión de 
modificar sustancialmente la división tradicional de la América española entre los extensos 
Virreinatos de México y Perú, heredada del periodo Habsburgo, comenzó a elaborarse incluso 
desde 1716. Entre varios factores que inclinaron la balanza a favor de esta medida cabe destacar 
tanto la noticia del escandaloso derrocamiento de Francisco de Meneses -presidente de la Real 
                                                 
73 Ibíd. p, 11 
74 Sobre las disputas entre Cartagena y Santafé durante el siglo XVIII, en su calidad de corporaciones urbanas, se 
encuentra un extenso análisis en MUNERA, El fracaso de la nación, pp. 111-139. 
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Audiencia en Santafé- por sus propios oidores subordinados, como problemas adicionales de 
vieja data que el fragor de la Guerra de sucesión Española no había dado oportunidad de atender. 
Entre estos destacó la vulnerabilidad a la penetración extranjera del actual caribe colombiano, 
puesta en evidencia por acontecimientos como el saqueo de Cartagena de Indias en 1697 a manos 
del corsario francés de Pointis75 y el fracasado –pero intenso- proyecto de colonización del 
Daríen patrocinado entre 1695 y 1699 por el todavía independiente Reino de Escocia76, factores 
que parecen haber pesado en la decisión de la Corte madrileña de “establecer y poner Virrey en la 
Audiencia que reside en esa ciudad [de Santafé en el Nuevo Reino de Granada]”77. 
A pesar de la breve y poco destacada historia de este primer ensayo de Virreinato, 
desmontado en 1724, es digno de atención el propósito de concentración de poder que se hizo 
explícito en su instauración. Además de agrupar bajo la jurisdicción del nuevo funcionario las 
provincias de Santafé, Cartagena, Santamarta, Maracaibo, Carácas, Antioquía, Guayana, Popayan 
y Quito (más o menos coincidentes con los actuales territorios de Colombia, Venezuela y 
Ecuador), se decidieron modificaciones de gran alcance como la extinción de la Real Audiencia 
de Quito y el traslado de los litigios generados en la provincia de Caracas de la Real Audiencia de 
Santo Domingo, que había sido su jurisdicción tradicional, al nuevo engranaje institucional que 
se intentaba construir en Santafé78. Con todas las precauciones del caso, es pertinente destacar 
estos primeros propósitos de establecer un mayor grado de centralización de la autoridad, puesto 
que el progresivo fortalecimiento de tales iniciativas entró a jugar en décadas posteriores un 
importante papel en la transformación de los imaginarios asociados al “Nuevo Reino de 
Granada”; especialmente en lo referente a los dos temas paralelos del espacio geográfico 
asignado a la entidad y, en segundo término, la comunidad –o comunidades- que allí habitaban y 
                                                 
75 McFARLANE, Colombia antes de la independencia, pp. 284-287. 
76 Este tema ha despertado gran interés en años recientes. Un trabajo accesible al respecto es: ARMITAGE David. 
“Making the Empire British: Scotland in the Atlantic World 1542-1707”, Past and Present, No. 155 (May, 1997), 
pp. 34-63. Recientemente se ha publicado una recopilación documental que informa sobre la perspectiva española de 
este acontecimiento con casi un siglo de distancia. Ver: FIDALGO, Joaquín. Notas de la expedición Fidalgo, 1790-
1805. Santa Fé de Bogotá: Gobernación de Bolívar, Instituto Internacional de Estudios del Caribe, Carlos Valencia 
Editores, 1999. Especialmente pp. 75-77. 
77 Real Cédula, 27 de mayo de 1717, reproducida en MAQUEDA ABREU, Consuelo. El virreinato de Nueva 
Granada, 1717-1780: estudio institucional. Madrid: Dykinson; Ciudad Real: Ediciones Puertollano, 2007. p. 591. 
78 Ibíd., pp. 592-593 
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desarrollaban su vida política. 
En el periodo comprendido entre 1724 y 1739 los resultados decepcionantes del primer 
Virreinato de Santafé para las rentas reales y un cierto retraimiento de la Monarquía española al 
escenario europeo alejaron al Nuevo Reyno de Granada de las prioridades de la corte 
madrileña79. Mientras tanto, el reactivado debate europeo alrededor de las voces patria y 
patriotismo creció en intensidad produciendo numerosas y disímiles acepciones tanto de dichos 
términos como de otros cercanos a ellos. La patria y los vocablos etimológicamente asociados a 
ella fueron foco de constantes debates y elaboraciones en la Europa dieciochesca y también en 
algunos de sus enclaves ultramarinos –con especial intensidad en varios de los ubicados en 
América-. Viroli ha argumentado que este proceso se dio “dentro del contexto del renacer del 
pensamiento político republicano”80. Afirmación sustentable pero a todas luces parcial, que 
ignora el marcado papel que tuvieron las perspectivas monárquicas en el continuo cultural 
“ilustrado”, especialmente antes de la Revolución Francesa. 
En el caso de los dominios españoles, fueron las discontinuas iniciativas borbónicas en 
busca de uniformar lo más posible sus nuevas posesiones las que contribuyeron a crear entornos 
favorables para la emergencia de posturas intelectuales que apostaron por redefiniciones de la 
patria de mayor o menor calado. De las connotaciones principalmente locales que entre los siglos 
XV y XVI hicieron que el uso más frecuente del concepto fuera como sinónimo de ciudad, varios 
autores pasaron a una concepción marcadamente españolista, en la que su dimensión territorial 
fue crecientemente comprendida como la sumatoria de los dominios peninsulares a la que 
comenzó a llamarse con mucha mayor regularidad España81. Como se verá con mayor detalle 
más adelante, el influjo monárquico en las reelaboraciones del lenguaje patriótico de hecho 
aumentó en el transcurso del siglo, llegando a un grado especialmente elevado a finales del 
decenio de 1780. 
En términos generales puede decirse que durante el “siglo de las luces” los interrogantes y 
                                                 
79 McFARLANE, Colombia antes de la independencia, pp. 290-293. 
80 VIROLI, Por amor a la Patria, p. 86. 
81 FERNANDEZ ALBALADEJO, Pablo. “Cities and the State in Spain”. Theory and Society, Vol. 18, No. 5, 
Special Issue on Cities and States in Europe, 1000-1800 (Sep., 1989), pp. 721-731. 
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las permanentes polémicas alrededor de este campo conceptual alimentaron producciones 
bibliográficas de considerables dimensiones en todas las potencias europeas de primer rango –y 
en no pocas de las secundarias. Coexistiendo con los núcleos semánticos comunes, derivados de 
las fuentes clásicas grecolatinas, se desarrollaron tensiones de significado específicas a cada 
entorno político, que actuaron como factores dinámicos de primer orden en los continuos 
procesos de definiciones y redefiniciones que caracterizaron a estos espacios de debate. En los 
dominios de la Corona española interesa resaltar dos de estos elementos performativos: en primer 
lugar los ataques letrados contra la comprensión localista tradicional de patria como lugar de 
nacimiento, comprendido éste como ciudad, villa o en general comunidad política de base –que 
también se dieron en otros escenarios europeos-; en segundo término estuvo el dilema más 
específicamente hispánico de articular una narrativa patriótica que integrara los múltiples hilos 
sueltos de la conquista e integración del nuevo mundo82. 
La primera de estas problemáticas fue ejemplarmente expresada en 1729 en Amor de la 
Patria, y pasión nacional, discurso décimo del tercer tomo del Teatro Crítico Universal de 
Benito Feijoo. Crítico de lo que percibió como lealtad exagerada a las patrias locales inmediatas, 
y de su potencial efecto pernicioso para la “República”, el benedictino propuso una definición 
menos inmediata y más políticamente compleja del término: 
La patria a quien sacrifican su aliento las armas heroicas, a quien debemos estimar sobre 
nuestros particulares intereses, la acreedora a todos los obsequios posibles, es aquel cuerpo de 
Estado; donde debajo de un gobierno civil estamos unidos con la coyunda de unas mismas 
leyes. Así España es el objeto propio del amor del español, Francia del francés, Polonia del 
polaco. […] Las divisiones particulares, que se hacen de un dominio en varias provincias o 
partidos, son muy materiales para que por ellas se hayan de dividir los corazones.83. 
Pasarían bastantes años sin embargo para que en el espacio neogranadino se reelaborara 
                                                 
82 Tema desarrollado in extenso por Jorge Cañizares-Esguerra, quien discute la emergencia de numerosas corrientes 
de discurso patriótico enfrentadas al doble dilema de: a) articular respuestas coherentes a las criticas de crueldad 
española -o alternativamente insignificancia de América- que se usaban para explicar el “lamentable estado” de los 
indígenas y b) realizar esto de acuerdo a los modelos de la erudición europea predominante en el periodo. Aunque 
esta problemática atraviesa todo el texto se puede señalar en especial: CAÑIZARES-ESGUERRA, How to Write the 
History of the New World, pp. 60-265. 
83 FEIJOO, Benito. Teatro crítico universal: o discursos varios en todo género de materias, para desengaños de 
errores comunes. Madrid: Editorial Castalia, 1986. p. 251 
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seriamente la comprensión tradicional de patria como locus, que no dejó de ser el empleo más 
frecuente de la palabra durante el siglo dieciocho y más allá, como lo indican varios materiales 
neogranadinos producidos en el periodo. De hecho, un punto que debe subrayarse enfáticamente 
es la preeminencia de la referencia localista de la patria en las fuentes de archivo neogranadinas 
antes, durante y después del periodo analizado. Una consecuencia fuerte de esta constatación es 
la siguiente: el proceso que se estudia en este trabajo puede describirse a grandes rasgos como 
una ampliación de sentido del campo conceptual analizado en lugar de un desplazamiento84. La 
pregunta no se plantearía en torno a la suplantación de la patria local por la patria regional –
absolutamente inexistente en el periodo- sino alrededor de los factores que permitieron la 
emergencia de nuevas acepciones y su coexistencia dentro del marco de representaciones de la 
época. 
A pesar de la cómoda persistencia de la patria cívica como sentido cuantitativamente 
mayoritario del concepto, varios eventos sucedidos a nivel global y monárquico confluyeron en el 
periodo, creando coyunturas que harían posible -al tenor de los diferentes ritmos locales- la 
aparición progresiva de comprensiones ampliadas, de corte feijoniano, respecto a las dimensiones 
humanas y espaciales de las comunidades comprendidas como patrias. Como ya se mencionó en 
páginas anteriores, en 1738 fue impreso en Inglaterra el ensayo de Lord Bolingbroke The idea of 
a patriot king, el que logró notable influencia entre otros lugares en la Corte de Madrid, donde se 
convirtió en una de las fuentes teóricas para el desarrollo de un patriotismo monárquico 
hispánico85. Más importante en el espacio neogranadino fue otra coyuntura relacionada con Gran 
Bretaña, no en el espacio literario sino en el militar. Fue este el deterioro de las relaciones entre 
las Monarquías española y británica, que provocó el estallido de la llamada Guerra de la Oreja de 
Jenkins a finales de 1739, apenas semanas después de que en Madrid se decidiera establecer 
                                                 
84 Uno de los ejemplos paradigmáticos de desplazamiento en el lenguaje político moderno es el concepto de 
“Revolución”, cuya transformación de sentido resumen Juan Francisco Fuentes y Javier Fernández Sebastián, de 
“…la orbita que los astros describen en el universo y, por extensión, el movimiento que lleva a las cosas a volver a 
su punto de partida natural.” a “giro completo de una sociedad que, mediante un brusco cambio de régimen, se 
retrotraía hacia formas de libertad que había perdido con el paso del tiempo” Ver: FERNÁNDEZ SEBASTIÁN, 
Javier; FUENTES, Juan Francisco. “Revolución”. En: FERNÁNDEZ SEBASTIÁN y FUENTES. Diccionario 
político del siglo XIX español, pp. 628-638. Las referencias corresponden a p. 628. Ver así mismo el análisis 
sistemático de Reinhart Koselleck en: KOSELLECK, Reinhart. Futuro pasado: para una semántica de los tiempos 
históricos. Barcelona: Ediciones Paidós, 1993. pp. 67-85. 
85 FERNANDEZ ALBALADEJO, “Dinastía y comunidad política”, p. 486, ver en especial nota al pie 3. 
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nuevamente un Virreinato en la parte septentrional de Sudamérica para evitar “maior decadencia 
en aquellos preciosos dominios”86. 
A pesar de las inquietantes circunstancias militares en las que se tomó esta medida, las que 
permanecieron durante casi toda la década de 1740 al combinarse las limitadas hostilidades 
ultramarinas iniciales con un conflicto de mayor envergadura -la Guerra de sucesión Austriaca, 
que se prolongó hasta 1748-, esta restauración administrativa influyó significativamente en la 
articulación de una concepción ampliada del “Nuevo Reino de Granada”, -o como fue referido 
con mucha mayor frecuencia el “Reino” a secas-, la cual se convirtió en las últimas décadas del 
periodo colonial en una de las acepciones más dinámicas de la patria. Por un lado, se 
fortalecieron lazos políticos, militares y administrativos entre distintas secciones del espacio 
neogranadino cuyos vínculos previos habían sido mucho más tenues. Pero al menos de igual 
importancia parece haber sido la creación y pausado crecimiento, inicialmente alrededor de la 
Corte virreinal y posteriormente en espacios más amplios de un grupo de actores sociales 
dispuestos a imaginar la relativamente novedosa entelequia territorial de una manera más 
sistemática y, con el paso del tiempo, más comprometida emotivamente, en otras palabras a 
acercarlo hacia el campo de sentido del concepto patria. 
En efecto, entre 1739 y 1788, antes de la notoria ampliación de las acepciones territoriales 
de patria vinculada a las publicaciones periódicas, entornos cercanos a este nuevo representante 
de la majestad Real fueron responsables – al menos en el pilar indiano de la monarquía- de la 
mayoría de documentos en que se trata a los extensos territorios agrupados bajo el manto 
Virreinal como una entidad coherente. En este sentido, las Relaciones de Mando de los 
Virreyes87 y algunos materiales de tenor similar son invaluables para seguir el rastro de las 
complejas redefiniciones territoriales que permitieron yuxtaponer de manera más o menos 
coherente los nombres de “Nuevo Reino de Granada” o “Santafé”, de antiguo relacionados 
mayormente con el reducto del altiplano, a extensiones mucho más amplias. Este proceso, de 
                                                 
86 Real Cédula, 20 de agosto de 1739. Citado en MAQUEDA ABREU, El virreinato de Nueva Granada, 1717-
1780, p. 350. 
87 Se ha utilizado la edición comparativamente más reciente de estos documentos. Ver: COLMENARES, Germán. 
Relaciones e informes de los gobernantes de la Nueva Granada. Bogotá: Fondo de Promoción de la Cultura del 
Banco Popular, 1989. 3 v. 
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importancia por cuanto se refiere a la concreción del molde al cual varios de los ilustrados de 
finales del XVIII aplicarían (de manera no exclusiva) el título de patria no fue en absoluto lineal 
y coexistió además con la persistencia de un notable número de percepciones territoriales más 
antiguas, como se vera luego con más detalle. La primera modificación relevante al flamante 
marco virreinal se dio, de hecho, casi inmediatamente cuando en 1740 la provincia de Caracas 
fue separada de su jurisdicción88. 
Mientras este renovado espacio administrativo iba ganando concreción, en otros escenarios 
del mundo hispánico adquirían fuerza dinámicas que nutrían múltiples vertientes del discurso 
patriótico hispánico. De marcada influencia al respecto fueron las fundaciones o refuerzos de 
instituciones intelectuales, afiliadas a la corona, involucradas en el propósito de producir 
narrativas heroicas sobre la Monarquía Española –por ejemplo, la Real Academia de la Historia 
en 1738- como parte de un esfuerzo de amplio alcance por reafirmar la valía de lo español en el 
escenario europeo. Aunque estas empresas constantemente se estrellaron con conflictos de difícil 
resolución sobre como evaluar el pasado hispánico89, reforzaron ampliamente el empleo de la 
patria como concepto posible para pensar comunidades políticas de amplias dimensiones, en un 
contexto que sin embargo mantuvo un gran potencial de tensiones sobre los atributos del vocablo, 
en ocasiones retomando el conflicto con las acepciones localistas tradicionales, en ocasiones 
encontrando espacios de coexistencia con ellas. 
Esta serie de acontecimientos no influyó de momento en forma apreciable en el Virreinato 
de Santafé/Nuevo Reino de Granada, pero el agitado trasfondo de modificaciones en la estructura 
de la monarquía que aceleró su ritmo en la década de 1760 sacudió esta situación. Numerosos 
investigadores, especialmente anglosajones, atribuyen a la infortunada participación española en 
los episodios finales de la Guerra de los Siete años (1754-1763) un papel predominante en la 
voluntad reformadora del espacio indiano que adquirió gran vuelo durante el reinado de Carlos 
III90. Ciertamente los años subsecuentes a este conflicto trajeron consigo gran número de 
                                                 
88 MAQUEDA ABREU, El virreinato de Nueva Granada, 1717-1780, p. 52-54. 
89 CAÑIZARES-ESGUERRA, How to Write the History of the New World, pp. 160-203. 
90 Entre múltiple bibliografía al respecto es pertinente reseñar: BURKHOLDER, Mark A; CHANDLER, D. S. De la 
impotencia a la autoridad: la corona española y las audiencias en América 1687-1808. México: Fondo de Cultura 
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iniciativas reformistas de complejo calado91, que tuvieron impacto considerable en los dos 
problemas que se busca analizar en el cuerpo de este trabajo: las transformaciones en la 
concepción de comunidad política en los territorios agrupados bajo el virreinato y en los criterios 
sobre acciones y agentes sociales que circularon durante el periodo. 
Precisamente en 1763, mientras los diplomáticos firmaban las cláusulas de paz entre las 
potencias europeas y varios hombres de letras españoles afinaban sus propuestas sobre las 
reformas a los dominios del Rey se generó en el Nuevo Reino de Granada un documento tan 
extenso como notable que revela varias concepciones relevantes sobre la sociedad y el territorio 
anteriores al impulso ilustrado de redefinición de estos campos que fue fundamental para la 
expansión de las acepciones de la patria. 
Se trata del texto Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada92 redactado por el 
religioso Basilio Vicente de Oviedo. Ameritan investigación detallada multitud de facetas de este 
manuscrito redactado en el estilo de historia épica, frecuente en los dominios indianos más 
prósperos pero menos común en los que, como el Nuevo Reino, no habían logrado superávit 
financiero93. Valga como ejemplo una hermosa muestra de los ordenamientos epistemológicos 
que antecedieron a las “luces” en el campo de la taxonomía, pasión que sería común a los sabios 
de fin de siglo pero desde categorías de clasificación radicalmente distantes: 
                                                                                                                                                              
Económica, 1984, pp. 122-124; KUETHE, Allan J. Reforma militar y sociedad en la Nueva Granada 1773-1808. 
Santa Fé de Bogotá: Banco de la República, 1993; pp. 71-101; McFARLANE, Colombia antes de la independencia 
pp. 305-313; LUCENA GIRALDO, Las ciudades de la América hispánica, pp. 132; 159-163. 
91 Existen varios debates en torno a las llamadas “Reformas borbónicas” que alertan sobre la pertinencia de matizar 
las interpretaciones de un periodo notoriamente complejo. Entre varios aportes destacados quisiera señalar los 
planteamientos de Horst Pietschmann, que señala el entorno de competencia faccional en que se enmarcaron varias 
reformas frecuentemente interpretadas como expresión de voluntad centralizadora; y Annick Lempérière, que en su 
estudio sobre Ciudad de México muestra como las iniciativas reformistas no chocaron necesariamente con las 
prerrogativas de los estamentos intermedios de las sociedades hispanoamericanas. Ver: PIETSCHMANN, Horst. 
“Nación e individuo en los debates políticos de la época preindependiente en el imperio español: 1767-1812”. En: 
ÁLVAREZ CUARTERO, Izaskun; SÁNCHEZ GÓMEZ, Julio (coord.). Visiones y revisiones de la independencia 
americana: III Coloquio Internacional de Historia de América: "La Independencia de América". Salamanca: 
Ediciones Universidad de Salamanca, 2003. pp. 49-88; LEMPÉRIÈRE, Entre Dieu et le Roi, pp. 157-203; 241-274. 
92 OVIEDO, Basilio Vicente de. Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada: manuscritos del siglo XVIII. 
Bogotá: Imprenta Nacional, 1930. 
93 LUCENA GIRALDO. Las ciudades de la América hispánica, pp. 105-115. 
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Los peces que se pescan con suma abundancia en el rió de Santafe que llaman de Bogota y 
Bosa, y al peje que llaman capitán, y es observación de curiosos (y yo lo he visto), que en los 
huesecitos de la cabeza figuran los instrumentos de la pasión de Nuestro Señor Jesucristo.94 
El aire de religiosidad barroca que transpira este fragmento habla de la importancia que 
mantenían en el espacio neogranadino de la segunda mitad del siglo XVIII –como en la mayoría 
de territorios hispánicos alejados de la vistosa pero delgada zona de influencia de los paradigmas 
ilustrados- concepciones del mundo marcadamente confesionales cuya incidencia, por supuesto, 
se extendió al terreno de lo político. Dos puntos son especialmente destacables al respecto: 
primero; el empleo por parte del autor de la parroquia o curato como unidad política y 
administrativa básica. La catolicidad como centro del orden social fue una percepción que llevó 
ocasionalmente a algunos actores –sobre todo eclesiásticos a expresar desconfianza hacia las 
nociones cívicas de patria95. Sin llegar a ese extremo, vale la pena reseñar la poca importancia de 
la noción de patria en Oviedo. La percepción recurrente del clérigo sobre el Nuevo Reino de 
Granada es la de un “Reino”, concepto de tradicional importancia en la imaginación política 
hispánica96. 
Pero ¿cuál fue la visión de este cronista tardío respecto a dicho “reino”? Un dato primordial 
es su radical diferencia con las áreas bajo jurisdicción del Virreinato, y en este aspecto no se 
distingue mucho de otros materiales notables del periodo indiano97. La aproximación 
                                                 
94 OVIEDO, Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada, 98. Vale la pena aquí evocar el análisis sobre los 
criterios epistemológicos de clasificación formulado por Michel Foucault. Ver: FOUCAULT, Michel. Las palabras y 
las cosas: una arqueología de las ciencias humanas. México: Siglo Veintiuno Editores, 1968. Ver en especial pp. 
128-132. 
95 Un expresivo ejemplo son las palabras del obispo Juan de Palafox en 1640: “una Patria tenemos y essa es  
Christo; no ai mas que una nacion y essa es Cristianos”. Citado en: FERNANDEZ ALBALADEJO, “Dinastía y 
comunidad política”, p. 494. Como se verá más adelante, algunos autores eclesiásticos activos en el espacio 
neogranadino a finales del siglo XVIII, como Joaquin de Finestrad y Nicolas Moya también desarrollaron este tipo 
de argumentos. 
96 Ver al respecto: FERNÁNDEZ ALBALADEJO, Pablo. Fragmentos de monarquía: trabajos de historia política. 
Madrid: Alianza Editorial, 1992; especialmente pp. 140-167; 241-283; también THOMPSON, “The Political 
Community from patria natural to patria nacional”, pp. 127-136. 
97 Entre varios ejemplos: RODRÍGUEZ FREYLE, Conquista y descubrimiento del Nuevo Reino de Granada, pp. 
222-230, ver también: SANTA GERTRUDIS, Fray Juan de. Maravillas de la naturaleza. Bogotá: Comisión 
Preparatoria para el V Centenario del Descubrimiento de América, Instituto Colombiano de Cultura, 1994. [c. 1771], 
4 t. en 3 v; ZAMORA Alonso de, Historia de la provincia de san Antonino del Nuevo Reino de Granada. Bogotá: A. 
B. C., 1945. [1701], 4 v. 
  
47 
minimalista de este escrito al territorio permite formular una definición más precisa de sus límites 
imaginados, si bien desde una aproximación mental claramente descriptiva y enumerativa, 
alejada de la razón cartográfica que posteriormente tanto ocuparía la atención de algunos 
intelectuales neogranadinos. Un mapa ideal del Nuevo Reino de Granada, tal como lo 
comprendió Oviedo, dejaría por fuera regiones esenciales de la “Nueva Granada” que se 
consolidó como estado independiente en 1832, especialmente la Costa Atlántica y los territorios 
suroccidentales agrupados en la Gobernación de Popayán. A cambio incluiría, además del reino 
histórico articulado en los valles de la cordillera oriental; el valle alto del Magdalena y los 
extensos llanos orientales, las regiones –actualmente venezolanas- articuladas en torno a los 
asentamientos urbanos de Mérida y Barinas98. 
El testimonio de Oviedo permite por lo tanto añadir un nuevo elemento a las concepciones 
sobre comunidad y territorio que precedieron a la asimilación entre patria y Virreinato 
promocionada en los periódicos santafereños y que una vez planteada dicha reformulación 
entraron a coexistir con ella-. Además de la persistencia de la comprensión local y generalmente 
citadina de patria que varias fuentes permiten constatar, habría que añadir también la 
conservación de una idea clásica del “Nuevo Reino de Granada”, que en términos generales lo 
comprendió como las tierras andinas integradas a los dominios españoles por Gonzalo Jiménez de 
Quesada, o en su defecto algún otro miembro de su hueste, y nucleadas inicialmente en torno a 
Santafé99. 
La expulsión en 1767 de la Compañía de Jesús (cuya importancia en el territorio granadino, 
irónicamente, fue referida en reiteradas ocasiones en el texto de Oviedo) abrió, probablemente en 
forma imprevista, espacios para la circulación de concepciones más amplias de la patria. Entre 
ellos destacaron las iniciativas de reforma educativa que se activaron en el Nuevo Reino a partir 
                                                 
98 OVIEDO, Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada, 43-53. Cabe anotar que para 1763, cuando parece 
haberse redactado este escrito, tanto los territorios de Mérida y Barinas como los demás componentes de la actual 
República de Venezuela –excepción hecha de la provincia de Caracas, se hallaban bajo la jurisdicción del Virreinato 
de Santafé, aunque algunas disposiciones  adicionales les dieron cierto grado de autonomía. 
99 El propio adelantado Jiménez de Quesada dejó una descripción puntillosa de los terrenos que consideraba parte 
del Nuevo Reino de Granada, que venturosamente se ha conservado. Ver: JIMÉNEZ DE QUESADA, Gonzalo. 
“Epitome de la conquista del Nuevo Reino de Granada”. Pensamiento y acción (Tunja). Vol. 2, no. 11 (Mar./Abr. 
1979). pp. 5-11. 
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de 1768 y en las que tuvo papel protagónico Francisco Antonio Moreno y Escandón. En su 
proyecto de Método provisional e interino, proyecto de modificación de las materias y los textos 
empleados en los estudios universitarios de Santafé, redactado en 1774, se registra el uso del 
término en dos sentidos notablemente distanciados. Hablando de las cátedras de derecho el 
entonces fiscal protector de indios mencionó la importancia de un mejor conocimiento por parte 
de los estudiantes criollos del “derecho patrio”, concepto que en la época refería a la extensa –
todavía insuficientemente conocida- sumatoria de ordenamientos legales hispánicos100. 
Sin embargo, en el mismo documento, Moreno y Escandón recurrió a una acepción mucho 
más localizada del vocablo. Refiriéndose a la necesidad de instalar cátedras de medicina 
confiables en el entorno virreinal, el funcionario manifestó que dicho propósito: 
Hacese del todo urgente en este Nuevo Reino, destituido por desgracia de médicos patricios, 
en quienes concurriendo el amor a la patria, mirasen con doblado empeño por la salud de sus 
conciudadanos y que sujetos a la dulce necesidad de vivir en su país desempeñarían sus 
obligaciones con celo distinto del que se ha notado, en no pocos de los que se aparecen y 
suponiéndose médicos, logran ser admitidos y obsequiados por la escasez de inteligentes y 
luego se ausentan para no responder de los estragos que han causado...”101. 
Para esta fecha, Moreno y Escandon, natural de Mariquita, había acumulado largos años de 
empleos dependientes de nombramiento virreinal y es plausible suponer que habría asimilado la 
comprensión amplia del Nuevo Reino, tan característica de los informes virreinales como inusual 
fuera de ellos, que englobó bajo este nombre la totalidad de jurisdicciones asignadas a la 
supervisión de la Corte instalada en Santafé, las que para la época incluían todavía la casi 
totalidad del actual territorio venezolano, excepción hecha del área centrada en torno a 
                                                 
100 HERNÁNDEZ DE ALBA, Guillermo (cod.). Documentos para la historia de la educación en Colombia. 
Bogotá: Patronato Colombiano de Artes y Ciencias; Editorial Kelly, 1969-1986. 7 v., v. 4, p. 213. Respecto a las 
profundas transformaciones conceptuales y culturales que acompañaron la construcción de la noción de “derecho 
patrio”, ver: VALLEJO Jesús: “De sagrado arcano a constitución esencial: Identificación histórica del derecho 
patrio” En: Los Borbones: dinastía y memoria de nación en la España del siglo XVIII. Pablo Fernández Albadalejo 
(ed.). Madrid: Casa de Velázques, Marcial Pons, 2001. pp. 423-484. 
101 HERNÁNDEZ DE ALBA, Documentos para la historia de la educación, v. 4, pp. 217-218 
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Carácas102. 
De ser este el caso, esta cita constituiría una de las primeras asimilaciones de la patria al 
espacio virreinal, involucrando además una de sus más importantes connotaciones clásicas: la de 
amor por un país específico, cuya expresión había pasado de las categorías “barrocas” de gloria 
histórica empleadas por Rodríguez Freyle al código ilustrado de la búsqueda de un ejercicio 
médico normatizado. Otro vínculo, posiblemente imprevisto, entre las acciones del funcionario 
criollo y el devenir de este concepto en el último tercio del siglo se iría estructurando 
silenciosamente en años posteriores al tenor de los avances y retrocesos de los múltiples 
proyectos para reformar los estudios en el Nuevo Reino de Granada, que aunque sólo lograron 
una expresión institucional muy breve, influyeron notoriamente en la formación de lo que Renán 
Silva llamó la “comunidad de interpretación” de los ilustrados103, quienes se constituyeron en 
usuarios y difusores privilegiados aunque en ninguna manera únicos, de las acepciones ampliadas 
de patria cuya circulación pública logró una notable expansión de 1791 en adelante. 
En un ejemplo adicional de cómo el incremento de estas significados extensos, que fue un 
fenómeno corriente durante diversas coyunturas bélicas, coexistió -en ocasiones sin fricciones 
notables y en otras polemizando- con otras posibilidades de sentido, entre las cuales las más 
recurrentes fueron las que continuaron remitiendo la patria al nivel de pertenencia local, vale la 
pena señalar que la mayoría de fuentes documentales virreinales que aluden en su encabezado a 
la patria remiten de manera inequívoca a corporaciones urbanas como Cartago, Cumaná, 
Maracaibo y Campeche (México)104. 
                                                 
102 En todo caso esta fue la concepción usada por el mismo personaje unos años más tarde en 1772, en su texto 
“Estado del Virreinato de Santafé, Nuevo Reino de Granada”, reproducido en COLMENARES. Relaciones e 
informes de los gobernantes, v. 1, pp. 153-270. 
103 Entre numerosa bibliografía pertinente para los debates en torno a la educación a finales del siglo XVIII vale la 
pena reseñar: SOTO ARANGO, Diana Elvira. La reforma del Plan de Estudios del fiscal Moreno y Escandón 1774-
1779. Bogotá: Centro Editorial Universidad del Rosario, 2004; QUINTERO ESQUIVEL, Jorge Eliecer. Filosofía, 
ciencias útiles y educación: la cultura de las élites en el Cauca, en los siglos XVIII y XIX. Santafé de Bogotá: 
Ministerio de Cultura, 1988; SILVA, Renán, Universidad y sociedad en el Nuevo Reino de Granada: contribución a 
un análisis histórico de la formación intelectual de la sociedad colombiana. Santa Fe de Bogotá: Banco de la 
República. Departamento Editorial, 1992. RESTREPO FORERO, Olga. “José Celestino Mutis: el papel del saber en 
el Nuevo Reino”. Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura, No. 18/19 (1990-1991), pp. 47-99. 
104 En el Archivo General de la Nación, Colombia (En adelante AGN) se encuentran numerosas referencias al 
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La persistencia de esta comprensión cultural y lingüística básica del vocablo que nos 
interesa se encuentra bien documentada hasta después de comenzada la ruptura 
independentista105, y en una indicación clara de su potencial de circulación en diferentes 
estamentos se encontró también, aunque no es posible asegurar con que frecuencia, entre 
comunidades indígenas. El extenso informe de Francisco Antonio Moreno y Escandon redactado 
a partir de sus visitas a pueblos de indios entre 1777 y 1778, cuando estaba tomando forma la 
versión reducida del virreinato santafereño, incluye lo que los escribanos españoles aseguraron 
fue una de las declaraciones de los principales del pueblo de Busbanzá al enterarse de la decisión 
del visitador y su séquito de extinguir su resguardo y trasladarlo a causa del corto número de los 
naturales 
En todo lo cual enterados que fueron, respondieron de que no obstante de que les sería 
sumamente doloroso, el reducirse a dejar su patrio suelo, rendidos obedecían, cuanto se les 
mandaba, pero que ya por tan justas causas, que se les representaban para no poder subsistir 
en lo sucesivo en su propio pueblo, se les señalase el pueblo de Gameza, para su 
transplantacion, en donde conceptuaban podrían establecerse sin mayor trabajo, así por estar 
cercano al de ellos, como por ser de bastante extensión su resguardo, que igualmente se les 
concediera disfrutar sus sementeras, llevar consigo las alhajas de Iglesia, y que se les relevara 
aunque fuera por un año de la paga del tributo, para con este alivio poder mas fácilmente 
efectuar su translación…”106  
EL MARCO DEL NUEVO REINO DE GRANADA 
La década de 1770 fue nutrida en eventos de gran relevancia para los procesos paralelos de 
reelaboración ampliada del lenguaje patriótico en el entorno hispánico, por un lado, y, de otra 
parte, el acercamiento progresivo entre los espacios imaginados del “Virreinato” y el “Nuevo 
Reino de Granada”. En 1774 vio la luz en Madrid el texto del intelectual de la Corte Real Pedro 
Rodríguez, futuro Conde de Campomanes Discurso sobre el fomento de la Industria popular, 
                                                                                                                                                              
respecto, especialmente en el Fondo “Milicias y Marina” de la Sección Colonia, que ha conservado las solicitudes de 
permiso de militares de la época, gran parte de las cuales se referían a licencias para viajes a sus lugares de 
nacimiento, es decir, sus patrias. Para los ejemplos referidos arriba, ver: AGN. Sección Colonia. Fondo Milicias y 
Marina. Legajo 69, Folios 200-203; Legajo 47, Folios 277-282; Legajo 63, Folios 813-815; Legajo 51 Folios 894-
896. 
105 Vid, Nota al pie 398. 
106 MORENO Y ESCANDON, Francisco Antonio. Indios y mestizos de la Nueva Granada a finales del siglo 
XVIII. Bogotá: Fondo de Promoción de la Cultura del Banco Popular, 1985. p, 211. 
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obra que puede considerarse, entre muchas otras facetas, como una expresión bastante acabada 
del discurso patriótico ilustrado español, en la que destaca el imperativo de acción 
transformadora a nombre de entidades trascendentes (Rey, Estado, Sociedad) que los papeles 
periódicos fomentarían unos años después en el Nuevo Reino. Más importante aún fue la 
propuesta de sistematización de Sociedades Económicas, literalmente concebidas como “cuerpos 
patrióticos”107 a partir de la recopilación de las prácticas establecidas por la pionera de estas 
asociaciones en la península la Sociedad Bascongada de los Amigos del País estructurada entre 
1763 y 1765. Esta transformación de la experiencia vizcaína en un proyecto intelectual ordenado 
logró una importante resonancia en la mayor parte de dominios de la monarquía entre los que, 
como se verá más adelante, no estuvo ausente el Virreinato del Nuevo Reino de Granada. 
El siguiente evento relevante para este cronología ocurrió a fines de 1777 cuando la Corte 
madrileña, influida por los argumentos del saliente Virrey Manuel Guirior sobre la dificultad de 
gobernar eficazmente los extensos territorios asignados a su jurisdicción, decidió anexar las 
provincias de Cumaná, Guayana, Maracaibo y Trinidad al gobierno de la Capitanía General de 
Venezuela, con lo cual quedó establecida, en líneas gruesas, el área de jurisdicción estable 
asignada al virreinato neogranadino108, comprendiendo el núcleo de los actuales estados de 
Colombia, Ecuador y Panamá. Esta sería la patria promocionada por Manuel del Socorro 
Rodríguez a partir de 1791, que hallaría calado en varios naturales del Reino, especialmente entre 
los jóvenes aspirantes a la República de las Letras, como algunos de ellos se encargaron de 
reseñarlo en materiales posteriores del periodo virreinal y de manera bastante más dramática 
cuando a partir de 1810 la emergencia de las juntas de gobierno confrontó la expectativa 
compartida del Reino como matriz política y patria con la discordia irresoluble sobre los ordenes 
de precedencia de las comunidades locales en su interior109. 
Apenas formulada esta notable reorganización del Virreinato, se dio el contacto del Nuevo 
                                                 
107 CAMPOMANES, Pedro Rodríguez, Conde de. Discurso sobre el fomento de la industria popular. Fuente 
consultada en la direccion web [en línea]  
http://www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/02461674212913274754491/p0000001.htm#I_1  
(página consultada el 26 de octubre de 2010) 
108 MAQUEDA ABREU,  El virreinato de Nueva Granada, 1717-1780, pp. 55; 538-539. 
109 Un análisis sistemático de este proceso desde el comienzo de la crisis monárquica hasta la Reconquista en: 
GUTIERREZ ARDILA. Un Nouveau Royaume, passim. 
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Reino de Granada con los ambiciosos proyectos de reforma del espacio indiano auspiciados por 
el ministro José de Gálvez, en la persona del visitador Juan Francisco Gutiérrez de Piñeres. Este 
evento abre un periodo breve pero intenso que amerita una suerte de análisis bifocal teniendo en 
perspectiva tanto el espacio virreinal como el de la monarquía. 
Como ya había ocurrido repetidas veces en el transcurso del siglo, las iniciativas de reforma 
política marcharon lado a lado con los repetidos conflictos militares de alcance global resultantes 
de la intensa competencia entre potencias europeas. La decisión de los Borbones Franceses y 
Españoles de declarar la guerra a Gran Bretaña en apoyo a los independentistas norteamericanos 
constituyó, hasta su conclusión en 1783, un importante trasfondo de la política hispanoamericana 
y así mismo contribuyó al fortalecimiento temporal de la variante de discurso patriótico 
caracterizada por la identificación fuerte de la patria con el conjunto de territorios fieles a la 
monarquía. 
Es importante reiterar que en un orden político centrado en la figura del Rey, este último 
significado se mantuvo constantemente como subtexto del concepto, pero esto no quiere decir 
que siempre conservara su peso relativo en el conjunto de usos del término. El momento de la 
guerra sin embargo era un escenario en el que la evocación del lazo entre Rey y Patria (en ese 
orden de importancia) se exacerbaba y tendía a subordinar otras facetas interpretativas. 
No resulta extraño por tanto que una de las –relativamente poco frecuentes- alusiones a la 
patria previas a 1791 que trascendieron la acepción de lugar de nacimiento provenga de una 
solicitud hecha en 1779 de un “empréstito patriótico para la defensa y conservación de la 
monarquía”110. En contraste, los periodos pacíficos hacían posible que esta definición de última 
instancia, sin jamás desaparecer del todo, se retirara a un plano más discreto, permitiendo de ese 
modo el empleo de una mayor variedad de acepciones de la patria. De hecho, la reacción 
registrada en el Papel Períodico a la coyuntura revolucionaria francesa de 1791, la cual se 
explicará en detalle más adelante, constituye una clara muestra de tal dinámica. 
Desde la perspectiva metropolitana las acciones políticas, administrativas y militares 
desarrolladas en el curso de las luchas contra los británicos arrojaron resultados favorables en 
                                                 
110 AGN. Sección Colonia. Fondo Virreyes. Legajo 16, Folio 257. 
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ciertos escenarios. Se logró una significativa derrota militar de la Corona Británica que redundó 
en la recuperación de dominios ocupados e incluso en la adquisición de nuevos territorios, y la 
modificación de las reglas de intercambio entre América y la península articulado en el 
reglamento de comercio libre produjo una mejora importante de las finanzas reales. Sin embargo, 
los costos también fueron considerables, especialmente en términos de movilizaciones 
antifiscales y en algunos casos el aumento de tensiones entre peninsulares y americanos. 
En contraste con las ganancias logradas por la Monarquía en otros escenarios americanos, 
en el marco del Virreinato de Santafé el balance del periodo no fue muy brillante. El crecimiento 
del comercio con mercaderes españoles fue extremadamente limitado por el bloqueo naval inglés, 
e incluso después de finalizar el conflicto los niveles de intercambio tardaron algunos años para 
incrementarse111. Mucho más grave para los propósitos de los funcionarios reales fue la 
agudización del descontento en la región del Socorro frente a las reformas administrativas y 
tributarias impulsadas con mucho brío y poco tacto por el visitador Gutiérrez de Piñeres quien se 
convirtió en importante poder fáctico en el interior del territorio tras el traslado del Virrey Flores 
a Cartagena para supervisar y dirigir las defensas del Reino contra la posibilidad de ataques 
navales británicos. 
En marzo de 1781 el malestar se desbordó provocando la insurrección comunera. El 
informado estudio de Phelan enmarca esta enorme movilización no tanto en el descontento 
antifiscal –que a no dudarlo constituyó parte notable de ella- como en un intento de los sectores 
vinculados a la causa de lograr el retorno a variadas versiones de un statu quo ante imaginado 
como expresión de la justicia del Rey, el cual entró en confrontación directa con la perspectiva de 
funcionarios reales inmersos en la relativamente reciente asociación conceptual entre soberanía 
monárquica y poder terrenal  ilimitado112. Este haz de acontecimientos adquiere relevancia para 
este trabajo especialmente a través de las múltiples y diversas concepciones de la comunidad 
política que fueron expresadas por los múltiples actores involucrados en dicho conflicto. 
En uno de los planteamientos más interesantes de su investigación, Phelan afirma que los 
                                                 
111 McFARLANE, Colombia antes de la independencia, pp. 199-204. 
112 PHELAN, John L. El pueblo y el rey: la revolución comunera en Colombia, 1781. Bogotá: Carlos Valencia 
Editores, 1980. Para la contraposición pactismo-absolutismo ver especialmente pp. 166-168. 
  
54 
comuneros, en vez de referirse a criterios como patria o nación consideraron el Nuevo Reino de 
Granada esencialmente como un Corpus mysticum politicorum, es decir una comunidad política 
estructurada de manera central en torno a sus lazos místicos y religiosos, específicamente 
representados en su religión católica113. Esta afirmación es tremendamente sugerente y da una 
muestra de la manera en que la existencia de premisas políticas estructurales, por ejemplo el 
régimen monárquico, la concepción corporativa y el ordenamiento estamental de la sociedad, no 
fueron en modo alguno incompatibles con la existencia de una notable diversidad de imaginarios 
en torno al orden político y social presentes en una monarquía compuesta como la española, en la 
cual los arreglos de gobierno podían construirse -y frecuentemente fueron construidos- en torno a 
marcos casuísticos que en mayor o menor medida intentaban integrar las particularidades de cada 
dominio, o al menos las que sus élites respectivas interpretaban como tales114. 
Es pertinente sin embargo señalar dos matices: en primera instancia, cuando Phelan asigna 
el carácter de Corpus mysticum al Nuevo Reino de Granada, considero necesario dejar abierta la 
cuestión sobre la “comunidad imaginada”. La recopilación documental contenida en el estudio 
pionero de Cárdenas Acosta así como el propio texto de Phelan indican claramente el lugar 
central asignado por los estamentos movilizados inicialmente a la recientemente constituida villa 
del Socorro como núcleo cívico, con visos místicos, de la protesta115, pero como parte de un 
entorno político más amplio. ¿Era éste comprendido como “Nueva Granada” o, como parece ser 
una alusión más frecuente en el periodo simplemente el “Reino”? ¿Incluía o no los terrenos 
articulados al norte en torno a Cartagena y al sur en torno al eje Popayán Quito, con los cuales la 
                                                 
113 PHELAN. El pueblo y el rey, pp. 14; 110-112; 192. 
114 Son abundantes los aportes bibliográficos al respecto. Pueden señalarse: ALVAREZ-OSSORIO ALVARIÑO; 
GARCÍA GARCÍA. Patria, nación y naturaleza en la monarquía de España, passim. También FERNÁNDEZ 
ALBALADEJO. Fragmentos de monarquía, pp. 140-16; 85-237. José Carlos Chiaramonte analiza el contrapunto 
entre tendencias autonomistas de la cultura hispánica y la que el denomina “tentativa [borbónica] de restaurar y 
acrecentar la centralización estatal”. Ver: CHIARAMONTE, José Carlos. “Modificaciones del pacto imperial”. En: 
ANNINO, Antonio; GUERRRA, Francois-Xavier (coord.). Inventando la Nación. Iberoamérica siglo XIX. México: 
FCE, 2003. pp. 85-113 (la referencia corresponde a p. 89). Es de especial interés el análisis reciente de José María 
Portillo, en que se hacen comparaciones pertinentes entre el foralismo vasco y las especificidades de los Reinos 
Americanos. Ver: PORTILLO VALDÉS, Crisis Atlántica: autonomía e independencia, pp. 38-53 
115 CÁRDENAS ACOSTA, Pablo. El movimiento comunal de 1781 en el Nuevo Reino de Granada: 
(reivindicaciones históricas), con copiosa documentación inédita. Bogotá: Editorial Kelly, 1960. 2 v. Existe también 
edición de este texto de 1980, a cargo de Ediciones Tercer Mundo. Ver asi mismo, PHELAN. El pueblo y el rey, pp. 
92-93. 
  
55 
comunicación era tan permanente como exigente116? Más específicamente, ¿Qué tan fluidos, o 
rígidos, eran los límites asignados a tal dominio? E incluso, ¿Qué importancia tenía el criterio de 
“límites” –que muy posiblemente no serían comprendidos desde una imaginación cartográfica- 
para los actores de la revuelta117? 
El segundo punto que conviene retomar da cuenta del nivel de sutileza que en ocasiones se 
explayó en el uso corriente del lenguaje y que plantea retos de importancia al investigador. 
Phelan sostiene convincentemente su argumento de que el movimiento comunero no apeló a 
evocaciones como patria o nación. Respecto a esta última voz hay razonable certeza sobre la 
imposibilidad de su uso por los comuneros (o los actores sociales neogranadinos en general) en 
su sentido moderno, que revolucionaría el mundo de 1789 en adelante. Pero otros vocablos 
etimológicamente cercanos encontraron al parecer un nicho digno de notar en el léxico 
comunero. Una de las cláusulas de las capitulaciones de Zipaquira acordó privilegiar “...los 
nacionales de esta América [respecto a] los europeos” en el punto álgido de preferencia para 
empleos honoríficos118. 
Si la alusión amplia al nuevo mundo indica la persistencia de cierta indeterminación sobre 
el alcance de lo nacional, conviene tratar de precisar su uso en este contexto. La voz nacionales 
parece aquí aproximarse a la noción de naturales, de uso corriente en los dominios hispánicos y 
que al menos desde la unión de Coronas entre Castilla y Aragón comenzó a adquirir una 
connotación importante expresada en varias fuentes, desde tratados jurídicos hasta versos 
políticos como la propia Nuestra Cédula de los comuneros: ser nacido en, o natural, de un 
dominio específico implicaba según esta concepción tener derecho a prioridad en la asignación de 
                                                 
116 Que existía una relación y una conciencia espacial amplia es claro. Uno de los elementos que contribuyo a 
acelerar el paso de las negociaciones en Zipaquirá fue la conciencia de los capitanes comuneros de la amenaza 
representado por la movilización de la tropa regular en Cartagena. Ver: PHELAN. El pueblo y el rey, pp. 47; 177-
179, pero no es tan claro el panorama, desde el punto de vista de las comunidades urbanas, de la pertenencia, el 
adentro y el afuera. Sobre la factibilidad –y la exigencia- de los viajes de largo alcance en dicho entorno vale la pena 
considerar la crónica que Miguel de Santisteban hizo entre 1740 y 1741 de su travesía por el Reino. Ver: 
ROBINSON, David J. Mil leguas por América: de Lima a Caracas, 1740-1741, diario de don Miguel de 
Santisteban. Santafé de Bogotá: Banco de la República. Departamento Editorial, 1992. Ver en especial pp. 118-221. 
117 LUCENA GIRALDO, La expedición de límites al Orinoco, 1750-1767, pp. 22-27. 
118 Este punto corresponde a la cláusula 22 del plan de capitulaciones presentado en Zipaquirá por Juan Francisco 
Berbeo, reproducido en CARDENAS ACOSTA. El movimiento comunal de 1781, v. 2, pp. 18-29 (cláusula 22 en p. 
26). Ver también PHELAN. El pueblo y el rey, 220 
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cargos gubernativos en tal espacio por parte del Monarca119. Los dirigentes del movimiento 
pretendieron por tanto –como habían hecho antes que ellos distintas élites locales vinculadas a las 
dinastías hispánicas- hablar a nombre de una comunidad histórica diferenciada, por imprecisos 
que fueran sus linderos, cuya fidelidad al mismo Rey que los “europeos” no implicaba aceptar el 
predominio de estos en los puestos de autoridad ni la toma de decisiones inconsultas120. 
La patria entró en este escenario de la mano de la reacción de las autoridades virreinales. 
Varios trabajos han destacado con justa razón el eje religioso de las misiones de reducción a la 
obediencia de los núcleos rebeldes121, pero cabe señalar también en el arsenal retórico empleado 
por las autoridades el refuerzo de la concepción profundamente monarquista del vocablo que tan 
ampliamente se había usado en el contexto de las guerras intermonáquicas, y al que también se 
apeló en esta ocasión en que la amenaza simbólica de violencia era de naturaleza interna122. 
Antes incluso de haberse controlado del todo la etapa militar del conflicto se registra un 
notorio llamado del gobernador de Mariquita a los habitantes de su circuito a la movilización por 
“la defensa de la patria, la religión y la autoridad real, so pena de ser declarados traidores”123. 
Asimismo, el notorio manuscrito de Joaquin de Finestrad El vasallo instruido en el Nuevo Reino 
de Granada, terminado de redactar en 1789, pero que razonablemente puede considerarse 
inspirado en la experiencia de su predicación anticomunera de 1781-1782 apeló de manera 
reiterada a una concepción de patria de cariz feijoniano en la que sus connotaciones territoriales 
fueron prácticamente borradas para colocar en su reemplazo una centralidad absoluta del 
                                                 
119 THOMPSON, “The Political Community from patria natural to patria nacional”. Ejemplos específicos en pp 
134-135; 139-141; ALVAREZ-OSSORIO ALVARIÑO; GARCÍA GARCÍA. Patria, nación y naturaleza en la 
monarquía de España, passim. 
120 ELLIOTT, “A Europe of Composite Monarchies”. Es de especial interés la exposición sobre el principio jurídico 
del aeque principaliter, mediante el cual se sustento repetidamente en el ámbito hispánico la noción de que la 
existencia de un Rey común no anulaba los fueros y prerrogativas específicos de cada Reino. Ver especialmente pp. 
52-53. 
121 PHELAN. El pueblo y el rey, pp. 257-269. Una deriva notable de esta iniciativa fue la atribución de un extenso 
brote de viruelas en el Reino a la impiedad y rebeldía putativas de los rebeldes del Socorro. Ver: SILVA, Renán. Las 
epidemias de la viruela de 1782 y 1802 en la Nueva Granada: contribución a un análisis histórico de los procesos 
de apropiación de modelos culturales. Cali: Universidad del Valle, 1992, pp. 25-60. 
122 La imbricación de los referentes patriótico y religioso en la propaganda monárquica posterior a la revuelta 
comunera se considera en detalle en: LOMNÉ, Face à l’Averne de la Révolution, pp. 168-173. 
123 AGN. Sección Colonia. Fondo Miscelánea. Legajo 77, Folio 368-372 
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monarca -pater patriae- como agente instituyente y definidor de la comunidad política, lo cual se 
verá en detalle más adelante124. Pero si el campo semántico se intentó emplear en pro de la moral 
bélica de los sectores fieles al funcionariado virreinal, también tuvo cabida en el lenguaje de 
movilización política que circuló entre los sectores insurrectos, como lo señalan las apelaciones 
al “patriotismo” del Supremo Consejo de Guerra de los comuneros elaboradas hacia mayo de 
1781 por algunos pueblos partidarios del movimiento.125. 
Las grandilocuentes apelaciones hechas por autoridades y clérigos a la patria monárquica 
como garante de la felicidad y seguridad de sus vasallos no pudieron ser acompañadas por 
transformaciones de gran escala en las políticas macro de la Metrópoli hacia un dominio que por 
largo tiempo continuó siendo visto por algunos sectores peninsulares como un rincón bastante 
problemático de la monarquía. Si por un lado se procuró reforzar la escasa presencia militar hasta 
entonces concentrada en la costa atlántica126, por otro la renuncia a la implantación del sistema 
de intendencias implementado en los demás dominios indianos puede considerarse como un 
factor importante en el fuerte nicho que mantuvieron las concepciones localistas de la comunidad 
política –la patria por supuesto incluida- que se manifestaría con todo vigor durante el intrincado 
proceso de la primera independencia127. 
Conviene sin embargo agregar matices, pues si desde una perspectiva macro el Nuevo 
Reino de Granada se vio aislado de las principales iniciativas de reforma a los dominios indianos, 
también es cierto que un amplio grupo de acciones implementadas localmente fueron informadas 
por el mismo propósito de regeneración de la Monarquía española entendida como un cuerpo 
                                                 
124 FINESTRAD, Joaquín de. El vasallo instruido en el estado del nuevo Reino de Granada y en sus respectivas 
obligaciones. Transcripción e introducción por Margarita González. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 
Facultad de Ciencias Humanas, 2000. Ver en especial pp. 239-362. 
125 PHELAN, El pueblo y el rey, p. 149. 
126 KUETHE, Reforma militar y sociedad, pp. 197-281. 
127 Varias recopilaciones documentales del periodo de la primera independencia dejan claro este aspecto. Además 
de las conocidas apreciaciones de José Manuel Restrepo en su Historia de la Revolución, se pueden mencionar entre 
varios ejemplos: HERNÁNDEZ DE ALBA, Guillermo (comp.). Archivo Nariño. Bogotá: Fundación Francisco de 
Paula Santander, 1990. 6 v.; POSADA Eduardo (comp.). Congreso de las provincias unidas, 1811-1814, 1814-1816. 
Bogotá: Fundación Francisco de Paula Santander, 1989. 2 v. 
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político coherente128. Aun más, este grupo de políticas fue altamente determinante para la 
consolidación de lo que Renán Silva ha llamado la “comunidad de interpretación” ilustrada129, 
colectivo que en líneas generales fue notablemente influido por la expansión de los horizontes 
políticos asociados conceptualmente a la patria, y así mismo contó a varios de sus miembros 
como agentes destacados en los procesos de resignificación del término que se registraron con 
intensidad creciente en las últimas décadas del siglo XVIII. 
Emblemática en el escenario de las empresas ilustradas locales, aunque en modo alguno 
singular fue la oficialización en 1783 de la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de 
Granada130. Para el tema de este trabajo interesa señalar que ésta tuvo lugar en un periodo en el 
cual, por un lado, parece haberse dado en el Virreinato una disminución notable en el empleo del 
campo léxico asociado a la patria, exceptuando su perenne sentido de fondo de localidad de 
nacimiento; mientras que de otra parte se adelantaron importantes actividades dirigidas a un 
conocimiento y manejo más sistemático de su extensa jurisdicción, por entonces afectada -
especialmente en su periferia- por una insuficiencia crónica de información geográfica 
confiable131. 
                                                 
128 Sobre las ambigüedades de mediana y larga duración implicadas en las expectativas diferenciadas de los 
subditos europeos y americanos de la monarquía, ver: PORTILLO VALDÉS, José María. “La Federación imposible: 
los territorios europeos y americanos ante la crisis de la Monarquía Hispana”. En: RODRÍGUEZ O., Jaime E. 
(coord.). Revolución, independencia y las nuevas naciones de América. Madrid: Fundación Mapfre Tavera, 2005, pp. 
99-122. 
129 SILVA. Los Ilustrados de Nueva Granada, pp. 33-98. 
130 Fecha de su institución por parte de la Corona que implicó la regularización y patrocinio de una gran cantidad de 
trabajo autodidacta desarrollado por Mutis y sus colaboradores desde varios años atrás. Entre una bibliografía 
monumental sobre este proceso cabe resaltar: NIETO OLARTE, Mauricio. Remedios para el imperio: historia 
natural y la apropiación del nuevo mundo. Bogotá: Universidad de los Andes, Facultad de Ciencias Sociales, 
Departamento de Historia, CESO, Ediciones Uniandes, 2006; AMAYA, José Antonio. Mutis, apóstol de Linneo: 
historia de la botánica en el virreinato de la Nueva Granada (1760-1783). Bogotá: Instituto Colombiano de 
Antropología e Historia, 2005. 2 v.; HERNÁNDEZ DE ALBA, Gonzalo. Quinas amargas: el sabio Mutis y la 
discusión naturalista del siglo XVIII. Santafé de Bogotá: Presidencia de la República, 1996; FRÍAS NÚÑEZ, 
Marcelo. Tras El Dorado vegetal: José Celestino Mutis y la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada. 
Sevilla: Diputación Provincial de Sevilla, 1994. 
131 Parte importante de la mejora –limitada pero innegable- en la información sobre el territorio virreinal que se 
produjo en esos años se dio en el marco de los trabajos botánicos de Mutis, tanto en el comienzo de los mismos como 
miembro de la “República de las Letras” en el periodo previo a 1783, como en su continuación –al servicio del Rey 
Católico- después de esa misma fecha. Ver al respecto: AMAYA, Mutis, apóstol de Linneo, en especial v. 1, pp.279-
291; 343-348. 
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Bajo el propósito común de fortalecer el dominio y las finanzas de la Corona y asimismo de 
fomentar un ordenamiento en “policía” más acorde a los preceptos de civilidad desarrollados por 
la ilustración hispánica132, estas tareas asumieron diversidad de formas y resultaron así mismo 
en variados resultados, desde los promisorios como el acervo de materiales acumulado en los 
primeros años de la Expedición Botánica hasta los desastrosos como los intentos de sometimiento 
militar y colonización del “gobierno” del Daríen133. Pese a estas disparidades interesa resaltar 
como este entorno implicó una movilización de gran número de actores; criollos y peninsulares, 
con diversas modalidades de vinculación a la Corona, que contribuyó junto con otros factores 
preexistentes, como las redes académicas y comerciales, a fortalecer una noción ampliada del 
“Nuevo Reino”, que paulatinamente comenzaría a denominar no sólo el área interior articulada 
alrededor de las ciudades de la cordillera oriental, sino que también intentaría, con diversos 
grados de intensidad, usarse como nombre singular para el conjunto de territorios bajo 
responsabilidad jurídica del Virreinato. 
PENSANDO LA PATRIA 
Si el periodo entre 1782 y 1789, coincidente con el mandato del Arzobispo Virrey Antonio 
Caballero y Góngora no legó documentos significativos respecto al tema de la patria, parece 
claro en cambio que fue una época de reflexión importante en torno al concepto para algunos 
autores, cuyas reflexiones adquirieron forma concreta a fines de la década. En 1789 o épocas 
cercanas se registran al menos tres obras de marcada importancia tanto por su lugar en la historia 
cultural del espacio neogranadino como por el espacio que en ellas se dedicó a considerar varias 
problemáticas relativas a la organización política. Estas incluyeron reflexiones significativas en 
torno a la patria, y con igual o mayor énfasis al patriotismo en un desarrollo intelectual que 
muestra, en escala limitada, una fuerte concordancia con la intensa y conflictiva corriente 
                                                 
132 HERRERA ÁNGEL, Ordenar para controlar pp. 171-280; LUCENA GIRALDO, Las ciudades de la América 
hispánica, pp. 129-172. Ver así mismo SAETHER, Steinar. Identidades e independencia en Santa Marta y 
Riohacha: 1750-1850. Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología e Historia, 2005, pp. 35-52. 
133 Una extensa narración contemporánea de este episodio se encuentra en: SILVESTRE, Francisco. Descripción 
del Reyno de Santa Fe de Bogotá. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 1968. pp. 72-74; 102-107. Ver así 
mismo, McFARLANE, Colombia antes de la independencia, pp. 224-232; 337, KUETHE, Reforma militar y 
sociedad, pp. 295-308. 
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hispánica de empleo de tales conceptos134. Por tanto, estos materiales permiten considerar una 
gama realmente amplía de las variables y permutaciones a través de las cuales, con variados 
grados de conflictividad, se elaboraron el Nuevo Reino de Granada diversas versiones del léxico 
patriótico. Como ya se anotó, en su día ninguno de estos documentos circuló impreso, razón por 
la cual es más pertinente aproximarse a ellos como rastros concretos de las dinámicas de 
significado en torno a los conceptos analizados (entre varios otros) que proponer una estimación 
realista del impacto por ellos alcanzado135. 
Aunque sería artificioso tratar de agrupar estos textos en una especie de canon, ellos 
ofrecen un amplio espacio para la comparación en el cual se incluyen sus elaboraciones alrededor 
de la patria, las que describen un movimiento pendular en relación a uno de los ejes de 
comparación privilegiados en este estudio: la manera en que este concepto se relacionó con 
múltiples referentes de territorialidad. Un elemento curioso puede reseñarse sobre los 
responsables de estos manuscritos, cual es la manera en que resultan representativos, con una 
precisión un tanto inquietante, de la extensión posible de los dilemas cuyas tensiones 
estructuraban el universo político de la monarquía española a finales del siglo dieciocho. 
Los materiales en cuestión son: el manuscrito El vasallo instruido en el estado del nuevo 
Reino de Granada y en sus respectivas obligaciones del capuchino peninsular Joaquín de 
Finestrad quien terminó su redacción a mediados de 1789, la Descripcion del Reyno de Santa Fe 
de Bogota, concluida en el mismo año por el funcionario virreinal Francisco Silvestre y 
finalmente el conjunto de manuscritos elaborados contemporáneamente por el colegial –y 
también funcionario- criollo Pedro Fermín de Vargas y agrupados por investigadores posteriores 
bajo el título Pensamientos Políticos. El respeto explícito por el ordenamiento monárquico 
                                                 
134 FERNANDEZ ALBALADEJO, “Dinastía y comunidad Política”, pp. 492-532; FERNÁNDEZ SEBASTIÁN y 
FUENTES, “Patria”. En: FERNÁNDEZ SEBASTIÁN y FUENTES. Diccionario político del siglo XIX español, pp. 
512-516. 
135 Aunque son muy sugerentes los aportes sobre diversas formas de circulación del escrito desarrollados en 
SILVA, Los ilustrados de Nueva Granada, pp. 215-396, continúan vigentes varios problemas historiográficos 
planteados por la circulación de manuscritos en el entorno neogranadino. No obstante, existen claros indicios de la 
relevancia lograda por algunos de estos materiales, como la iniciativa pública de José Acevedo a fines de 1810 para 
recuperar materiales elaborados a fines del siglo XVIII por Pedro Fermín de Vargas. Ver: Aviso al público, n.13, 22 
de diciembre de 1810. Publicado en: MARTÍNEZ DELGADO, Luis; ORTIZ, Sergio Elías. El periodismo en la 
Nueva Granada: 1810-1811. Bogotá: Editorial Kelly, 1960. p. 452. 
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ofreció un código común a la totalidad de estos materiales, en que se incluyeron los escritos del 
todavía insospechado activista de la independencia Vargas. Otros aspectos ofrecen contrastes 
dignos de consideración; uno de los más marcados es el lugar asignado por los diversos escritores 
a la dimensión espacial de sus concepciones sobre la patria. 
Empezaremos por la obra de Finestrad, la que recientemente ha merecido considerable 
atención como ejemplo de las corrientes más absolutistas del pensamiento político hispánico de 
fines del XVIII, pero además de ser una importante fuente para dicho campo presenta facetas 
adicionales dignas de consideración. Este texto, en el cual confluyeron varias corrientes de la 
cultura letrada hispánica del periodo, puede considerarse desde al menos otros dos modelos de 
escritura que resultan complementarios con su decidida finalidad política: las historias eruditas y 
la tradición de proyectos reformistas. El Vasallo instruido muestra un conocimiento notable de 
los cánones críticos de la “República de las Letras” ilustrada y una intención de cumplir los 
criterios de éstos sobre un trabajo meritorio. Su aproximación al Nuevo Reino de Granada, 
aunque matizada por algunas incoherencias internas entre las que destaca la indecisión del autor 
respecto a la disputa de América –es decir, sobre si el nuevo mundo podía considerarse un 
entorno esencialmente defectuoso para la vida humana o por el contrario era un ambiente tan o 
más meritorio que Europa al respecto136- da el tono para el abundante empleo del vocabulario 
patriótico que se registra en el manuscrito y que fue un tópico recurrente de la producción 
intelectual del siglo dieciocho, tanto europea como americana. 
El empleo de este conjunto léxico fue constante desde los inicios del texto y es en este 
aspecto comparable a varias otras fuentes, pero el clérigo peninsular no se contentó con los 
empleos retóricos más usuales y extendió el papel de la patria hasta formularla como uno de los 
pilares de la soberanía incontestable de las testas coronadas en el capítulo duodécimo de su obra, 
bajo el indicativo título “Trata del amor, obediencia y fidelidad a los Soberanos y a la Patria”137, 
                                                 
136 FINESTRAD, El vasallo instruido, pp. 47-114. 
137 Ibíd. pp. 305-362. Este material, perteneciente a capítulos previamente ignorados del texto original del 
capuchino se ha recuperado gracias el esfuerzo de la profesora Margarita González, responsable de la edición 
completa de la obra. No está de más señalar como esta publicación completa amplia el panorama analítico del texto 
de Finestrad, colocando junto a su intencionalidad coercitiva facetas de proyectismo político que previamente habían 
estado fuera del alcance de buena parte del público lector. 
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aunque en un plano claramente menos importante que la voluntad divina, formulada como causa 
trascendente de los gobiernos y poderes terrenales. En el mencionado acápite Finestrad formuló 
una notable variedad de acepciones del vocablo. Interesa destacar aquí dos párrafos en los que 
una extensa retórica cimienta una definición más concisa del concepto. En el tono exhortativo 
característico de buena parte de su texto declaró Finestrad: 
Advertid, ¡oh materialistas! que vuestra Patria no es el pueblo donde nacisteis, los campos 
que os alimentaron, el país donde se fabricó el sepulcro de vuestros padres y la cuna de 
vuestros hijos. La casualidad de haber nacido en esta o aquella ciudad y la diferencia de 
provincias, unas más cercanas y otras más remotas, en que se distribuye un Estado es muy 
material para que por ella se dividan los corazones que deben estar unidos en una misma 
Patria como en un centro común. Esto mismo enseñaba [Jesucristo] a sus discípulos cuando 
les exhortaba a la fidelidad que profesaba al Padre de la Patria.138 
Aunque en un contexto harto alejado de su fuente, los notorios ecos feijonianos139 de este 
planteamiento indican cierta comunidad de propósito. La exhortación a posponer los referentes 
materiales de la patria, que Finestrad sazonó con la negación de varias connotaciones 
tradicionalmente asociadas al vocablo, se inscribió en una lucha similar a la que décadas atrás 
había emprendido el abate Feijoo, con el común propósito de redefinir el concepto de una forma 
más adecuada a los imperativos políticos de una monarquía multidimensional, atacando su 
asentado componente de arraigo localista. Este primer momento de definición negativa abrió el 
espacio para una extensa reelaboración del clérigo en la que formuló la sustancia del “centro 
común” necesario al cuerpo político: 
El Pueblo Americano y el Español, ambos forman nuestra Nación y ambos a dos deben 
reconocer por su legítimo Rey y Señor Natural al Señor Don Carlos III (que Dios felicite por 
muchos años) como hereditario trono que ocuparon sus progenitores por sus gloriosas 
conquistas. [...] Todos somos hijos de un Padre, vasallos de un Rey, miembros de un cuerpo, 
ramas de un tronco, ovejas de un rebaño y cliéntulos de un Protector. La cuna de este nuevo 
hemisferio sin embargo de ser diferente de la española no es motivo para separarnos de la 
común obligación. Pensar de otro modo es incidir en el materialismo de los Nazarenos. 
Creían estos que siendo Nuestro Salvador oriundo de Nazaret eran los primeros acreedores a 
sus gracias y beneficios y que su Patria debía ser el Teatro de sus maravillas. Nuestra Patria 
es toda la sociedad española; es todo el campo que cuida y cultiva el poder español; es, en fin, 
                                                 
138 Ibíd. p. 324. 
139 Acreditados por el mismo autor quien incluye al benedictino entre sus influencias literarias. Ibíd. pp. 342-344. 
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aquella amplia y rica porción de tierra en la que los intereses particulares no deben romper los 
lazos de la sociedad y dividir los derechos comunes; porque todos somos ciudadanos de una 
misma República.140 
Si la patria definida alrededor de uno o varios elementos trascendentes que la distanciaban 
de sus conflictivas dimensiones terrenales (el “gobierno civil” en el caso de Feijoo, la figura real 
para el mucho más militante Finestrad) no era exactamente una asociación novedosa, vale la pena 
considerar más de cerca los escenarios que promovió este fragmento del Vasallo instruido. 
La impresionante enumeración de representaciones asociadas al imaginario de comunidad, 
desde el “pueblo” a los “ciudadanos” formuló de la manera más explícita posible la 
subordinación al trono de las formas imaginables del lazo político. El ser americano se describió 
fusionado de una manera clara aunque poco sistemática en la “obligación común” de una 
“Nación” española que lo incluía en un rango subordinado, de esta manera sus elementos 
particulares debían reconocer precedencia al espacio de lo “común”. Este género de herramientas 
retóricas empleado por Finestrad se inscribe dentro de la extensa literatura desarrollada durante el 
Antiguo Régimen español para afrontar la exigente tarea de encauzar las lealtades locales de 
modo que no debilitaran el imperativo patrimonialista de las dinastías reinantes, y de ser posible 
contribuyeran al mismo141. 
La rigidez de la articulación social en torno al monarca, formulada en la utopía de 
Finestrad, da cuenta de un aspecto notable, cual es la extrema desconfianza de este autor respecto 
a la acción humana. Entre los argumentos de exaltación de las jerarquías ordenadoras de la 
sociedad empleados por el capuchino, la metáfora corporativa, elemento recurrente de la cultura 
letrada hispánica, se exacerbó de manera poco habitual hasta el punto de formular que a los 
vasallos como “miembros” del cuerpo político no correspondía literalmente más capacidad de 
                                                 
140 Ibíd. p. 343. 
141 Una de las hipótesis fundamentales en GUERRA, Modernidad e independencias, es la noción de que tales 
políticas fueron mayormente exitosas en el entorno americano. El escenario europeo y mediterráneo de la 
Monarquía, que en este aspecto fue mucho más activo durante la dinastía Habsburgo que bajo sus sucesores 
Borbónes, fue bastante más matizado, aunque hasta la agudización de la crisis revolucionaria se mantuvieron 
posesiones en la península itálica. Ver: op cit pp. 52-83. 
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reflexión sobre sus acciones que a sus partes análogas en el cuerpo humano142. Una posición tan 
arquetípicamente absolutista, aunque sin duda posible dentro de la cultura política 
hispanoamericana del periodo estuvo lejos de ser norma general143, y como se verá en abundante 
detalle en capítulos posteriores, el carácter pasivo en que colocaba a una patria comprendida casi 
exclusivamente como espacio del poder del Rey -su Padre simbólico- no logró mayor eco en los 
abundantes desarrollos conceptuales del discurso patriótico que marcaron las últimas décadas del 
virreinato neogranadino. 
La propuesta de obediencia pasiva aventurada por Finestrad puede hasta cierto punto 
calificarse de exótica en el marco de la enorme literatura regalista que acompañó las iniciativas 
de reforma hispánicas durante la segunda mitad del siglo XVIII, y como el caso de situaciones 
similares en el Virreinato de Nueva España, analizadas por Horst Pietschmann, -específicamente 
la polémica articulada en torno a la representación que en 1771 hizo la Ciudad de México al Rey 
Carlos III, reiterando la solicitud de preferencia a los criollos para los cargos en América, parece 
responder a circunstancias coyunturales de elevada tensión entre componentes de la 
monarquía144. Las narrativas más frecuentemente asociadas a los mencionados proyectos 
hicieron al menos tanto énfasis en la necesidad de iniciativa personal –articulada sólidamente al 
desarrollo de figuras retóricas como el patriota y el ciudadano, para mencionar sólo dos 
ejemplos- como en la ineludible obediencia a los designios de la corona, factores que no fueron 
considerados incompatibles en las principales corrientes de pensamiento hispanoamericano, las 
que por el contrario, como se verá más adelante en mayor detalle, dedicaron numerosas páginas a 
proponer formulas para su interacción armoniosa. 
Si en la definición del clérigo Finestrad la patria prácticamente se despojó de su dimensión 
territorial para convertirse en una comunidad de vasallos cuyo crecimiento o mengua dependía de 
las fortunas de la Corona, la posición opuesta respecto a esta tensión conceptual puede hallarse en 
                                                 
142 FINESTRAD, El vasallo instruido 177-179; 185-195. 
143 Es pertinente a este respecto el análisis de PIETSCHMANN, Nación e individuo. Ver sobre todo pp. 58-76. 
144 Ibíd., pp. 70-88. Una de las versiones de la mencionada representación ha sido editada recientemente, con un 
interesante análisis preliminar. Ver: RIVADENEIRA Y BARRIENTOS, Antonio Joaquín. El criollo como voluntad 
y representación. Madrid: Fundación Mapfre; Aranjuez: Doce Calles, 2006. La transcripcion de la representación se 
encuentra en pp. 77-156. 
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los escritos del criollo Pedro Fermín de Vargas, redactados hacia 1790, poco antes de su 
precipitada huida de los dominios del monarca español. La obra de este ilustrado local destaca 
entre los materiales previos o contemporáneos del proceso de regularización relativa de 
publicaciones periódicas que se dio a partir de 1791 por formular la más sistemática de las 
asociaciones hasta entonces realizadas entre las dimensiones territoriales de conceptos como 
patria y reino, por un lado, y de otra parte la estructura administrativa del Virreinato de Santafé. 
Una descripción sucinta, pero no obstante problemática de la última entidad da comienzo a sus 
Pensamientos políticos sobre la agricultura, comercio y minas de este reino. 
El Virreinato de Santafé establecido en 1718 comprende sobre el mar del Norte toda la costa 
que se extiende desde las fronteras de Guatemala hasta el saco de Maracaibo: sobre la del 
Sur, desde la Provincia de Veraguas hasta el Valle de Túmbez en el Perú, inclusos los 
gobiernos de Loja, Jaén y Mainas sobre el Marañon; describiendo desde allí un arco en lo 
interior del país cuya circunferencia, abrazando un despoblado inmenso en donde sólo habita 
una u otra nación bárbara, remonta por el río Apure en la misma laguna de Maracaibo145. 
Esta manera de asumir la “comunidad imaginada” contrasta marcadamente con la 
aproximación al mismo tema ofrecida por Basilio Vicente de Oviedo en 1763, un año después de 
la que se considera la fecha de nacimiento más probable de Vargas. La descripción del Virreinato 
como una entidad política coherente, centralizada en torno a la “capital” de Santafé pero 
integrando así mismo las zonas litorales y la “Provincia” de Quito146 ilustra vívidamente el 
cambio generacional vivido por algunos sectores, ciertamente limitados, de la sociedad criolla a 
finales del siglo dieciocho. La obra de Vargas, miembro destacado de la “comunidad” de 
ilustrados neogranadina en los años previos a su fuga del Reino147, esta escrita todavía en clave 
de respeto incuestionado al régimen monárquico del que abjuraría públicamente poco después, 
pero el servicio al soberano que formó parte de las motivaciones para su estudio se vio 
complementado por una razón digna de reseñar: 
                                                 
145 Para el análisis de las obras de Pedro Fermín de Vargas se ha hecho uso principalmente de la siguiente edición: 
VARGAS, Pedro Fermín de. Pensamientos políticos: Siglo XVII. Bogotá: Procultura, 1986. La cita extractada 
corresponde a p. 13. 
146 Ibíd., pp. 13-16. 
147 Varias referencias pertinentes en SILVA. Los ilustrados de Nueva Granada, pp. 79; 110, entre otras. 
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El amor que tengo al país por haber nacido en él, el tal cual manejo de los asuntos más 
sustanciales que he adquirido en la primera oficina del Reino, los viajes que he hecho 
atravesándolo casi de parte a parte, y las observaciones que estos me han sugerido, me ponen 
en estado de hablar con mayor conocimiento que otros muchos, de los inconvenientes que 
hay que vencer, los ramos que cultivar, y las providencias que se deben dar para conseguir la 
prosperidad de esta colonia. A este fin me propongo tratar separadamente de la agricultura, 
comercio y minas, enlazando los intereses del Reino con los de la Madre Patria, que es como 
debe calcular todo buen ciudadano.148 
La importancia de la lealtad territorial en las concepciones políticas de Vargas se expresa 
elocuentemente en la anterior cita. En contraste con quienes no desarrollaron este problema, y 
más aún con las propuestas de relegar como intrascendentes los vínculos locales, Vargas 
desplegó una aguda conciencia sobre el problema de la relación entre las partes y el todo en la 
monarquía. El lenguaje político que empleó en sus análisis del tema se articuló, por lo menos en 
estos escritos, a la tradicional comprensión del Rey como garante de la justicia y el bienestar de 
sus vasallos, hecho que no conviene olvidar a pesar del irónico giro que poco después lo convirtió 
en uno de los primeros en renunciar a dichas premisas políticas en el ámbito neogranadino149. 
Como se verá con mayor profundidad al considerar el Papel Períodico, las connotaciones 
territoriales de las propuestas políticas de Vargas fueron bastante similares a las que expusieron 
en la primera etapa del impreso Manuel del Socorro Rodríguez y otros literatos que expusieron 
allí sus ideas, si bien Vargas aventuró, a partir de tal terreno común, propuestas mucho más 
ambiciosas de redefinición de las relaciones entre el Virreinato de Santafé y la metrópoli europea. 
Como ocurrió con la mayoría de actores de la época, para Vargas era natural el empleo del 
concepto patria, desligado en la monarquía hispánica de finales del siglo XVIII de una relación 
necesaria con el ejercicio de soberanía, como referente válido para ámbitos territoriales de 
distinta escala. En sus escritos recurrió, como después lo harían otros notables del panteón 
ilustrado de Nueva Granada, como Jorge Tadeo Lozano y Francisco José de Caldas150, a un 
                                                 
148 VARGAS, Pensamientos políticos, p. 18. 
149 Rafael Gómez Hoyos afirmó que la huida de Pedro Fermín de Vargas del Nuevo Reino de Granada comenzó el 
17 de diciembre de 1791. Ver GÓMEZ HOYOS, Rafael. La revolución granadina de 1810: ideario de una 
generación y de una época, 1781-1821. Bogotá: Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 1982. v. 1, pp. 338-339. 
150 En el caso de Caldas, se encuentran referencias abundantes al respecto en la recopilación de su correspondencia. 
Ver: CALDAS, Francisco José de. Cartas de Caldas. Bogotá: Imprenta Nacional, Academia Colombiana de 
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abanico amplio de significados territoriales posibles para el término. Pero en los años previos a la 
aparición del Papel Períodico fue quien asoció de manera más frecuente el territorio amalgamado 
en el Virreinato de Santafe o Nuevo Reino de Granada al imaginario de las patrias posibles. 
Entre los testimonios fechados de esta concepción resalta el siguiente fragmento de una 
carta dirigida al virrey Ezpeleta en noviembre de 1789, cuando ocupaba el cargo de corregidor de 
Zipaquirá: “El Cielo, concediéndonos a Vuestra Excelencia por jefe, parece favorecer los conatos 
de aquellos patriotas que desean el fomento de su país y de los que puestos a la frente de los 
demás anhelan por el bien público.”151. Más allá del elogio protocolario tan característico de las 
diversas formas de comunicación en dicha sociedad estamental, se insinúa la aprehensión del 
dilatado Virreinato como un escenario meritorio para el ejercicio del patriotismo y bien común, 
tema que como se verá en detalle más adelante fue uno de los tópicos esenciales en la primera 
etapa del Papel Períodico. 
La anterior cita delinea así mismo la problemática de la acción necesaria para modificar un 
estado de cosas que, desde perspectivas variables, la mayoría de usuarios del vocabulario 
patriótico durante la dinastía Borbón comprendieron como indeseable. Aunque amplio, el 
espectro de posiciones posibles estuvo marcadamente influenciado por las valoraciones sobre la 
solidez de los vínculos entre los dominios europeos y americanos de la Corona. Siguiendo una 
tendencia de mediana duración que se detecta en múltiples fuentes hasta al menos la 
radicalización de los movimientos autonomistas neogranadinos y venezolanos durante el 
interregno napoleónico, el alcance de las reformas sugeridas estuvo consistentemente relacionado 
con las opiniones optimistas o pesimistas de quienes las formularon respecto a la solidez de los 
lazos transatlánticos de la Monarquía152. 
                                                                                                                                                              
Ciencias Exactas, físicas y naturales, 1978. Entre otros ejemplos ver Págs. 43, 57, 60, 67. 
151 Pedro Fermín de Vargas al Virrey Ezpeleta, Zipaquirá, 10 de noviembre de 1789. Publicada en: VARGAS, 
Pedro Fermín de. Pensamientos políticos y memoria sobre la población del Nuevo Reino de Granada. Bogotá: 
Imprenta Nacional, 1944. p. 139. Se ha empleado esta edición para esta cita particular a título excepcional, puesto 
que ediciones posteriores no reproducen esta correspondencia. Las siguientes citas remiten de nuevo a la edición de 
1986. 
152 Me refiero aquí a las propuestas de reforma sugeridas públicamente. Pueden señalarse algunas excepciones tan 
notorias como escasas en textos de carácter privado. Uno de los textos más conocidos al respecto el “Díalogo de 
Lord North y un filósofo” incautado entre los papeles de Antonio Nariño en 1794. Ver: HERNÁNDEZ DE ALBA, 
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No sorprende por tanto, entre los autores considerados, constatar el amplio contraste entre 
el capuchino Finestrad, creyente militante en la defectuosa fidelidad de los americanos, para 
quien la transformación del estado del Reino sólo era valida en cuanto llevara a una restauración 
de un canon de obediencia católica bastante alejado de lo temporal y el americano Vargas, que en 
algunos de sus escritos justificó propuestas decididamente audaces, como el permiso de entrada a 
extranjeros a territorios indianos para propósitos de poblamiento y colonización153, 
argumentando al respecto 
La independencia de estos dominios es un fantasma con que los demás pueblos nos asustan 
continuamente, porque ignoran el carácter de fidelidad común a todos los españoles de ambos 
mundos; a más de que bajo un gobierno dulce y humano no son de temer semejantes 
revoluciones.154 
Fue esta premisa de lealtad voluntaria y sincera al Soberano uno de los fundamentos 
centrales para hacer posible el empleo del vocabulario patriótico con referencia específica al 
Nuevo Reino de Granada. En el caso de Vargas esta relación se hizo especialmente visible en sus 
recomendaciones para el perfeccionamiento de la agricultura en el Reino, tema de enorme interés 
para varios miembros del público letrado a lo largo de la Monarquía Española. Es sabido que para 
el autor tal objetivo debía lograrse, en sus propias palabras, mediante “el establecimiento de una 
Sociedad Economica de Amigos del Pais, a imitación de las muchas que hay en España y que 
trabajan incesantemente en su adelantamiento.”155. 
El desarrollo de esta idea en el texto se efectuó mediante varias herramientas retóricas, 
entre las que resaltó su decidida vinculación al espacio de lo patriótico. Así, la propuesta sociedad 
fue explicada desde numerosos aspectos pragmáticos y técnicos, pero al mismo tiempo fue 
descrita como “cuerpo patriótico”; “Sociedad Patriótica” y finalmente “Sociedad Patriótica de 
Amigos del País”156. Aunque esta asimilación entre economía y patriotismo fue relativamente 
                                                                                                                                                              
Archivo Nariño. v. 1, pp. 230-233. Georges Lomné sugiere a Pedro Fermín de Vargas como autor de este escrito. 
Ver: LOMNÉ, Face à l’averne de la Révolution, pp. 174-175. 
153 VARGAS, Pensamientos políticos, pp. 138-141. 
154 Ibíd., p. 144. 
155 Ibíd., p. 30. 
156 Ibíd., pp. 31; 33; 35. 
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popular en varios espacios durante la época, es importante resaltar que no era automática. Dicho 
de otra forma, dado que el vínculo entre estos elementos aunque frecuente no era inevitable, su 
aparición con connotaciones positivas dice bastante sobre el impacto de los entornos de 
promoción del lenguaje patriótico en un sector –o autor- determinado. 
Sin embargo, este dato por si solo no informa sobre las interpretaciones que desde 
diferentes perspectivas pudiera dársele a este referente común. La asimilación específica del 
patriotismo por parte de Pedro Fermín de Vargas impulsó concepciones bastante alejadas de las 
corrientes mayoritarias, como la reiterada idea de definir un espacio propio de “los objetos de 
economía que son privativos del Reino y deben promoverse.”157, sin abandonar por ello la 
noción del Rey como pilar central de organización política. 
Entre la extensa variedad de relaciones concebibles entre los conceptos de “Rey” y “Patria” 
en la cultura política hispánica de finales del siglo XVIII, Vargas se acercó a los remanentes de la 
tradición pactista, que se había desarrollado ampliamente en la América hispánica durante el 
declive de la Dinastía Habsburgo158. De este modo, aunque el vínculo con el Monarca jamás fue 
puesto en duda por Vargas en esta clase de escritos, el Nuevo Reino de Granada, 
independientemente de que fuera descrito como “patria” “pais” o “Reino” fue presentado –de una 
forma poco frecuente en el periodo, al menos en comparación con otros entornos americanos- 
como una comunidad política con entidad propia. Dentro de los cánones de imaginación política 
más usuales del momento, la metáfora corporativa se hizo presente en más de una ocasión. Valga 
la pena señalar la forma como Vargas disertó sobre las maneras deseables de implantar en el 
terreno neogranadino las asociaciones patrióticas encargadas de revivificar su agricultura: 
La capital debía ser la primera que adaptase esta idea, lo que sería muy fácil de conseguir 
como los señores Virreyes quisiesen entrar en una plaza y en calidad de protectores, haciendo 
las veces del Soberano. Las ciudades de Popayán, Quito, Cartagena, Panamá y Caracas 
                                                 
157 Ibíd., p. 31. 
158 GUERRA, “Las mutaciones de la identidad en la América hispánica”, pp. 201-204; CHIARAMONTE, 
“Modificaciones del pacto imperial”, pp. 85-92. 
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seguirían seguramente un ejemplar tan útil. Las conexiones entre estos cuerpos facilitarían 
recíprocamente los conocimientos necesarios sobre cultivo y propagación de varios frutos159  
En suma, dentro de la misma matriz del régimen monárquico, Vargas produjo una 
perspectiva del campo conceptual patriótico antagónica a la desarrollada por Finestrad. Donde el 
segundo promovió una visión mayormente inmaterial de la patria, el primero pudo asociarla –sin 
exclusivismos pero sin temor- a la jurisdicción del Virreinato, concebida como un reino 
articulado según los modelos de organización corporativa, como lo indica su énfasis en la 
capitalidad de Santafé. Donde el capuchino catalán advirtió contra cualquier acción que no 
derivara explícitamente de la voluntad del Soberano, el funcionario criollo concibió un extenso 
plan de transformación sustentado en la creencia de la armonía posible entre una mayor 
autonomía de los dominios americanos y la fidelidad al “gobierno dulce y humano” del monarca 
español. 
Finalmente vale la pena referirse brevemente al limitado empleo del campo conceptual 
patriótico en los “Apuntes Reservados” elaborados por el funcionario peninsular Francisco 
Silvestre y comúnmente conocidos como “Descripción del Reino de Santafe”. Aunque la 
perspectiva arbitrista asumida en este escrito relegó notablemente el uso del mencionado 
referente, opacado por el intenso contrapunto entre el Reino de Santafe y la Nación española que 
ocupó la mayoría de sus páginas, este documento procuró responder a una gran cantidad de 
problemáticas relativas a la organización política y funcionamiento administrativo del Nuevo 
Reino de Granada, comunes a la mayoría de fuentes que profundizaron en el concepto de patria. 
Entre varios factores que ordenaron este campo de interrogantes, dos elementos tuvieron un 
peso determinante. En primer lugar, la pregunta por la relación entre éste último dominio y la 
Monarquía Española, cuyo deber ser fue constantemente definido como el logro del 
“adelantamiento” y “fomento” del primero, encauzado de forma que redundara en el beneficio 
común de ambas entidades políticas. En segundo término, y estrechamente relacionado con el 
anterior punto se encuentra el impulso de largo plazo de la Corte española por recuperar el mayor 
nivel de influencia posible en el concierto de las potencias europeas, el cual se mantuvo al menos 
                                                 
159 VARGAS, Pensamientos políticos, p. 30. 
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hasta la exacerbación de la primera crisis revolucionaria en Francia durante 1793-1795. 
Teniendo en cuenta el carácter del texto –una comunicación por la vía reservada en la que 
Silvestre apeló tanto a su carácter de antiguo empleado en el Virreinato como a la condición de 
“curioso” interesado en brindar su mejor servicio al Rey, y así mismo la que parece ser una 
profunda inmersión del autor en los valores y premisas del ideario ilustrado a la Carlos III, no 
resulta sorprendente que la comprensión privilegiada de la patria haya sido la del cuerpo político 
de la Monarquía, aunque enriquecido con asociaciones poco usuales permitidas por su contacto 
con el léxico de la administración, como fue el caso en la sinonimia planteada “de la patria o del 
Estado”160. Es claro que esta comprensión macro de la patria podía funcionar de manera efectiva 
porque en la gran mayoría de sus manifestaciones incluyó conceptualmente la premisa de que el 
beneficio y adelantamiento de la patria-monarquía conllevaba el de sus partes constituyentes, 
como lo ilustra un comentario del mismo texto sobre los esfuerzos para fomentar en los dominios 
neogranadinos la cultura de la quina y el té de Bogotá adelantados por el “célebre don Joseph 
Mutis, Botánico y Naturalista pensionado por el Rey, que como buen patriota y vasallo ha sabido 
influir al Virrey esta y otras muchas ideas utiles al Reino”161 
El fragmento anterior ofrece elementos de comparación para calibrar las cercanías y 
distanciamientos entre las respuestas sugeridas a dilemas comunes por los autores aquí 
considerados. Si la posición de Silvestre y la de Finestrad se acercaron en el propósito de atenuar 
lo que ambos percibieron como una peligrosa importancia de las lealtades locales en el Nuevo 
Reino de Granada, los métodos sugeridos para tal logro se diferenciaron radicalmente. Donde el 
fraile capuchino propuso hipostasiar la enseñanza de la obediencia y se manifestó como 
desconfiado de las novedades, el funcionario virreinal se acercó a la problemática de una manera 
mucho más empírica y materialista, a través de una extensa lista que incluyó al menos diecisiete 
recomendaciones específicas que buscaban lograr simultáneamente tanto el fomento del Reino 
                                                 
160 SILVESTRE, Descripción del Reyno, p. 104. El contexto de esta asociación fue una de las acerbas criticas de 
Silvestre a la administración del Arzobispo Virrey Caballero y Góngora, específicamente a sus proyectos de crear en 
el Daríen asentamientos poblados por colonos procedentes de América del Norte. 
161 Ibíd., p. 111. 
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santafereño como el refuerzo de sus vínculos con “la España”162. 
Si los diversos legados en cuanto a cultura política existentes a finales del siglos XVIII 
incluyeron múltiples maneras de imaginar vínculos virtuosos entre las partes y el todo en un 
entramado de las dimensiones y complejidad de la monarquía española, ello no impidió que 
numerosos observadores estuvieran alerta –en algunos casos excesivamente- respecto a posibles 
riesgos para la integridad del patrimonio real. En el número de estos dignatarios cortesanos, de 
los que fue emblemático el Conde de Aranda, se puede ubicar con razonable certeza a Francisco 
Silvestre, quien, décadas antes que Camilo Torres y en un contexto bastante diferente advirtió en 
varias ocasiones con la mayor seriedad sobre la amenaza de “la pérdida de las Américas”163. 
Este es un punto que interesa mencionar para destacar una constante lingüística del periodo 
Borbón de la cual se encuentran innumerables ejemplos hasta el comienzo de la crisis 
monárquica: el desplazamiento hacia la nación y el vocabulario relacionado con la misma como 
espacio conceptual privilegiado (aunque ciertamente no único) para describir el conjunto de 
“españoles” esparcido por tres continentes. Entre múltiples referencias posibles, vale la pena 
destacar el siguiente fragmento que incluyó una lúcida reflexión sobre el carácter contingente del 
mencionado vínculo: 
El estrechar y hacer más intima la relación de los habitantes de la América española con los 
de la Península, aunque pende de las providencias del Soberano, debe ser una de las primeras 
miras de nuestro Gobierno, si se quiere conservar su unión, nacionalidad y propios 
sentimientos perpetuamente en orden a religión y gobierno164. 
Aunque Francisco Silvestre fue sin duda el más parco en el empleo del vocabulario relativo 
a la patria entre los autores analizados, su revisión puede integrarse con la de Finestrad y Vargas, 
para ofrecer un panorama aproximado del extenso campo de enunciación en el cual se recurrió a 
este concepto, y las activas dinámicas de significación y resignificación que estaba atravesando 
en el momento antecedente al comienzo de las aventuras editoriales del Manuel del Socorro 
Rodríguez en Santafé de Bogotá. 
                                                 
162 Ibíd., pp. 113-118. 
163 SILVESTRE, Descripción del Reyno, p. 77. 
164 Ibíd., p. 115. 
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El panorama que sugieren las fuentes es complejo y se caracteriza por una considerable 
variedad de acepciones efectivamente empleadas del vocabulario asociado al campo conceptual 
patriótico, ninguna de las cuales es posible calificar como predominante. Los empleos registrados 
de este léxico señalan un escenario que no se corresponde con la ilusión de discursos coherentes 
y autoreferenciados. No solo distintos autores recurrieron a diferentes descripciones de vocablos 
como patria, patriotismo y patriota, sino que, como se verá con más detalle en los capítulos 
posteriores, un mismo personaje puede recurrir a sentidos marcadamente diferentes de los 
mismos en respuesta a coyunturas específicas, en ocasiones incluso dentro de un mismo cuerpo 
documental. 
En comparación con otros campos de lenguaje, como los asociados al Rey y la Religión, el 
espacio de la Patria fue notablemente menos rígido. Lo anterior no quiere decir que careciera de 
elementos ordenadores, que pueden hasta cierto punto resumirse en dos términos harto comunes 
en el lenguaje del periodo: defensa y adelantamiento del cuerpo político. Estos vocablos al mismo 
tiempo describen y organizan el campo de empleo más habitual del léxico patriótico, así vemos 
que la mayoría de sus usos buscan o bien salvaguardar la comunidad ante distintas amenazas, ya 
se trate de los Comuneros socorranos, los regicidas franceses o la perfidia de Napoleón; o bien 
utilizar la ilustración para realizar el potencial de riqueza y felicidad esperado de los enormes 
recursos del Reino, o combinar ambos objetivos. En otras palabras, el imperativo patrimonialista 
de conservar y aumentar los legados de los diferentes actores se perfila como referente cultural 
común de las diversas evocaciones patrióticas. 
Estas eran las principales coordenadas de uso del léxico patriótico cuando en 1789 se da el 
arribo a Santafé del recién nombrado Virrey José de Ezpeleta, y como parte de su séquito el 
talentoso y modesto autodidacto bayames Manuel del Socorro Rodríguez. El Virreinato del 
Nuevo Reino de Granada había logrado para entonces una definición jurisdiccional que aunque 
imperfecta era relativamente estable, y como se ha visto, empezaba a ser concebido en términos 
de patria por algunos de sus exploradores más avezados. Ezpeleta y Rodríguez eran en ese 
momento herederos del proyecto de patriotismo monárquico e ilustrado del recién fallecido 
Carlos III. De esta manera confluyen las condiciones que a partir de 1791 harán posible y 
comprensible las apuestas de amplificación y redefinición del vocabulario patriótico a las que se 
dedicara Manuel del Socorro Rodríguez con inusitado celo en el novedoso espacio público 
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configurado a través del Papel Periódico. 
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CAPÍTULO 2: UNA PATRIA PARA EL PUEBLO GRANADINO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Este capítulo explora la relación entre el concepto patria y la gran variedad de referentes 
espaciales asociables al mismo. Se centra especialmente en el devenir del vínculo construido en 
el Papel Periódico de Santafé entre tres nociones: patria; Nuevo Reyno de Granada y Virreinato 
de Santafé. El apartado anterior ha ilustrado que esta cadena conceptual era sólo una entre 
muchas formas posibles de pensar la pertenencia política, la cual además no poseía una tradición 
particularmente fuerte en el entorno neogranadino. 
El Papel Periódico se constituyó durante un periodo breve, pero de extraordinaria 
productividad, en un espacio público en el cual se promovió un profundo acercamiento discursivo 
entre los términos de la ecuación planteada. Este fue el escenario en que se planteó con más 
frecuencia (y uno de los pocos que con seguridad circuló públicamente) la idea de una patria 
llamada Nuevo Reyno de Granada cuyo territorio o jurisdicción se correspondía con los dominios 
a cargo del Virrey de Santafé. 
Dos factores hacen digna de atención esta forma de estructurar la comunidad imaginada: 
primeramente, el lugar esencial que ocupó en las tradiciones historiográficas posteriores a la 
La Filosofía política que nos conduce al conocimiento gubernativo de 
los Pueblos, la moral que influye a cerca de la regularidad de nuestras 
costumbres, y la economica que nos inspira un sabio metodo en orden 
a nuestras familias, podemos decir que son las tres potencias del alma 
de la Prudencia. […] 
Ninguno otro, pues, debera ser el asunto de un papel periodico para 
ser digno de una Ciudad ilustrada. Tal lo ha concebido el autor del 
presente, considerando que la de Santafe de Bogotá, como Corte de un 
Reyno tan dilatado, exigia muy de justicia un escrito que circulase por 
sus Provincias, cuyos havitantes como educados baxo los principios 
de la mexor politica, lexos de mirarlo con indiferencia, no pueden 
menos de graduarlo por un establecimiento patriotico, que hacia 
mucha falta al honor de la Capital y sus adyacentes, y asimismo a la 
utilidad publica.  
(Manuel del Socorro Rodríguez. Papel Periódico, n. 1, 9 de febrero de 
1791) 
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independencia, enfrentadas al imperativo de naturalizar el estado emergido tras la ruptura165. En 
segundo, y fuertemente contrapuesto a lo anterior se encuentra el carácter que tuvo en su 
momento específico de enunciación: una posibilidad entre varias de describir el vínculo político. 
Uno de los asuntos que el impresor bayamés Manuel del Socorro Rodríguez decidió atender 
en los albores de 1791 al redactar el Prospecto con que dio inicio la carrera del Papel Periódico 
fue definir el público a quien se dirigía la obra. Bien fuera por sugerencia de su mecenas el Virrey 
Ezpeleta o de propio cuño, desde el inicio de la publicación el editor fue puntilloso en señalar que 
buscaba lograr la atención no sólo de la Ciudad de Santafé, sino, como lo señala el epígrafe, de 
un espacio mayor pero centrado en torno a ella, aquello que en su primera mención denominó 
Reyno. 
¿Qué era para 1791 ese Reino? ¿Y cual era su nombre apropiado, si es que existía alguno? 
La respuesta a estos interrogantes no es ni sencilla ni única, al menos si se quiere tener en cuenta 
el espacio de los discursos y las representaciones. Virreynato del Nuevo Reyno de Granada fue 
sin duda una entre varias opciones existentes, la que aparece con considerable frecuencia en la 
documentación de la época. Pero además de ella existieron varias opciones alternativas de 
denominar tal espacio –piénsese por ejemplo en la Descripción del Reyno de Santa Fé de 
Bogotá166 elaborada por Francisco Silvestre en 1789-. Siguiendo el interrogante clásico sobre 
que hay en un nombre, vale la pena preguntarse por lo que estas variaciones, en ocasiones sutiles 
y en otras no tanto, develan sobre las maneras en que se pensaron las relaciones entre espacio, 
comunidad y autoridad en los años postreros del vínculo hispánico. 
La pregunta –tratada parcialmente en el anterior capítulo- puede ser rearticulada de la 
siguiente manera: ¿Cómo y entre quienes se articuló la idea de un Reyno, llamado de manera 
                                                 
165 Como se puede ver en las obras de algunos de sus representantes eminentes como José Manuel Restrepo o 
Joaquín Acosta. Entre una producción bibliográfica mucho más amplia son indicativos textos como: RESTREPO, 
José Manuel. Historia de la revolución de la República de Colombia. Medellín: Editorial Bedout, 1974 [1827; 1858]; 
ACOSTA, Joaquín. Compendio histórico del descubrimiento y colonización de la Nueva Granada en el siglo 
decimosexto. Bogotá: [Imp. de La Luz], 1901. [1848]. 
166 Para ser más precisos, Francisco Silvestre empleó tanto los nombres “Virreynato de Santa Fee” y “Nuevo Reyno 
de Granada, aunque sin preocuparse por definir la identidad o distinción entre los mismos. Ver por ejemplo: 
SILVESTRE, Descripción del Reyno. pp. 7-11. Con mucho, el término más empleado para referir al territorio 
descrito fue el de “Reyno”. 
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frecuente aunque no hegemónica “Nuevo Reyno de Granada”, con un contenido territorial 
coincidente con el Virreinato? Parece plausible indicar que cuestionamientos similares, no 
necesariamente formulados de manera explícita, han nutrido destacados trabajos recientes167. 
Una manera de comenzar a responder estas cuestiones es considerando la coexistencia en el 
periodo del concepto de Reyno con muchos otros términos que, con diferentes escalas remitían a 
un referente territorial. Entre los más representativos pueden mencionarse las categorías de 
ciudad y villa, omnipresentes en la documentación preindependentista y que además de su 
significado espacial incluían una connotación de agentes políticos visible en el reiterado uso 
como sinónimo prestigioso de la palabra República –en su sentido clásico de comunidad política 
autosuficiente168. También ameritan mención los pueblos, con la connotación de alteridad que 
les daba el ser espacio de residencia de los indios evangelizados169, y así mismo espacios de 
orden administrativo como el corregimiento y la gobernación. En otro extremo de la escala 
geográfica se encontraban tanto la concepción de América como entidad física coherente y el 
conjunto de la monarquía española. 
Sabemos de antemano que nos estamos refiriendo a un territorio cuyas premisas de 
organización espacial y política eran harto distantes de los modelos de soberanía nacional que 
marcaron la pauta durante los siglos XIX y XX. Es difícil proponer un modelo de organización 
territorial para el espacio neogranadino de finales del siglo XVIII, tema que sólo recientemente 
                                                 
167 Este interrogante en torno al molde de la nación forma un terreno común para planteamientos teóricos ofrecidos 
en estudios con perspectivas muy variadas. Frank Safford y Marco Palacios plantearon la hipótesis de una fuerte 
debilidad estatal asociada a la gran complejidad geográfica del territorio. Ver: PALACIOS, Marco. Colombia: país 
fragmentado, sociedad dividida, su historia. Bogotá: Grupo Editorial Norma, 2002, pp. 15-49; 451-474. Alfonso 
Múnera considera el constructo territorial neogranadino como una imposición del interior hecha posible por la ruina 
de la resistencia cartagenera durante la reconquista española. MÚNERA, El fracaso de la nación, pp. 207-223. En 
una vena más analítica, Margarita Garrido plantea la jurisdicción de las audiencias de Indias como la matriz 
territorial de los estados americanos postindependentistas: GARRIDO, Reclamos y Representaciones. Ver 
especialmente pp. 93-109. 
168 Especialmente en la documentación generada por los cabildos. En el Archivo General de la Nación de Colombia 
este tipo de fuentes se encuentra poco centralizado, a pesar de la existencia de un fondo específico de Cabildos, y 
permea numerosos materiales pertenecientes a la Sección Colonia. 
169 Los pueblos de indios han sido objeto de numerosos trabajos académicos. Recientemente se destaca el riguroso 
estudio de Diana Bonnett: BONNETT, Diana. Tierra y comunidad: un problema irresuelto, el caso del altiplano 
cundiboyacense, virreinato de la Nueva Granada 1750-1800. Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología e 
Historia, Universidad de los Andes, 2002. 
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ha comenzado a ser objeto de investigaciones sistemáticas170, pero tanto éstas como la 
documentación histórica del periodo indican que las iniciativas de concentración de poder 
político-territorial lograron una menor penetración que en otros dominios indianos y fueron 
frecuentemente contestadas a partir de las tradiciones políticas agregativas y pactistas 
desarrolladas durante los siglos XVI y XVII, como lo ilustra la antes mencionada renuncia de la 
dinastía Borbón a instaurar en el Nuevo Reino el sistema de intendencias, que tan destacado 
papel tuvo en los demás dominios indianos para impulsar los propósitos de las facciones 
cortesanas partidarias de la racionalización administrativa171. 
Quisiera por tanto ofrecer un hilo interpretativo que puede orientarnos para comprender la 
cohabitación de múltiples niveles de ordenamiento territorial, contradictoria para nuestros ojos 
modernos, que parece haber sido el ordenamiento de las Indias Españolas, con su extenso campo 
de instituciones en permanente conflicto de preeminencia, además de no pocos cuerpos con algún 
nivel de autonomía política -cofradías y ordenes religiosas por ejemplo-172, modelo organizativo 
que, por lo menos hasta la consolidación de la dinastía borbónica, reprodujo en varios aspectos el 
complejo entramado gubernativo de la monarquía católica hispánica173.  
Me refiero aquí al problema de la monarquía considerada como régimen político174. El 
incremento reciente de la investigación sobre la época dorada de la monarquía hispánica y 
católica- en el siglo XVI ha destacado la capacidad de dicha entidad para agrupar con un cierto 
grado de estabilidad un considerable número de unidades políticas de menor dimensión. Es en 
esta vena que el destacado hispanista J.H. Elliott planteó, al proponer la noción de monarquía 
compuesta como opción para un acercamiento a las premisas de organización política de dicho 
                                                 
170 HERRERA ÁNGEL, Ordenar para controlar, BONNETT. Tierra y comunidad. GUTIERREZ ARDILA. Un 
Nouveau Royaume. 
171 PHELAN. El pueblo y el rey, p. 278; McFARLANE, Colombia antes de la independencia, pp. 314-342. 
172 Respecto a las cofradías cabe destacar el trabajo de SOTOMAYOR, María Lucía. Cofradías, caciques y 
mayordomos: reconstrucción social y reorganización política en los pueblos indios, siglo XVIII. Bogotá: Instituto 
Colombiano de Antropología e Historia, 2004. 
173 FERNÁNDEZ ALBALADEJO, Fragmentos de monarquía, pp. 21-184. 
174 Una iluminadora colección reciente de artículos relativos a este tema ha sido publicada recientemente: 
VANEGAS, Isidro y CARRILLO, Magali (eds.). La sociedad monárquica en la América hispánica. Colombia: 
Editorial Plural, 2009. 
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periodo que 
El sentido de identidad de una comunidad no es ni estático ni uniforme. Una fuerte lealtad a 
la comunidad de origen –la patria del siglo XVI no era inherentemente incompatible con la 
extensión de dicha lealtad a una entidad mas extensa, siempre y cuando las ventajas de tal 
unión política fueran consideradas, al menos por grupos influyentes en la sociedad, como 
mayores que sus problemas175. 
Ya iba siendo hora de que la patria hiciera su aparición en este entramado y la cita de 
Elliott proporciona una oportunidad para que lo haga en el contexto de organización política 
hispanoamericano a fines del siglo XVIII, es decir la monarquía. Aunque son claras las 
considerables diferencias entre la corona de los Austrias a la que refiere la anterior cita y la de los 
Borbones, varios estudios históricos sobre Hispanoamérica han argumentado convincentemente 
la persistente interacción en el ámbito americano de lealtades políticas múltiples y compatibles, 
dinámica que jugó un papel principal hasta el final del vínculo hispánico176. Esta perspectiva 
explica como el proceso de evocación de una patria “granadina” se desarrolló de manera 
simultánea con procesos como el planteamiento de un patriotismo panhispanico177; el 
fortalecimiento en algunos espacios del rol político de las corporaciones178; la consolidación de 
visiones específicas sobre lo americano en el marco de sonadas disputas ilustradas y el constante 
trasfondo de la acción política de las distintas corporaciones municipales: ciudades, villas y 
pueblos entre otros, factor este último de especial relevancia en un entorno como el Nuevo Reino 
de Granada que a finales del siglo XVIII experimento importantes reconfiguraciones 
demográficas179. 
                                                 
175 ELLIOTT, “A Europe of Composite Monarchies”, p. 58. (T. del A.); Ver también: GIL PUJOL, Francisco 
Xavier. “Un rey, una fe, muchas naciones. Patria y nación en la España de los siglos XVI-XVII”. En: ALVAREZ-
OSSORIO ALVARIÑO, Antonio; GARCÍA GARCÍA Bernardo. Patria, nación y naturaleza en la monarquía de 
España, pp. 39-76. 
176 GUERRA, “Las Mutaciones de la Identidad en la Amèrica Hispánica”, pp. 197-212; LEMPÉRIÈRE, Entre Dieu 
et le Roi. En especial, pp. 275-308. 
177 CAÑIZARES-ESGUERRA, How to Write the History of the New World, pp. 130-203. 
178 Estudiado a profundidad en el caso mexicano por LEMPÉRIÈRE, Entre Dieu et le Roi ,.passim. 
179 Me refiero a la consolidación del proceso de mestizaje; pero también a la progresiva colonización de territorios 
más cálidos visible tanto en los procesos de ocupación informal conocidos como rochelas, pero también en la mayor 
preeminencia de asentamientos más “tropicales” como Mompox, Medellín y Cúcuta entre otros. Entre la bibliografía 
sobre estos procesos puede señalarse: CONDE CALDERÓN, Jorge Enrique. Espacio, sociedad y conflictos en la 
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Anudados por la lealtad última al monarca, que se expreso frecuentemente en el 
reconocimiento de su calidad de soberano y que tuvo ocasión de expresar su potencia en 1808180 
poco antes de entonar su canto de cisne a partir de 1810, estos procesos de difícil comprensión 
desde el marco interpretativo del estado nacional (como el simultaneo incremento de evocaciones 
al Reino y la Ciudad como objetos de fidelidad política) pudieron desarrollarse sin entrar en 
contradicción explícita. 
Es importante resaltar cómo este discurso patriótico muestra, como cualquier otro 
fenómeno lingüístico, una fuerte influencia de la contingencia histórica, a la que  también 
afecta181. Pero enfocándonos por el momento en la primera de estas facetas, es fácil constatar las 
irregularidades cronológicas de corto plazo en el uso de los conceptos vinculados a la patria en el 
castellano de finales del siglo XVIII –lo patriótico, el patriota y aun mas importante el 
patriotismo. Emergencias y depresiones en el uso de dichos términos puntúan los impresos de 
este periodo, obligando a un cubrimiento irregular del mismo. Tenemos por otro lado la evidencia 
de la continua reaparición de la temática patriótica a lo largo de los años estudiados, no 
importando la existencia de hiatos de diversa extensión en los registros de uso público del léxico 
patriótico182; y en contraposición a lo anterior, es necesario dar cuenta de periodos de 
extraordinaria densidad, reiteración y elaboración del universo conceptual articulado en torno a 
estas nociones. 
Las narraciones y relatos sobre el “Reyno” hechas en los periódicos neogranadinos se 
explayaron sobre un considerable espectro de tópicos; desde las iniciativas por recuperar – o 
                                                                                                                                                              
provincia de Cartagena, 1740-1815. Barranquilla: Fondo de Publicaciones de la Universidad del Atlántico, 1999; 
HERRERA ÁNGEL, Ordenar para controlar; GARRIDO, Reclamos y Representaciones; SAETHER, Identidades e 
independencia; McFARLANE, Colombia antes de la independencia 33-34; 86-89 104-105. Específicamente sobre el 
caso del Socorro ver: PHELAN. El pueblo y el rey, pp. 55-62. 
180 Guerra ha señalado de manera pertinente la fortaleza de la respuesta profernandina en Hispanoamérica frente a 
los acontecimientos de Bayona. Ver: GUERRA, Modernidad e independencias. Especialmente pp. 118-129. 
181 Al respecto puede verse el dossier de historia conceptual publicado por la revista Ayer. Ver: Ayer, Nº 53, 2004 
(Ejemplar dedicado a: Historia de los conceptos). También FERNÁNDEZ SEBASTIÁN y FUENTES. Diccionario 
político del siglo XIX español, pp. 25-36. 
182 A pesar de los notables hiatos entre publicaciones periódicas –entre 1797 y 1801; y entre 1802 y 1806, las 
apelaciones al campo semántico de la patria fueron intensos y recurrentes en cada una de ellas. Su uso fue 
ligeramente más reducido en el Semanario del Nuevo Reyno de Granada (1808-1810), probablemente por el carácter 
más especializado de tal publicación, pero sin dejar por ello de hacer apariciones notables en la misma. 
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crear- tradiciones prestigiosas que aumentaran su modesta estatura entre las Indias de Castilla 
hasta los numerosos estudios enfocados a proponer soluciones a las falencias percibidas ya fuera 
en su territorio, ya en su población. Vale la pena señalar el recurso relativamente frecuente a su 
descripción como un cuerpo político estable, con una bien definida capitalidad en Santafé –y 
como consecuencia de la misma la primacía de esta Ciudad sobre las demás poblaciones del 
circuito-, asumida en varios círculos santafereños como fuera de discusión. 
CINCO MESES AGITADOS 
La noción de patria y los términos relacionados con ella tuvieron una frecuente presencia 
en este tipo de discursos relacionados con el territorio, vivido o imaginado, de la comunidad 
política. En estos usos emergió de cuando en cuando el potencial de polisemia presente en el 
concepto, lo que en varias ocasiones hizo necesario aclarar que alcance se quería dar al mismo. 
Uno de estos momentos se presentó el mismo 9 de febrero de 1791 en que salieron al 
público los primeros ejemplares del Papel Periódico, en los que Rodríguez invitó a su público 
putativo a colaborar en la tarea de honrar e ilustrar al Reino, aclarando que: 
Así mismo se darán a luz quantos papeles análogos a la materia se sirvan subministrarnos los 
buenos patriotas que se interesen en la perfección de este. Debiéndose entender no solamente 
los habitantes de la Capital, sino de las otras Ciudades y poblaciones del Reyno...183 
La necesidad de especificar a sus lectores que un crecido número de extranjeros al 
vecindario de Santafé estaban incluidos entre los rangos potenciales de los buenos patriotas 
sugiere variadas interpretaciones. Es ésta una muestra de cómo la ya antigua asimilación de la 
patria a la “Ciudad”, entendida ésta ultima en su acepción de politeia, la cual constituyó uno de 
los significados más comunes asignados a nuestro vocablo durante los siglos XVI y XVII184 
conservaba su fuerza en la década final del dieciocho, a pesar de algunas escaramuzas en su 
                                                 
183 Papel Periódico, No. 1, 9 de febrero de 1791, p. 3. En las citas del Papel Periódico se utilizará la paginación 
original de la edición facsimilar de 1978, la que no sigue un orden regular y cambia frecuentemente durante el 
transcurso de la publicación. 
184 THOMPSON, “The Political Community from patria natural to patria nacional.”, pp. 125-131. 
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contra por parte de distinguidos intelectuales hispánicos por lo menos desde 1729185.  
Este panorama sin embargo no desanimó a Rodríguez, quien continuó promoviendo con 
remarcable perseverancia durante la primera época de esta empresa editorial la idea del Reino 
como el justo objeto de los afectos políticos y el marco más adecuado para las acciones guiadas 
por éste; sin que ello interfiriera en la conciencia de la simultánea pertenencia del mismo Reino, 
como entidad política particular, a la Nación Española186. 
Ofrecer lo que la sensibilidad actual consideraría una descripción precisa del Reino no 
estuvo entre las preocupaciones prioritarias para el editor del Papel Periódico. Pero ello no quiere 
decir que no se ofrecieran representaciones de lo que significaba dicho territorio, así como 
también de los sujetos que la habitaban y constituían: 
Si Granadinos: vosotros dotados de unos talentos aptísimos para todas las cosas: vosotros 
animados de un espíritu magnánimo y lleno de honradez, que os inspira los sentimientos más 
ilustres: vosotros en fin situados en un pedazo del globo, nada inferior en felicidad y riqueza 
a los más aplaudidos de América ¿Por qué no habéis de ser  unos vivientes felices entre los 
demás pueblos del Universo? Yo jamás creeré que aborrecéis el ser dichosos, ni que amáis un 
sistema diametralmente opuesto a la buena política ¿Pues que será lo que debo creer? Un 
descuido, y nada más. Si por cierto: un descuido es el motivo original de que no sea este 
Reyno uno de los mas florecientes del Mundo Americano187. 
Es importante la aparición en escena que hacen los Granadinos en este fragmento, anterior 
incluso al uso en la misma publicación del nombre Nuevo Reyno de Granada. La formulación del 
gentilicio parece aquí una manera de impulsar, mediante la invocación de la fraternidad 
territorial, la posibilidad de acción común sobre un espacio que empieza a ser construido y 
comprendido –en el escenario público del periódico- mediante su descripción como refectorio de 
enormes riquezas potenciales pero todavía no cultivadas, descripción que desde los primeros años 
del Virreinato se hizo progresivamente más común, y para la década de 1790 ya era una de las 
                                                 
185 Como se mencionó anteriormente, esta es la fecha de publicación del tomo tercero del Teatro Critico, donde 
Feijoo propuso su distinción entre patria común, y patria particular, carácter este último con que describió entidades 
como ciudades, diócesis y territorios sin soberanía propia, pero frecuentemente referidos en el lenguaje común como 
“patria”. 
186 Papel Periódico, n. 2, 18 de febrero de 1791 
187 Papel Periódico, No. 4. 4 de marzo de 1791. p. 28. 
  
83 
más reiteradas referencias entre los “literatos” del Reino188. 
Si bien los primeros números del Papel Periódico fueron casi en su totalidad obra individual 
del editor bayames, constituyendo un largo monologo pocas veces interrumpido, en el que 
destacaron tanto las invocaciones al Reino como a la patria, deben señalarse algunos episodios 
que sugieren una preocupación más extendida por tales temas. Por ejemplo, la publicación en 
marzo de 1791 de un aviso encargado por el Agente Fiscal Joseph Antonio Ricaurte, ofreciendo 
pagar “al supremo precio” a cualquier persona que pudiera suministrarle dos obras del clérigo 
Juan de Castellanos, un manuscrito titulado Conquista del Peru y Nuevo Reyno y la obra impresa 
que, al menos según el solicitante llevaba como título Elegías de Varones ilustres de la 
América189. No era un afán de coleccionista privado el que impulsó la búsqueda de Ricaurte, o al 
menos eso es lo que sugieren las declaraciones de Rodríguez al hacer una exhortación final a sus 
lectores: 
A mas de la buena paga, y agradecimiento en que  estará al que diere noticia de ellas, es una 
acción bastante patriótica contribuir a la edición de dos obras que no solo son útiles a la 
Literatura, sino que hacen mucho honor a los naturales de este Reyno; las quales se quedarían 
sepultadas en el olvido, sino se ofreciesen oportunamente a este celoso patriota que se 
interesa en publicarlas190. 
La patria, o para ser más fieles al espíritu del autor, la “acción patriótica” adquiere en este 
enunciado dimensiones específicas dignas de consideración: uno de sus ejemplos es la 
contribución a la recuperación de fragmentos de Literatura, más no de cualquier naturaleza. Al 
tratarse de textos producidos al interior del circuito de referencia común – en este caso 
nuevamente el Reyno- no se constituyen únicamente en un aporte a la Humanidad, el Buen gusto 
o la ilustración en abstracto, sino en el valor del honor –no por simbólico menos sólido- 
transferido a una comunidad designada con otro de los términos posibles para comprender el 
vínculo de coexistencia (tanto la vivida como la imaginada): los naturales del Reyno, los que no 
eran extraños a él. 
                                                 
188 Ver al respecto el interesante análisis de SILVA. Los ilustrados de Nueva Granada, p. 399-408. 
189 Este último se trata claramente de las Elegías de Varones ilustres de Indias del cronista Juan de Castellanos. 
190 Papel Periódico, No 6, 18 de marzo de 1791, p. 54. 
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En el mismo párrafo se ejemplificó también un modelo de comprender tanto la patria como 
el servicio a ella realizado –al que regresaré más adelante- que podríamos llamar tradicional en 
cuanto poseía para entonces una antigüedad de al menos dos siglos. Parte integral de la patria 
según esta forma de comprensión era su producción literaria, pues por medio de ella era posible 
acceder a la memoria de las hazañas ocurridas en ella y que paulatinamente la habían hecho 
posible. La amenaza de olvido que caía sobre los libros afectaba también las épicas de la 
conquista que seguían manteniendo un importante lugar en la creación de los lazos simbólicos de 
la sociedad, o al menos de sus élites. 
En todos los espacios del mundo hispánico al menos desde el siglo XVI las historias de 
ciudades y reinos se convirtieron prácticamente en un género literario específico, si bien es cierto 
que con notable diferencia de intensidades191. En los dominios del nuevo mundo este tipo de 
escritos constituyeron una facción no despreciable del fenómeno de las Crónicas de Indias. La 
insistencia de Ricaurte en reeditar los textos del Beneficiado Castellanos –conceptualizada por 
Rodríguez como patriotismo- es una muestra de la vigencia y prestigio que conservaba en la 
sociedad indiana de fines del XVIII esta manera de representar comunidades políticas a través de 
su genealogía, a pesar de la paulatina circulación de nuevas estrategias de representación que 
disminuían el acento en la dimensión de lo ancestral. 
El mismo medio fue vehículo tan sólo dos semanas después de una conceptualización 
profundamente divergente de la patria y el patriotismo, que por cierto tuvo mayor impacto que 
los pioneros intentos de reedición bibliográfica de Joseph Ricaurte. El 1 de abril de 1791, el 
número octavo de la joven publicación salió a circulación ostentando en primera página un 
notorio título que ponía lo siguiente:  
Avisos de Hebephilo a los Jóvenes de los dos Colegios sobre la inutilidad de sus estudios 
presentes, necesidad de reformarlos, elección y buen gusto de los que deben abrazar 
Bajo el sonoro seudónimo cuyo significado era “amigo de la juventud” se hallaba la pluma 
de Francisco Antonio Zea, por aquel entonces un joven colegial de San Bartolomé. Su extenso 
texto que se publicó de manera incompleta en los números 8 y 9 del Papel Periódico constituyó 
                                                 
191 LUCENA GIRALDO. Las ciudades de la América hispánica, pp. 97-128. 
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un acervo ataque retórico contra las materias universitarias dictadas en los Colegios de la Capital 
Virreinal192, que agrupadas bajo el despectivo mote de “Peripato” fueron objeto de los más 
encendidos dardos que fue capaz de conjurar el antioqueño, estudios que “despreciados de las 
Naciones cultas, solo entre nosotros, y entre los barbaros habitadores de la Mauritania han 
hallado aceptación193.” La patria se formuló aquí como un concepto articulador fundamental, 
toda vez que ella era la víctima directa de los bárbaros estudios. Ellos eran la causa de su 
languidez y no permitían siquiera que sus pobladores -sus hijos- percibieran su lamentable 
estado, por no hablar de tomar medidas para transformar la situación. 
Existe en el texto una imbricación opaca entre la patria y el reyno, protagonistas de las 
preocupaciones de Zea que sin embargo no fueron referidos como equivalentes. La primera se 
dotó de un marcado carácter espiritual y afectivo en que se explayó la educación clásica del 
colegial antioqueño. El segundo fue considerado de una manera más racional y distanciada, 
aunque con una marcada conciencia de su amplitud, facilitada por el –todavía entonces- remoto 
origen provinciano de Zea y su decisión de seguir las posibilidades de educación entonces 
existentes, que para 1791 le habían conducido ya por la extensa provincia de Popayán además de 
la zona de influencia de Santafé194. En esta visión, el problema del honor y bienestar del Reyno 
sufre una fuerte traslación del campo genealógico al físico: 
Este Reyno, que veis sumergido en la última barbarie, y a pesar de su vasta extensión 
habitado solamente de millón y medio de hombres miserables sin Ciencias ni Artes, 
Agricultura, ni Comercio en medio de su miseria es el favorito de la Naturaleza. Aquí es en 
donde ella se muestra en toda su magnificencia: aquí puso su jardín, y su gabinete: aquí ha 
expuesto a los ojos mas indiferentes y menos reflexivos el brillante espectáculo de sus 
maravillas ¡Que no tenga yo tiempo de recorrer con vosotros nuestras fértiles Provincias para 
iros mostrando por todas partes las mas bellas producciones de la Tierra, las mas abundantes 
riquezas, tantos primores, que a lo menos merecen una mirada reflexiva! Los bosques están 
llenos de plantas aromáticas, y medicinales, a cada paso se encuentran bálsamos, gomas, y 
                                                 
192 Muy buenos estudios, aunque en ocasiones con perspectiva un poco presentista fueron hechos sobre estos temas 
por Renán Silva. Ver especialmente: SILVA, Renán. Saber, cultura y sociedad en el Nuevo Reino de Granada: 
siglos XVII y XVIII. Bogotá: Universidad Pedagógica Nacional, Centro de Investigaciones, 1984. 
193 Papel Periódico, No. 8, 1 de abril de 1791. 
194 Entre los trabajos que han profundizado sobre la vida y labores de Zea vale la pena destacar dos obras 
relativamente recientes: SOTO ARANGO, Diana. Francisco Antonio Zea: un criollo ilustrado. Madrid: Ediciones 
Doce Calle, Colciencias, RudeColombia, 2000; GONZÁLEZ BUENO, Antonio, Tres botánicos de la ilustración: la 
ciencia al servicio del poder: Gómez Ortega, Zea, Cavanilles. Madrid: Nivola, 2002. 
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aceites exquisitos, tenemos las mejores resinas, y tal vez mientras el soberbio Filosofo se 
abandona a los delirios de su extravagante fantasía, una mano inculta acre camino a la 
dormida Industria con el examen grosero y superficial de la Naturaleza, que aquel sabio se 
desdeña mirar195. 
No esta de más señalar que el decidido grito patriótico de Zea –totalmente compatible en su 
narrativa con la obediencia y amor a la Soberanía Real- fue prontamente acallado al decidir 
Rodríguez suspender la publicación del escrito en el numero 9, probablemente por presión de las 
jerarquías eclesiásticas -tanto regulares como seculares- directoras de los Colegios. El tópico del 
Reino pleno de riquezas materiales, que no había sido creado por el joven colegial pero fue 
puesto claramente en el escenario público a través de sus escritos continuaría su circulación y 
apropiación entre sectores importantes de las elites virreinales, siendo objeto de elaboraciones 
cada vez más complejas. 
La aparición pública del Hebephilo, no obstante su abrupto y prematuro final, señaló un 
corto pero intenso periodo de producción textual en torno a la problemática del Reino, plena de 
invocaciones a la patria y el patriotismo. En las ediciones 8 a 20 del Papel Periódico, publicadas 
entre abril y junio de 1791 el análisis de los malestares presentes y bienaventuranzas futuras del 
territorio granadino es tema predominante, reiterativo casi hasta el punto de la hegemonía. Un 
aspecto peculiarmente interesante de la irrupción de tales temáticas en el discurso público 
circulante a través del impreso fue la participación en él de variados actores, teniendo en cuanta 
que aunque Manuel del Socorro Rodríguez participó en forma entusiasta con escritos propios en 
el ímpetu de este momento; gran parte de los materiales fueron dirigidos al impresor bayames por 
letrados atraídos por la seductora invitación del primer número a formar parte del 
perfeccionamiento del Reino. A pesar del corto tiempo de circulación del periódico, o quizá 
precisamente a causa de un marcado entusiasmo inicial por la empresa de impresión en la que 
algunos actores sociales veían implicadas promesas de honor, ilustración y felicidad pública, fue 
este un periodo en que salieron a la luz varias contribuciones en clave de aporte patriótico para el 
mejoramiento del Reino. 
A la siguiente semana de la abrupta interrupción de los consejos de Hebephilo, 
                                                 
195 Papel Periódico, No. 9, 8 de abril de 1791. p. 68. 
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públicamente lamentada por Rodríguez196, la patria reapareció con notable vigor en las hojas del 
Papel, un poco diluida al principio, bajo la metáfora de una Ciudad Imaginaria (en la que se 
expresó otro de los significados posibles de patria como comunidad política en abstracto) sin 
embargo este sobrevuelo sobre una patria etérea paulatinamente fue insinuando su acercamiento a 
una concepción material de la patria, bastante similar a la propuesta en el malogrado texto de 
Zea. Con sutiliza al principio, el personaje de la Razón entra en escena para recordar al hombre 
ilustrado que 
Tu eres un Ciudadano de todo el Mundo; pero principalmente lo eres de ese terreno en donde 
viste la primera luz, a quien por esa circunstancia llamas tu Patria. Este nombre te reconviene 
haciéndote ver la obligación de hijo en que debes estarle y por consiguiente que todos tus 
conatos, tus ideas y todo quanto sea tuyo debes sacrificarlo por su amor hecho cargo de que 
tu mayor gloria consistirá en no distinguir tus intereses de los suyos197. 
El ilustre Ciudadano retórico invocado por Rodríguez continuó por unas cuentas páginas su 
camino por las fuentes clásicas del concepto de patria. Plutarco, Erasmo, Séneca y sobre todo 
Cicerón198, junto con algunas autoridades de la iglesia católica, fueron invocados para inculcarle 
el deseo de sacrificio por ella. Sin embargo, la apelación a la patria en abstracto pasó de manera 
abrupta a situarse sobre un espacio localizado: 
¡Ah! ¡qué cosas discurre este ilustre Ciudadano! el se transporta.... Pero ¿adonde voy? ¡Como 
me olvidaba de que mi discurso debe dirigirse a los naturales del Nuevo Reyno de Granada! 
Si, Granadinos: yo os amo demasiado para que pueda mirar con indiferencia la triste 
situación de vuestra Patria. Yo, que no he querido publicar mi nombre, porque solo anhelo 
que se oiga la voz de mi buen deseo, os haré una exacta pintura de la Capital de vuestro 
Reyno. Pero para oírme, separaos un poco de las funestas preocupaciones que son comunes a 
nuestra especie. Dejad hacia la espalda esos domésticos enemigos de la razón, y dando unos 
pasos hacia donde os llama vuestro propio bien, no despreciéis lo que os va a decir un 
hombre que no hará su fortuna con solicitar la vuestra. A el no le mueve otro interés que el 
puro amor de la Humanidad. Ea, pues, oídlo. 
                                                 
196 Bajo la forma de un suplemento de dos hojas adicionado al número 9 del Papel Periódico, en el que expresó la 
necesidad de suspender la publicación para no crear discordias pero consoló al autor “patriota” recordándole que “su 
Escrito tiene a favor todos los votos de los sugetos sensatos y de buen gusto”. 
197 Papel Periódico, No. 10, 15 de abril de 1791, p. 74. 
198 Georges Lomné sitúa la construcción literaria de este material en el marco de la retórica de Cicerón, escritor del 
cual Rodríguez era gran entusiasta. Ver: LOMNÉ. Le lis et la grenade, pp. 68-69. 
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Las obligaciones de virtud desinteresada a que obliga el patriotismo se representan en un 
escenario en el que confluyen la patria y el reino. Es especial este fragmento por cuanto articula 
con una claridad poco frecuente no sólo los elementos ya mencionados, sino además el nombre 
formal del Nuevo Reino de Granada, cuyo uso no era tan común como podría creerse, pero que 
en dicho párrafo cumple la importante función de dar entidad a sus pobladores en cuanto 
Granadinos, y adicionalmente la clave corporativa y jerárquica en la cual era imaginada la 
sociedad, expresada en la descripción de la Capital del Reino como metonimia adecuada de sus 
demás miembros integrantes. La ligazón explícita entre la noción de patria como forma de 
simbolizar la comunidad, los deberes de patriotismo generados por ella y la clara formulación del 
Reino como el espacio físico y político donde realizar las acciones orientadas al bien común fue 
empleada como preámbulo de otra colaboración enviada al redactor que permite observar otras 
apreciaciones posibles del espacio de pertenencia política. 
El espontáneo colaborador de Rodríguez, que se identificó solamente como El Observador 
amigo del Pais construyó su apreciación del Reyno a través de una interesante mezcla de matices 
que muestra las posibilidades de combinación dinámica entre diferentes modelos de percepción y 
representación del espacio. El inquieto Observador, en efecto, integró en su exposición dos 
problemáticas claramente distinguibles desde la perspectiva de nuestros días, pero profundamente 
imbricadas para la comprensión de la época. 
En primer lugar se encontraba la metáfora del Reino dotado de extraordinarias riquezas 
naturales. Nuestro personaje demostró un apreciable nivel de información sobre los trabajos de 
exploración botánicos en curso, incluyendo algunos de los que habían creado gratas ilusiones de 
comercio, como el supuesto hallazgo de la canela como producto silvestre de “nuestras montañas 
de Andaquies”, e incluso cierto conocimiento de las investigaciones sobre minería que le 
permitió estar al corriente de que “...hasta el inquieto Mercurio se ha dexado ver y tocar en estos 
dias del zelo de un buen Patriota en el Istmo de Panama”199. 
La otra cara de la moneda, contrapuesta a la feracidad del país, era lo que el escritor, junto 
con pequeños pero influyentes sectores de las altas jerarquías sociales, calificó como la 
                                                 
199 Papel Periódico, No 11, 22 de abril de 1791, p. 81. 
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incapacidad del sujeto colectivo; del “nosotros” vinculado como comunidad habitante del Reino, 
para aprovechar la sonrisa de la Providencia, “Embriagados de la maldita Pereza, y poseídos del 
torpe sueño de la Ociosidad”200. El problema también se hallaba dentro del Reino pero cambió el 
terreno en que fue analizado y de tal manera se pasó de la parcial recopilación de sus 
producciones comerciables al escenario de su vida cívica, de las campañas en espera de la 
cosecha a las calles Santafereñas; que no ofrecían tan halagüeñas perspectivas como las 
expediciones campestres. La Capital del Reino fue comprendida como una “multitud 
desordenada”, verdadero reverso de la aspiración aristotélica a la comunidad política 
autosuficiente y armónica. 
Pereza y Ociosidad, dos elementos que quizá pudieran colocarse en el registro de lo moral, 
se presentaron a la mente del escritor causando efectos directos sobre campos que en los siglos 
XIX y XX tenderían a restringirse bajo los rótulos económico y social. Las posibilidades de 
interacción perversa entre todo este continuo de fenómenos no parecieron en ningún modo 
extrañas al cronista de finales del XVIII: 
Por mas que la advertencia e incansable celo del Gobierno se ha desvelado en corregir 
desordenes tan de bulto: el abominable monstruo de la Pereza ha sabido eludir tan sabias y 
acertadas providencias, atando bestias a las puertas, hechando animales muertos a los caños, 
y arrojando las heces del cuerpo humano a las calles por no dar un paso a ejecutarlo donde no 
nos incomode. Y ¿qué diré de la multitud de voluntarios mendigos con que nos tiene 
oprimidos la Pereza y la Ociosidad? ¿Qué de la impericia a que ellas obligan a nuestros 
artesanos? ¿Y que de las diversas suertes y estados a que sin elección se entrega una multitud 
de Jóvenes, que pudieran ser el lustre del Reyno y a quienes inutilizan estos dos enemigos de 
nuestros adelantamientos?201 
Es notoria así mismo la manera en que se integran en este texto las narrativas del Reino con 
las de la Ciudad: ni la primacía marcada del enfoque de la Ciudad que fue moneda corriente en 
los dominios hispánicos durante los siglos XVI y XVII202, ni tampoco la preeminencia política 
de una patria nacional influida por el modelo absolutista francés e identificada con el conjunto de 
                                                 
200 Ibidem. 
201 Ibíd. pp. 82-83. 
202 THOMPSON I.A.A., “The Political Community from patria natural to patria nacional” pp. 155-157; LUCENA 
GIRALDO. Las ciudades de la América hispánica, passim. En especial pp. 68-128. 
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la monarquía, por la que frecuentemente abogaron ministros de la Corte madrileña como 
Campomanes o Jovellanos; en este texto parece formularse una manera harto singular de concebir 
las interacciones posible entre Ciudad y Reino. 
El Observador se despidió de Rodríguez pidiendo, de acuerdo a una vena literaria común 
en la cultura ibérica, comprensión para sus observaciones: “Tiempo nos queda para tratar mas 
cómodamente estos puntos, si como lo espero, Ud. y el Publico no recibieren mal unas 
observaciones, que solo han podido arrancar de mi corazon el afecto a mis amados 
Conciudadanos”203. Como ocurría frecuentemente, estas sentidas protestas no evitaron el 
malestar de varios vecinos que sintieron su honor injuriado, a pesar de la confianza del escritor en 
la inocencia de sus esfuerzos de ilustrar a sus “amados Conciudadanos” y “dulces Compatriotas”. 
Pocos periódicos después el propio Rodríguez tendría que confrontar el herido pundonor de 
anónimos Santafereños, tratando de defender la buena intención de su colaborador y el carácter 
aceptable de la ironía en varias propuestas reformistas hechas en el mismo centro de la 
monarquía: 
Al Autor del Periodico le ha sido muy sensible, que algunos sugetos de esta Capital hayan 
entendido con tanto rigor ciertas expresiones del discurso que se acaba de publicar bajo el 
nombre del Observador amigo del país. La que mas se ha notado es la de haber llamado 
Chozas las habitaciones de Santafe. Esto, a la verdad, no debe entenderse materialmente, 
porque la pura inteligencia no puede ser otra, sino que con respecto a la hermosura y 
magnificencia que exige la Capital de un Reyno, parece poco o nada correspondiente la 
construcción de sus casas (...) Por lo respectivo a lo demás, pueden los resentidos leer un sin 
numero de sabias y juiciosisimas declamaciones que corren impresas, dirigidas a combatir el 
desaseo y ridiculez en que yacía la Corte de Madrid antes que nuestro Augusto Soberano 
difunto la pusiese en el hermoso estado presente204. 
En este marco de conflictividad que, con variadas intensidades, acompañó la empresa del 
Papel Periódico a lo largo de su existencia se fue consolidando pese a todo una tribuna pública 
para el tópico de la extraordinaria -y desperdiciada- riqueza del Reino, tema que figuraría de 
manera prominente en las producciones intelectuales neogranadinas hasta la irrupción de la crisis 
monárquica. 
                                                 
203 Papel Periódico, No. 11. p. 83. 
204 Papel Periódico, No. 12, 29 de abril de 1791. Cursiva en el original. 
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Por supuesto este tipo de discurso admitió un cierto grado de variaciones. Una de ellas que 
adquirió paulatinamente cierto peso fue ejemplificada por la pluma de Rodríguez, quien añadió a 
las loas a la riqueza del Reino comparaciones con otros dominios indianos, articuladas mediante 
una apelación al presunto carácter colectivo de sus habitantes. En este sentido declaró “Nuestra 
genial disposición es susceptible de toda especie de conocimientos, no solo de las Ciencias sino 
de las Artes. Injustamente mirariamos con zelos a los habitantes de Mexico, del Peru, Rio de la 
plata, y demas paises de una y otra América205”. Este vena de análisis, sin ser tan recurrente 
como la imagen del reino afortunado, continúo apareciendo con cierta regularidad en 
documentación posterior de la época, jugando un papel significativo en la construcción de 
percepciones sobre la especificidad “granadina” que aún ameritan una mayor investigación. 
Las posibilidades de fortuna del Reino fueron para la mayoría del público involucrado en la 
circulación del Papel Periódico un punto de consenso, tanto como el contraste de éstas con el 
estado de cosas efectivo. Influido por estas concepciones antagónicas se desarrolló el estudio de 
las razones de la pobreza del territorio y de las posibles alternativas para solucionarla. 
Rodríguez fue responsable de la primera de estas producciones en circular, a partir del 
Papel Periódico11, mediante publicación impresa. Este discurso del editor y bibliotecario derivó 
hacia una reflexión sobre los elementos que hacían posible la felicidad de una República, 
entendiéndose por felicidad las posibilidades de goce material. El autor argumentó que la 
presencia de un sector importante de “vecinos acaudalados” era una de las claves para acceder a 
semejante estado, “aunque de las cincuenta partes que componen [una] población sean pobres los 
individuos que hacen las quarenta y nueve”206, pues las múltiples posesiones de los selectos 
adinerados eran consideradas como fuente de ocupación y lucro para el resto de población. 
La relación entre ricos y pobres fue presentada como simbiótica, en cuanto implicaba una 
ayuda reciproca, marcada por las características específicas de una concepción corporativa del 
mundo. ¿Cuál era la respuesta para que estos dispares sectores de la sociedad se beneficiaran 
mutuamente? Rodríguez resolvió el enigma declarando que: “Aquellos pobres hacen la felicidad 
                                                 
205 Papel Periódico, No. 11, p. 86. 
206 Papel Periódico No. 12, p. 89. 
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del rico, y el rico contribuye del mismo modo a felicitarlos. Ellos lo ayudan con sus brazos; pero 
el es quien se los mueve, y les da la fuerza207”. La argumentación del autor no se detuvo en el 
plano de las ideas; la comparación con otros Reinos americanos hizo posible ofrecer ejemplos 
empíricos de sus aserciones: 
Un Mexicano, aunque haya nacido pobre, aunque sus Padres no le hayan dejado mas herencia 
que el Apellido, sabe que si se aplica a la Pintura, a la Arquitectura, o a la Estatuaria, desde 
luego tiene un mayorazgo pingüe con que vivir y establecerse lleno de satisfacciones. Como 
en su patria hay sujetos ricos que gustan habitar famosas casas adornadas de las mejores 
pinturas, y exquisitos muebles, el cuenta con los bienes de estos; y no se engaña, porque la 
mayor parte de sus distribuciones se hace entre los artesanos, desde los mas sobresalientes 
hasta los mas ínfimos. Quanto mas luxo gasta una familia, tanto mas útil para los artistas y 
menestrales de la Republica. Ellos pueden casarse desde muy jóvenes, porque en sus oficios 
tienen asegurado su patrimonio. De aquí resulta el fácil aumento de la población, que de 
ningun modo se puede lograr allí en donde los hombres vivan como nosotros, sin tener un 
asilo seguro para las indispensables urgencias de la vida208. 
Al mismo tiempo que revistió la patria de una connotación territorial extensa que 
claramente trascendía el espacio de la ciudad, Rodríguez continúo su discurso ofreciendo a 
México, o en sus primeras palabras al “Reyno de Nueva España” como ejemplo para el 
“nosotros” del Nuevo Reino en dos planos. El majestuoso virreinato constituía simultáneamente 
lo que no era su modesto equivalente granadino y lo que podría llegar a ser si una capa similar de 
vecinos pudientes hiciera presencia en él. 
La riqueza que se anhelaba para el Reino en este escrito, sin embargo, tenía condiciones 
muy concretas. No se trataba de obtener para el Reino bienes representados de cualquier manera, 
sino de lograr mayor acceso a “...esa sangre del cuerpo civil, sin cuyo giro no seria otra cosa que 
un misero cadáver. Tal consideramos el dinero, el qual entre muchos de nosotros quiza no se 
dexa ver ni aun seis veces al año.”209 
Sirva esta cita, entre muchas posibles, para dar una idea de la continuidad teórica entonces 
existente entre las problemáticas que posteriormente serían separadas como “económicas” o 
                                                 
207 Ibíd. pp. 89-90. 
208 Ibíd., p. 90. 
209 Ibíd., p. 91. 
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“sociales”. A través de la constante y camaleónica metáfora corporativa se expresaba el discurso 
público predominante en el Nuevo Reino de Granada dieciochesco, en el cual tanto la teorización 
como la acción social, por más imbuidas de concepciones novedosas que estuvieran, se remitían 
en último término a la preocupación por el bienestar, o inclusive la supervivencia del cuerpo 
civil, vocablo muy expresivo respecto a la comprensión de dicho entorno sobre el problema de la 
comunidad humana. Este punto de partida, sin embargo, no fue obstáculo para la existencia de 
concepciones múltiples acerca de la organización adecuada para dichos cuerpos, la naturaleza de 
sus lazos, su extensión ideal, así como otros posibles tópicos de discusión. Es en este espacio de 
debate en que tanto la patria como otros elementos del glosario de organización política del 
periodo entraban a interactuar. 
La apelación al dinero no se dio simplemente en su calidad de tal, ya la metáfora sanguínea 
insinúa que Rodríguez lo apreciaba en su calidad de circulante, en un tópico que vería desarrollos 
bastante más elaborados en años posteriores. Sin embargo, en este texto se distanció de sus 
corresponsales respecto a algunos aspectos pragmáticos, explorando otras posibilidades para 
resolver el laberinto de la pobreza del Reino. El ejemplo de México ayudó al autor a ir más allá 
de la constatación de riquezas posibles hacia el terreno de los fenómenos que hacían posible 
transformarlas en fortuna efectiva.  
Una comprensión específica de las “obras públicas” fue el primer resorte considerado, 
expresión en la cual la definición de lo público presenta matices interesantes. Sabemos de 
antemano que no hallaremos en este momento dualidades entre lo público y lo privado, tampoco 
correspondencias fuertes entre este concepto y el de Estado, aunque ambos fueron invocados con 
frecuencia en este tipo de literatura. En esta definición de lo público entraban tanto la persona del 
Rey como los sectores pudientes de la sociedad, más claramente, cualquiera capaz de pagar de su 
bolsillo “suntuosos edificios”, “famosas casas”, o en general construcciones que necesitaran 
mano de obra numerosa, permitiendo así que la circulación monetaria animara el “cuerpo civil” y 
reforzara los vínculos entre sus desiguales partes. 
¿Podría la propuesta de Rodríguez ser interpretada entonces como una manera de generar 
cohesión política -indisociable de la prosperidad “económica”- entre los miembros del Reino con 
más bienes de los necesarios para su subsistencia y aquellos (mucho más numerosos) que no 
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poseían tal beneficio? Era esta una proposición por cierto dirigida a obtener también el bienestar 
trascendente necesario en una sociedad vivencialmente religiosa: 
Esta especie de obras, ya sean del Rey, o de particulares, son en todas partes el unico 
mayorazgo y asilo de los pobres. Alli en donde las hay se ocupa un gran numero de hombres, 
que no solo son utiles a si, y a sus familias, sino por mil razones a la Patria. No es la menor el 
consumir los frutos de los que cultivan la tierra; pues si todos se exercitasen en el campo 
¿para quién iban a sembrar? ¿Qué salida  tendrían sus numerosas cosechas? Ello es, que 
ninguna Republica puede ser feliz si sus habitantes no guardan entre si un orden de equilibrio 
tal que recíprocamente trabajen unos para otros. Este no solo es un bien general en quanto a 
la vida política, sino en quanto a la moral y cristiana210. 
La definición clásica en la literatura patriótica canónica, especialmente la producida en el 
siglo XVIIII, de la patria como comunidad de compromiso conjunto, idealmente ligada por lazos 
que transformaran lo afectivo en político211, fue reelaborada en este texto de manera notoria, 
transformándose en un ejemplo elocuente de cómo la reciprocidad entre diversos sectores de la 
población fue planteada no sólo conservando el principio jerárquico, sino de hecho 
apuntalándolo. En esta propuesta de integración a través del dinero insinuada para el Nueva 
Reino de Granada no había necesidad de plantear siquiera el problema de la “monstruosa” 
igualdad, situación que se alteraría drásticamente en un futuro no muy lejano. 
El tema de cómo lograr provecho de las riquezas potenciales del Reino, o para expresarlo 
en el lenguaje de los actores, la respuesta al interrogante sobre cómo “hacer florecer dentro de 
poco tiempo una Republica”212 continuó su deriva hacia nuevos territorios a principios de mayo 
de 1791 cuando, muy posiblemente a través de su conocimiento de experiencias de intervención 
ilustrada en otros territorios, Rodríguez puso en circulación a sus lectores la propuesta de fundar 
Sociedades económicas de Amigos del país y Hospicios como medios eficaces hacia la 
prosperidad soñada. El panegírico en pro de la primera de estas instituciones fue aplazado, 
mientras se promovía en detalle la segunda, cuya obra ya se había comenzado a adelantar en la 
                                                 
210 Ibíd. p. 91. 
211 Elementos básicos de interpretación a los que no fueron ajenos los principales miembros del Panteón de la 
Ilustración como Voltaire, Montesquieu y Rousseau. Ver: VIROLI, Por amor a la patria, pp. 86-121. 
212 Papel Periódico, n. 13, 6 de mayo de 1791, p. 97. 
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capital virreinal213. 
El orden corporativo de la sociedad, tanto en el plano de la representación como en el de las 
prácticas da cuenta de la importancia discursiva asignada a esta obra. Parece muy acertada en 
efecto una de las metáforas con las que la describió Rodríguez, la del “Presidio de la Virtud”. 
Tanto o más que de control, se trataba para la mentalidad de la época de prevenir los espacios de 
fisura en el cuerpo social, razón posible para que antes que a los mendigos (quienes de todos 
modos tenían su lugar en los temores de la época) la atención del texto se dirigiera en primera 
instancia a la “tanta copia de estudiantes”214 que pretendían empleos inalcanzables. 
Tanto estos fatuos personajes como los pordioseros se hallarían en la situación doblemente 
desgraciada de no ser “utiles a la Patria” y a consecuencia de ello, tender sin remedio a caer 
víctimas de vicios destructores de la “Republica”. En medio de su argumentación, Rodríguez 
reafirmó que a pesar de ser Santafé la civitas beneficiada con el proyectado hospicio, así como 
con sus efectos de “ilustración y cultivo”, sus exposiciones y sugerencias trascendían los linderos 
de la capital virreinal, comentado respecto a las posibles reacciones negativas de algunos lectores 
que: 
Como este discurso no solo es para la Capital, sino tambien para todas las Provincias y 
poblaciones adyacentes, muchas reflexiones que parecieren no convenir a una parte, sabe el 
doctor que rigurosamente convienen a mas de quatro por cuya razon ha procurado contraerse 
con alguna generalidad a todo lo que es el Reyno215.  
De manera paulatina, el reducido escenario público ofrecido por el Papel Periódico fue 
dando cabida a otros personajes animados, como el editor del impreso, por una percepción amplía 
del Reino; siendo interesante observar como en algunas ocasiones sus acciones no se limitaron a 
la corresponsalía, aunque naturalmente la implicaran. Uno de estos casos se manifestó el 6 de 
mayo de 1791 en la decimotercera edición del joven periódico, cuando alguien que sólo se 
                                                 
213 Un breve análisis de los hospicios en Santafé, integrado a un estudio más general de formas de beneficencia fue 
publicado por: VARGAS LESMES, Julián y VERA PRADO, Guillermo. “Formas asistenciales y de beneficencia en 
Santafé: Hospitales, expósitos y hospicios”. En: VARGAS LESMES, Julián. La sociedad de Santa Fé colonial. 
Bogotá: CINEP, 1990. pp. 259-297. Ver en especial pp. 288-295. Según este artículo, el hospicio se hallaba en 
funcionamiento en 1796, hacia el final de la existencia del Papel Periódico. 
214 Papel Periódico, n. 13, 6 de mayo de 1791, p. 98. 
215 Ibidem. Esta cita se publicó como nota al pie en el discurso a favor del hospicio. Cursivas en el texto original. 
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identificó ante el público como “Un sugeto natural y vecino de esta Capital” ofreció un premio de 
cincuenta pesos a quien produjera un discurso que explicara como lograr el aumento de la 
población, única manera a su entender de conseguir “la verdadera felicidad del Reyno”. 
En la iniciativa del oferente santafereño convergen varios elementos dignos de atención: En 
primer lugar, el tema de la escasa población del Reino, preocupación recurrente de un grupo no 
muy numeroso pero dinámico e insistente de notables locales, tanto de origen granadino como 
peninsular, que se perfilaría en este periodo como uno de los las mas recurrentes temas 
“patrióticos”, debido a la fuerte influencia de nociones mercantilistas que consideraban la 
población numerosa un sine qua non del aumento en el comercio y las artes necesario para lograr 
la “felicidad” del colectivo social. Relacionado con lo anterior, aparece en segunda instancia el 
problema de la posteridad, pues el sentido de urgencia respecto al aumento de la población iba 
acompañado de la conciencia de la imposibilidad de lograr los cambios deseados en el corto 
plazo. Era incontestable por tanto la necesidad de pensar a futuro, en las palabras del promotor 
del premio “en terminos, que de aquí a quarenta o cinquenta años pueda probablemente esperarse 
una considerable mutación en orden a las artes, industria, y demas objetos que forman el buen 
estado de una Republica.”216 
Destacó también la amplitud del alcance que el anónimo “buen patriota”, como fue alabado 
por Rodríguez, quiso dar a su invitación. Su amplia concepción del público al que se dirigió lo 
muestra como un personaje que, no obstante su condición de natural de Santafé, había asumido 
seriamente la comprensión de la comunidad política extensa sugerida desde los primeros números 
del Papel Periódico: 
Se da de termino seis meses, a fin de que puedan entrar en este Certamen patriótico todos los 
buenos Ciudadanos que gustaren, ya sean de la Provincia de Cartagena, de la de Quito, 
Popayán, &c: con advertencia de que el sugeto que ofrece el premio (cuyo nombre no ha 
querido que se publique) lo pondra luego que sea tiempo en la Administración de Correos de 
esta Capital [...] La decisión se hara por la superioridad del Gobierno, o por la persona a 
quien su prudencia cometiere este examen. Se hace presente que el Viernes 4 de Noviembre 
dia de San Carlos, y de nuestro Augusto Soberano, se cumplen dichos seis meses: en cuyo 
papel, que sera el N. 35, se dara a luz la Disertación a que se adjudicare el premio con un 
elogio poetico a su Autor, Nunca se creera que los que escribieren sobre la materia lo 
                                                 
216 Papel Periódico, no. 13, pp. 102-103. 
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executaran movidos de tan pequeño interes, sino que preferiran el unico que sirve de estimulo 
a las almas generosas, que es emplearse utilmente en obsequio de la Patria217. 
La patria aparece de nuevo aquí, reiterada, ofreciendo un espacio de participación común a 
los “Ciudadanos” de varias urbes del Virreinato, pero además haciendo claro el vínculo de sus 
fortunas a la monarquía española mediante el recurso a una simbología sagrada común y la 
celebración pública de la soberanía real, ofreciendo un ejemplo de las formas en que la apelación 
a la patria podía integrarse de manera coherente, y sin comprometer su especificidad, con la 
pertenencia al espacio más amplio de los dominios del monarca. 
El espacio dejado por el anterior discurso fue utilizado por Manuel del Socorro Rodríguez 
para ofrecer una respuesta a sus corresponsales que arroja datos de interés sobre el espacio de 
intercambio que en sus primeros meses había logrado generar la publicación. Rodríguez reportó 
para entonces haber recibido 25 discursos provenientes tanto de Santafé como “otros de varias 
partes del Reyno”218. Ciertamente, el editor bayames no fue tan exhaustivo en su descripción de 
estos materiales como los investigadores de hoy en día pudiéramos desear. Sin embargo el 
análisis de sus palabras puede proporcionarnos algunos datos de interés. 
Comencemos por lo que las sucintas declaraciones del autor no ofrecen: no hay una 
discriminación entre los textos enviados de Santafé y los provenientes de otros lugares, menos 
aún una aclaración de los lugares de remisión de estos últimos. La fuente sólo hace referencia a 
dos discursos originados fuera de la capital virreinal, que fueron contrapuestos ingeniosamente 
por Rodríguez por razones que se verán en breve. Es posible por tanto constatar la creación de 
una –reducida- esfera de intercambio público del semanario entre centros urbanos del Virreinato, 
aunque su editor no especificara que zonas participaban en ella219. 
                                                 
217 Ibíd., p. 103. 
218 Ibídem. 
219 A través de las listas de subscriptores que se publicaron en marzo y junio de 1791, Renán Silva pudo establecer 
que aunque la mayor parte de sus lectores conocidos se concentraron en Santafé, el Papel, logró una presencia 
significativa en los centros urbanos de mayor peso relativo dentro del Virreinato: Panamá, Cartagena, Medellín, 
Popayán y Tunja, entre otros. Llama bastante la atención el hecho de que se registraran 3 suscriptores en la Capitanía 
General de Venezuela –imaginamos por la relativa facilidad de las comunicaciones marítimas con Cartagena-, pero 
ninguno en zonas de la Real Audiencia de Quito, integrada de jure al Virreinato, tema sobre el que se volverá más 
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Tampoco es claro que proporción de la correspondencia dirigida al periódico constituyeron 
los 25 materiales en cuestión. Parecen pertinentes al respecto dos hipótesis: primero, 
considerarlos como un mínimo absoluto, segundo, inferir que no representaban la totalidad de 
folios dirigidos a Rodríguez. Además de no incluir los posibles escritos de elogio al editor, que 
Rodríguez referenció ocasionalmente, pero se negó firmemente a imprimir, es necesario aclarar 
que no hay certeza sobre si los discursos referenciados consistieron únicamente en aquellos que 
cumplieran un mínimo criterio de “buen gusto” o si incluyeron materiales poco meritorios desde 
un punto de vista ilustrado. 
Sin embargo, el discreto entusiasmo de Rodríguez al comentar estos escritos, que 
representaban una respuesta positiva a su exhortación a los “buenos patriotas” para perfeccionar 
el Reino no dejan de provocar reflexiones relevantes. Algunas frases del editor, aunque breves, 
incitan a ampliar la perspectiva historiográfica sobre la ilustración neogranadina, que tiende a 
concentrarse en su faceta científica. Sin ignorar la relevancia que alcanzaron algunas de sus 
manifestaciones, vale la pena preguntarse si la época estableció una separación estricta entre estas 
actividades y las que pudiéramos considerar actualmente, por ejemplo, más dirigidas hacia lo 
estético. 
Así por ejemplo cuando desde el Papel Periódico se ofrecía “daremos gusto a los que nos 
han escrito sobre educación: a los que anhelan se trate de agricultura metodica: a los que esperan 
disertaciones literarias: a los que se interesan por rasgos de poesia: en una palabra, a todos los 
que no podemos satisfacer a un mismo tiempo.”220 Parece sugerirse un continuo del “buen 
gusto” del que todas estas temáticas harían parte válida (posiblemente con un grado variable de 
prioridad). Es claro también que esta taxonomía particular de las luces granadinas incluía también 
criterios de valoración específicos. De esto son elocuente ejemplo los dos únicos comentarios 
extensos que generaron los trabajos enviados a la publicación: 
Al buen patriota que deseoso de la publica utilidad nos ha remitido desde Medellín los polvos 
del Arbol Tinto acompañados de una noticia: respondemos, que en tratando de producciones 
naturales de que se puede hacer uso en el Hospicio, daremos una Disertación exacta de este 
descubrimiento; y asi mismo de las demas especies que ofrece comunicarnos. 
                                                                                                                                                              
adelante. Ver: SILVA, Prensa y revolución a finales del Siglo XVIII pp. 28-30. 
220 Papel Periodico, no. 13, p. 104. 
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Al vecino de Cartagena, que por dos ocaciones nos ha escrito desde la población de Turbaco, 
le contextamos: que sin embargo de que su modo de producir acredita habilidad y 
discernimiento, no podemos comunicar al público la noticia del Monstruo humano, que nos 
dice haber nacido en aquella Ciudad el 29 de Marzo proximo anterior: a menos que no sea 
con todos los requisitos de autenticidad dignos de la materia; porque no ignoramos que los 
ingenios traviesos son muy fecundos en parir monstruos alegóricos y de otras castas, para 
bautizarlos después en las tertulias con toda la solemnidad que se puede esperar de la chacota 
y de quien oculta su verdadero nombre baxo la firma del Pelado221. 
Además de colocar a Medellín y Cartagena en el mapa de circulación del Papel Periódico, 
estas citas nos hablan de una escala de valores respecto a la pertinencia de la producción escrita. 
El aficionado botánico de Medellín obtuvo no sólo la oferta de publicación de sus trabajos 
actuales y futuros, sino el reconocimiento simbólico de ser un buen patriota. El contraste es 
marcado con la (irónicamente más larga) observación relativa al corresponsal cartagenero. Debe 
notarse sin embargo que el escepticismo se articuló no en torno a la posibilidad de la noticia en sí 
sino al incumplimiento de criterios de verificación. Aunque el Monstruo humano no tuviera la 
utilidad del árbol Tinto (y por tanto su mensajero sólo ameritara el calificativo de vecino), no 
estaba excluido a priori del posible interés del público ilustrado. 
A la semana siguiente de estas digresiones, Rodríguez regresó a la promoción de las dos 
iniciativas que por entonces concentraban su recursividad retórica: la construcción en curso del 
Hospicio en Santafé y la Sociedad Económica de Amigos del país. Como se dijo anteriormente, 
este par de proyectos no fueron defendidos con igual intensidad en el momento, logrando los 
escritos sobre el Hospicio una clara prioridad respecto a los referentes a la Sociedad. El énfasis en 
el Hospicio como ejemplo de “caridad ilustrada” provocó una leve reducción en la intensidad de 
las interacciones entre los conceptos de reino y patria. No porque el último de estos conceptos 
hubiera perdido atractivo, dado que la vocación patriótica aparece reiteradamente entre las 
razones para procurar que el edificio llegara a buen término, fue por el contrario la noción del 
Nuevo Reino la que redujo su presencia, pues la argumentación a favor del Hospicio se articuló 
en torno a valores religiosos, principalmente una definición “ilustrada” de la caridad que aspiraba 
a convertirla en virtud “...mas digna de la Religión, mas laudable para vuestro Zelo, mas gloriosa 
                                                 
221 Ibidem. 
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para la Patria”222. Otro motivo para el distanciamiento del Reino fue el hecho de que las 
Ciudades, en cuanto comunidades políticas discretas, eran el escenario privilegiado de la 
mendicidad callejera, por tanto el espacio donde mayor impacto tuvo su presencia disruptora. Por 
tal razón, al considerarse este problema y sus perspectivas de solución fue la ciudad el espacio 
retórico de exposición: 
Ello es innegable, que el unico modo de desterrar los vicios de las Ciudades es desterrando la 
holgazanería ¿Y que otra cosa es la mendicidad callejera? Un monstruo Civil, una Hidra de 
mil cabezas que se alimenta de la sustancia de los pueblos para devorarlos. [...] devorarlos es 
quitarle a la Patria un gran numero de hijos utiles de ambos sexos que por mil caminos 
pudieran contribuir a su aumento, si la prudencia los ocupara con discernimiento y economía. 
¡Que aspecto tan hermoso seria el de la Capital del Reyno si sus calles, sus plazas, y demas 
lugares Publicos estubiesen despejados de esos miserables bultos que solo sirven para llenarla 
de tristes sombras!223  
El viraje hacia la ciudad, centro privilegiado de la vida en común, e idealmente, de la vida 
virtuosa, permitió adicionalmente el empleo de otras posibilidades conceptuales asociadas al 
patriotismo, que sin dejar de implicar la búsqueda de utilidad y riqueza para el 
territorio/comunidad asumido bajo el nombre de patria, expresaron matices más específicos que 
lo ligaron con tradiciones hispánicas de profundo arraigo, como lo indican las esperanzas de 
transformación colocadas en el Hospicio cuando se esperaba que mediante su acción los heraldos 
de la holgazanería se transformarían al punto que “Últimamente, formarian una congregación de 
Patriotas utiles, una Escuela de virtud, un Coro de buenos Christianos.”224 
APROXIMÁMDOSE AL REYNO 
Aunque la Ciudad de Santafé fue el escenario predominante aludido en esta serie de textos, 
también hay en ellos mención de otros espacios que vale la pena considerar. La alternativa de 
cambiar las vistosas exposiciones públicas de caridad por acciones menos notorias como las 
donaciones para el Hospicio no fue bien recibida en algunos sectores de Santafé, lo que impulsó a 
Rodríguez a buscar argumentos para su defensa en otros rincones del imperio hispánico. Dos 
                                                 
222 Papel Periódico 14, 13 de mayo de 1791, p. 105. 
223 Ibíd., p. 107. 
224 Ibidem. 
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ejemplos fueron desplegados con este objeto, apelando a diferentes tipos de de legitimidad 
existentes en la monarquía borbónica que, sin embargo, promovían en ese momento un ideario 
similar. Se apeló en primera instancia a la sanción religiosa imprimiendo una pastoral de José 
Pérez de Calama, Obispo de Quito, que sintetizaba brillantemente el deslizamiento semiótico que 
algunos actores querían producir en la virtud excelsa: “...la preferente Caridad Evangelica: la 
verdadera Limosna, prudente y discreta, consiste en dar cada qual segun sus posibles, para 
fomento de Caminos públicos, Puentes, Calzadas, Canales, y otras obras publicas de esta 
naturaleza...”225. En la comunicación del prelado quiteño se observa otro elemento notable, el 
amplio margen de interpretación existente en los diferentes núcleos poblacionales de las Indias 
americanas sobre su naturaleza política y la extensión de su jurisdicción. 
Por un lado se encontraban algunos actores influyentes de Santafé que consideraban a 
Quito como una de las ciudades subordinadas al Nuevo Reyno, bien que una de las principales y 
más destacadas aparte de la “Capital” virreinal. Este punto se retornó de manera esporádica pero 
insistente hasta los albores mismos de la crisis monárquica, y es sabido que tuvo un importante 
papel durante las revoluciones independentistas226. La posición del mitrado quiteño, sin 
embargo, era sumamente distante de dicha concepción. El hablaba a nombre de un “Reyno de 
Quito”, en parte definido por la jurisdicción de su obispado, pero que también consideraba lícito 
buscar proyecciones de variada naturaleza más allá de este: 
Amada Capital de Quito y demas muy amadas Provincias Diocesanas: Vestra Salus poblica 
suprema lex esto; y asi exfozemonos todos a contribuir con nuestra pobreza, aunque de 
pronto nos quedemos sin camisa, para que luego, luego se abra el camino de Malbucho, y las 
Provincias de Ibarra, y Octávalo formen pacto social, o Hermandad mercantil con las de 
Isquande Choco Barbacoas y la Plaza de Panama. Con esto tendremos oro y plata: Las manos 
muertas resucitaran, y se convertirán en Abejas industriosas227.  
Declaraciones en ambos sentidos continuaron dándose hasta bien avanzado el periodo de 
                                                 
225 Ibíd. p. 109. 
226 Evidenciado entre otros lugares en la insistencia del primer periódico impulsado por la “Suprema Junta” de 
Santafé después del 20 de julio, el Diario político de Santafé de Bogotá, en reivindicar la crisis quiteña de 1809 
como parte de la “Historia de Nuestra Revolución”, remitiéndola claramente al espacio imaginado del Nuevo Reino 
de Granada. Pueden verse numerosos ejemplos en la edición de esta publicación incluida en: MARTÍNEZ 
DELGADO; ORTIZ. El periodismo en la Nueva Granada, ver por ejemplo pp. 62-97; 140-150. 
227 Papel Periódico, No. 14, p. 109. 
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crisis monárquica y movimientos juntistas. Durante este tiempo la mayoría de notables quiteños 
pudieron creer con tranquilidad que eran cabeza de un Reino específico, con majestad propia y 
legitimidad histórica incuestionable228; mientras varios santafereños y no pocos payaneses 
pensaban en la misma ciudad y sus territorios como una rica provincia, parte del lustre del Nuevo 
Reyno, en un entorno que muestra el nivel de eficacia a que podía llegar bajo circunstancias 
favorables la ordenación flexible de la monarquía compuesta. 
La siguiente fuente de autoridad usada por Rodríguez puede parecer distanciada de la 
Homilía Arzobispal para nuestra perspectiva, pero en la lógica que animaba la empresa editorial 
del Virrey no muestra mayores dificultades en complementarse con ella. Este argumento en pro 
del Hospicio venía de parte de un exponente tan destacado de la “Filosofía del Siglo” en la 
monarquía hispánica como lo fue Bernardo Ward. El editor bayamés recogió de las páginas del 
Proyecto Económico de dicho autor ejemplos meticulosamente recopilados de cómo grupos de 
mendigos reunidos en este tipo de instituciones -incluyendo frecuentemente incapacitados- 
fueron capaces de realizar manufacturas simples, generando ingresos que permitieron cubrir su 
manutención, e inclusive en algunos casos obtener excedentes. 
El tono neutral y desapasionado de los fragmentos de Ward dio luego paso a una 
intervención bastante más emotiva de Rodríguez en la que esbozo una variada gama de labores 
posibles para ocupar útilmente a los desposeídos ejerciendo de tal manera la “caridad ilustrada” 
en ellos: 
Los pobres que solo tienen manos y que carecen de avilidad para las manufacturas 
sobredichas, pueden entretenerse en hacer empleitas de esparto [...] Igualmente pueden 
emplearse en el torcido de cuerdas, de varias clases, para lo qual se les administrara la 
materia, haciendola conducir de fuera, si acaso no es producción de nuestros campos. Otros 
pueden invertir todo el dia en desmotar algodón, sobre cuyo fruto y todas sus operaciones se 
dara un Discurso por separado, que presenta unas ideas bien faciles y sencillas como se 
veran. Y del mismo modo pueden ocuparse en torcer tabaco, para cuyo oficio aun al mas 
inútil no le falta la aptitud suficiente. A este tenor ¿por qué no se han de poder entablar con 
                                                 
228 En la tesis doctoral de Georges Lomné se plantea la existencia de una divisoria territorial informal –calificada de 
“frontera invisible- entre, por un lado los territorios de Quito y Popayán, y de otra parte el resto de áreas 
pertenecientes a la jurisdicción virreinal. Ver: LOMNÉ. Le lis et la grenade, pp. 33-34. No está de más recordar que 
a lo largo de la crisis de independencia los notables quiteños intentaron en más de una ocasión adquirir soberanía 
sobre la jurisdicción de la antigua gobernación de Popayán. 
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mucha facilidad el labrado de velas de cera y sebo: la hechura de alpargates, trayéndose la 
materia de donde la hubiere: fabrica de sombreros bastos: tinturas de todas especies; con mil 
otras ocupaciones que un Director instruido en las cosas del Pais, puede inventar? Hablemos 
claro; todo esto se puede hacer en habiendo patriotismo y discernimiento229. 
El patriotismo es aquí un término importante que sirvió para calificar elogiosamente tanto 
representaciones de virtud como otras de utilidad, y que por tal razón ilustra una perspectiva en la 
cual estos dos conceptos no se planteaban separados, y menos aún contrapuestos. Para el bien 
común de la patria tenia relevancia tanto la salud moral de las repúblicas cívicas como las 
reflexiones sobre los ramos agrícolas en los que mejor podían aprovecharse los reducidos talentos 
de la población mendicante, por esta razón el hospicio además de presentarse como fuente de 
trabajadores para ramos agrícolas lucrativos fue descrito en términos mucho más trascendentes 
como “objeto grande la Religión y del buen orden de la Republica”, con el potencial futuro de 
transmutarse en “famoso Seminario de la industria, de la educación y de la Virtud.”230  
Aunque el hospicio se proyectó para Santafé, y los elogios que le dedicó Rodríguez se 
concentraron inicialmente en dicha urbe, en unas cuantas semanas se proyectaron más allá de la 
perspectiva local. La pertenencia de la politeia santafereña a una mucho más amplia monarquía 
compuesta comenzó a jugar un papel de importancia en las reflexiones sobre la institución, las 
que ofrecen indicios sobre algunos mecanismos mediante los que se comprendía la integración de 
estas corporaciones políticas en la totalidad mayor de los dominios reales: 
Paréceme que estoy viendo a la Juventud de esta Capital esa multitud de pobresillos que iba a 
ser la hez del Pueblo y el ludibrio de la sociedad. Pareceme digo que ya la veo en una sala 
estudiando el dibujo por principios metodicos, y que de esta escuela utilísima salen unos 
grandes hombres que han de honrar la patria con la pintura, la arquitectura, la estatuaria, y 
demas artes de buen gusto que forman el esplendor y magnificencia de los Pueblos Acia otra 
parte se me representa un gremio de niñas laboriosas y diligentes ocupadas en emular a las 
Europeas sobre diferentes telares y otras ocupaciones utiles proporcionadas a su sexo. ¿Y que 
hara entonces el Soberano? Veislo aquí Señores. No hara otra cosa el Padre de la Patria, sino 
derramar con profusión caritativa un sin numero de gracias y privilegios sobre estas Fabricas 
que formaran un copioso ramo de su Herario; ese sagrado fondo que para nada lo aprecia sino 
para distribuirlo en beneficio de los mismos Vasallos que lo forman: El hara que se 
                                                 
229 Papel Periódico, No. 18, 10 de junio de 1791. pp. 142-143. 
230 Ibíd. p. 143. Nótese la sutil traslación que para entonces se había realizado respecto al “Presidio de la virtud”, 
evocado pocas semanas antes. 
  
104 
incorporen las manufacturas de nuestro Hospicio en el cuerpo del Comercio racional; para 
que tengan una salida mas lucrativa y honrosa [...] ellas son unas verdades solidas deducidas 
nada menos que del fondo de Religión, clemencia y patriotismo de Carlos IV; del 
piadosisimo Carlos, que sentado sobre el trono de la nación, no es un fingido Argos como el 
que en otro tiempo: inventaron los Poetas, sino un verdadero Pastor de cien ojos, siempre 
vigilante sobre las necesidades de sus Pueblos. Si por cierto; el no estudia en otro libro; el no 
se divierte en otra ocupación, que en la de hacer feliz a toda la Monarquia; y por eso no 
debemos dudar que los pobres de este nuevo Reyno le merescan menos atención que los 
demas231. 
El patriotismo se manifestaba de esta manera en varios lugares y distintas escalas: de un 
lado sería la generosidad y compasión de los vecinos de Santafé y los Granadinos la que haría 
posible la alquimia de la vergüenza de la sociedad en el orgullo de la patria. Pero ese sólo sería el 
primer paso; el éxito definitivo del proyecto era esperado como efecto de la acción del Rey, en su 
carácter de “Padre de la Patria”. El sería en efecto el garante de la inclusión de los productos del 
hospicio en los amplios flujos comerciales de sus dominios mediante el ejercicio de su gracia. 
La creación de ramos comerciables para el lucro y honra de la patria dependía por tanto de 
la mano benéfica del Soberano, punto de integración singular pero imprescindible con la plétora 
de dominios que daban sustancia a la majestad real, y además los consumidores de los que 
dependía el éxito de la empresa. La representación del Rey también implicaba la confianza en el 
honrado cumplimiento de su labor de felicitar a “sus Pueblos”, convirtiéndose en elemento 
esencial de la tarea de redención de los pobres del Reino. 
¿Pero de que manera se hacia presente el reino en este escenario además de la invocación 
retórica? Rodríguez no llegó a proponer que la limosna necesaria para la construcción se 
recogiera más allá de la capital virreinal, lo que probablemente no encontraría buena acogida. Sin 
embargo, los cuerpos de comerciantes le dieron una respuesta para integrar al Reino en una 
función más allá de lo simbólico, que adicionalmente trasladaría el esfuerzo patriótico a ese 
espacio intermedio entre la ciudad y la monarquía: 
Los Comerciantes de esta Capital, de Honda, Cartagena, &c. Se deben mirar como unos 
buenos patriotas que no dejaran de contribuir en quanto lo permitan sus facultades al bien de 
la humanidad, y mas en una Obra tan caritativa. Estos pueden hacer la limosna de comprar 
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por junto todo quanto se trabajare en el Hospicio y de este modo irán los pobres teniendo un 
fondo provisional no solo para mantenerse, sino para proseguir en sus respectivas 
ocupaciones; últimamente: así como de una semilla muy pequeña, sale después un árbol 
frondosisimo, del mismo modo puede esperarse que nuestra Obra al riego de la caridad 
cristiana ira creciendo de uno en otro día hasta llegar al aumento y perfección que se 
desea232. 
Era claro para Rodríguez que si el Hospicio de Santafé iba a convertirse en la fuente de 
virtudes que se proclamaba a través del Papel Periódico era necesario formular opciones para 
que sus productos trascendieran el mercado local. Estas reflexiones enfrentaron al letrado criollo 
con una de las problemáticas de mayor impacto en el entramado político hispánico: los vínculos 
entre los diferentes actores, la mayoría de ellos guiados por lógicas corporativas, agrupados bajo 
la figura del Rey. 
Dos escenarios parecen diferenciarse en esta propuesta: por un lado, esta el espacio de la 
monarquía, en el cual como se ha dicho es la gracia del Rey la principal clave de articulación. La 
pertenencia a “sus pueblos” asegura a los granadinos su protección de los proyectos dirigidos a la 
felicidad del Reino, al mismo tiempo que les asegura un lugar dentro de la nación española, 
compartiendo en ese plano de pertenencia la extensa historia de sus glorias y también sus 
desventuras. 
Debemos suponer que el interior del Reino también esta influido por la apelación esencial 
al Monarca, pero es cierto también que allí actúan otras representaciones derivadas del carácter 
de entidad política e histórica singular asignado por algunos actores, y del cual el Papel Periódico 
fue una vitrina destacada, los que podrían describirse como factores internos. Dentro del espacio 
del Nuevo Reino de Granada, como quiera que fuera comprendido, no era sólo la presencia del 
Rey la que impulsaría el éxito de la obra pía. Era el carácter de patriotas de sus comerciantes, 
comprendido en una forma singular, el que crearía los lazos necesarios entre las repúblicas 
urbanas para que los frutos del “Presidio de la virtud” encontraran destinos lucrativos en el 
extenso cuerpo del Reino, y también jugarían un papel de importancia para que pudieran llegar al 
aun más amplio cuerpo de la monarquía, como lo insinúa la cuidada enumeración de la ruta 
principal entre la capital virreinal y las demás posesiones de la corona con sus obligatorias pausas 
                                                 
232 Ibíd., p. 145. 
  
106 
en Honda y Cartagena. 
Es preciso aclarar sin embargo, que la frecuente reunión de los conceptos de patria y reino 
que constituyó una notable característica de los primeros meses de circulación del Papel 
Periódico fue sólo una de sus definiciones posibles. En varias ocasiones durante el periodo de 
estudio adquirió una preeminencia pública marcada que la hace acreedora de análisis, pero sin 
pretender excluir significados más arcanos. 
De esta manera Rodríguez pudo interrumpir brevemente su vehemente promoción del 
hospicio para informar de la consagración de 13 eclesiásticos “con expresión de la Patria de cada 
uno”233 sin sentir necesidad de decantarse por una acepción estricta del vocablo. Dicho en otras 
palabras, aunque en momentos específicos se puede detectar una preferencia de asociación de la 
patria al escenario del Reino, el mismo término podía ser y fue utilizado para describir cuerpos 
políticos de distinta escala. 
Concluida la parte principal de los elogios al futuro hospicio santafereño a mediados de 
julio de 1791 la atención del Papel Periódico se dirigió durante un breve periodo a la segunda 
iniciativa de mejora propuesta para el Reino: la fundación de una Sociedad Económica. No 
obstante haber sido patrocinados conjuntamente en un comienzo, la aproximación a estos dos 
espacios de reforma mostró diferencias dignas de consideración. Si los escritos a favor del 
hospicio colocaron en varias ocasiones el acento en las que pudieran llamarse consideraciones 
pragmáticas, especialmente las labores posibles para sus residentes y las posibilidades de obtener 
lucro de las mismas, las observaciones en pro de la Sociedad Económica fueron mucho menos 
explícitas a este respecto. Bien es cierto que la naturaleza de estos proyectos tenía marcadas 
diferencias. El hospicio no sólo fue directamente patrocinado por el Virrey, sino que su 
construcción física dependía obviamente de la obtención de suficiente dinero para las obras 
necesarias, y por tanto del buen éxito de los esfuerzos de de persuasión dirigidos a la sociedad 
local. 
La Sociedad Económica, al menos en este planteamiento inicial que sería reformulado en 
algunas ocasiones futuras, fue planteada más como una sugerencia entusiasta que como un 
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proyecto estructurado. Existen varios factores que explican este fenómeno, entre los que destaca 
el conocimiento que varios miembros de los círculos reformistas tuvieron de la manera en que 
funcionaban Sociedades económicas ya establecidas en la península o en Indias. El impulso del 
Papel Periódico al establecimiento de un cuerpo análogo en Santafé citó el ejemplo de la España 
europea, declarando que alli “las Sociedades Economicas han formado una epoca tan brillante 
como la de Augusto [...] porque las Artes, el Comercio, la industria, que estaban como agostados 
y marchitos, han revivido, florecen, y fructifican con unos progresos admirables.”234. Las 
noticias sobre el desempeño de estas asociaciones fueron útiles así mismo para que Rodríguez 
planteara algunas sugerencias para el mejor establecimiento de este proyecto en Santafé: 
Decía pues, que como los Amigos del País deben serlo en la realidad, por lo mismo han de 
olvidar esas etiquetas destructivas de la armonía que debe reinar en los miembros de un 
cuerpo patriótico formado solamente para discurrir sobre el bien publico. A mi me parece que 
hay muchos sugetos que lo formen en Santafe: tantos Eclesiásticos autorizados cuya 
ilustración es notoria y cuyo modo de pensar no es menos digno de distinguirse, pueden hacer 
un lucido numero de Socios, que unidos con otros Vecinos beneméritos, y acomodados, no 
considero miren con desden ni indiferencia un asunto en que los debe interesar el mismo 
honor con que han nacido. Los principales objetos a que aplicaran sus reflexiones serán el 
fomento de la industria, de la Agricultura, del Comercio y de las Artes. Arbitrarán fondos 
para la subsistencia de la Sociedad, y de estos se reservaran algunas pequeñas partes para 
proponer premios a la Juventud; único medio de exitar la emulación y de conseguir unos 
regulares aumentos en la Republica. Si algún día se lograran fondos mas crecidos, como con 
el tiempo puede suceder, a mi me parece que la Sociedad económica ejecutaría una Obra 
gloriosisima tanto en lo civil como en lo moral...235 
Sin embargo, el logro de la gloria anhelada se enfrentaba a un notorio obstáculo: las 
tendencias egoístas de varios miembros de la sociedad que se interpondrían en el camino de las 
utopías de mejora colectiva. Lo que estaba en discusión aquí era el lugar en el cuerpo social del 
“propio interes”, en el vocabulario de los actores. La reflexión sobre dicho tema en esta y otras 
fuentes fue intensa y merece atención más detallada en otro lugar. Sobre una base epistemológica 
clásica que consideraba al hombre como ser social por naturaleza se postuló frecuentemente en el 
Papel Periódico la afirmación de que la superioridad teológica y racional del ser humano era 
ejercida precisamente a través del ser útil a la sociedad, criterio que por cierto formaba un núcleo 
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235 Papel Periódico, No. 20, 24 de junio de 1791, p. 166. 
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común en casi todas las acepciones y evocaciones del patriotismo. 
Rodríguez no llegó a un diagnóstico preciso sobre el punto del “propio interés” y su efecto 
en las iniciativas para felicitar el Reino. Párrafos iniciales sobre la hegemonía del egoísmo que 
haría sumamente difícil concretar los sueños de prosperidad para el Reino dieron paso a una 
apreciación mas matizada, que al mismo tiempo que invitaba al público a involucrarse en el 
proyecto de la Sociedad Económica ofrecía una concepción digna de resaltar acerca del carácter 
que definía a los asociados a la cofradía de la patria: 
Esta es la pintura de un hombre que no ama su existencia como debe, ni que pretende ser útil 
a la Sociedad, con todas las facultades que le concede la Nobleza de su ser. Yo sería 
demasiado temerario si pretendiera acomodarla a todos los Granadinos. Concedo que algunos 
están representados sin violencia bajo del expresado simil; pero para esos, hay muchísimos 
cuyo carácter no es otro que el del honor, y el patriotismo. Un gran numero de ellos ilustran 
la Capital, y desde luego para estos no será un nombre vacío el de la Sociedad economica de 
Amigos del país, ni tampoco un discurso impertinente el que acabamos de explanar. 
Esperamos que estos buenos vecinos nos dirigiran las reflexiones que gusten sobre tan 
importante materia. Su principal objeto será proponer los medios mas fáciles de establecer 
dicho cuerpo, aunque de presente no sean los mas ventajosos. Si dichas reflexiones fueren 
solidas y dignas de darse a luz, se imprimirán con un elogio correspondiente a su merito, y su 
Autor habrá hecho en ello un gran servicio a la Patria236. 
El punto que me interesa resaltar aquí, más que la marcada insistencia en la “Sociedad” 
como objeto último de las preocupaciones del patriota, es la precisión con que se señala el 
personaje a quien se dirigen estas exhortaciones: el Granadino. 
No puede dejar de notarse como el escrito de Rodríguez define como destinatarios no a los 
santafereños (a pesar de que el proyecto promovido sea una Sociedad Económica para Santafé) 
sino a los Granadinos residentes en la Capital. Podría pensarse que el editor simplemente utilizó 
en dicho caso una herramienta retórica sin intención particular, pero las reiteradas apelaciones al 
“Reino” como comunidad política no favorecen dicha hipótesis. Parece haber aquí cierta voluntad 
de evitar –al menos en este caso- que el proyecto de la Sociedad, y el patriotismo a él asociado 
fueran interpretados simplemente dentro del marco de la “ciudad”, a pesar de que la invitación a 
participar en la iniciativa fuera dirigida primariamente a los vecinos de ésta. 
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Los primeros cinco meses de publicación del Papel Periódico, que hasta ahora hemos 
analizado, fueron un periodo de densas y reiterativas apelaciones al concepto de patria y las 
nociones asociadas a éste. Dicho campo semántico fue asociado en repetidas ocasiones –aunque 
no de manera exclusiva- a una concepción de la totalidad del Virreinato como Reino, que se 
constituyó en el referente del impulso patriótico. Aunque no estamos hablando de una definición 
rígida de dicho espacio, pueden mencionarse al menos dos características consistentemente 
repetidas: 
o El tópico de las inmensas riquezas naturales a la espera de ser correctamente 
aprovechadas, una especie de sentido común entre la mayor parte del público 
afectado por la circulación del periódico, independientemente de la profundidad de 
su vinculación con el “ideario ilustrado” 
o La apelación constante a una noción de ordenamiento jerárquico del Reino en torno 
a la capitalidad de Santafé. Dicha claridad en torno al orden corporativo del espacio 
político contrasta con la ausencia de descripciones detalladas del mismo. No parece 
haberse dado en esta etapa la necesidad de explicitar el alcance del territorio al que 
los editores de esta publicación pretendieron dirigir el afecto político de sus 
lectores. 
La edición 21 del Papel Periódico publicada el 1 de julio de 1791 marcó un cambio notable 
en el destacado lugar que hasta entonces había disfrutado la apelación a la patria en dicha tribuna 
pública. El discurso sobre “la libertad bien entendida” iniciado en este número introdujo la 
temática de la Revolución Francesa, o según el lenguaje de la publicación, el “Estado de las cosas 
de la Francia”, que paulatinamente fue absorbiendo cada vez mas espacio del pequeño impreso. 
La defensa sistemática de la monarquía como sistema político se convirtió en el objeto predilecto 
de sus textos, y aunque el lenguaje del patriotismo no desapareció de un momento a otros de las 
páginas del Papel, se pueden indicar a partir de este momento tres cambios importantes: sus 
apariciones disminuyeron; su uso devino menos sistemático y, adicionalmente, sus connotaciones 
adquirieron cierto tinte de ambigüedad, que se analizará con más detalle posteriormente. 
Aunque disminuidas, las invocaciones a la patria continuaron ofreciendo ejemplos de las 
formas en que era comprendida una comunidad política perteneciente al espacio multifacético de 
  
110 
la monarquía hispánica. En julio de 1791, una ceremonia pública se convirtió en vitrina de 
exposición de tal problemática. El día 8 se dio noticia al público del Papel Periódico de las 
recientes disertaciones hechas por alumnos del Colegio de San Bartolomé, destacando las 
conclusiones de Derecho publico ofrecidas por el escolar Pablo Plata. Se dio especial realce a tres 
puntos: la propia materia del Derecho publico, el tema específico de la disertación referente a la 
educación de los hijos, y el hecho de que el acto se hubiera desarrollado en idioma castellano en 
lugar de latín. Manuel del Socorro Rodríguez, quien asistió personalmente al acto de 
conclusiones, apreció tanto las características mencionadas que, si hemos de creer su versión, 
“penetrado de todo el fuego del patriotismo”237 compuso en el lugar un discurso de elogio que 
intento dirigir a Plata allí mismo. Independientemente de la veracidad de tal afirmación, fue por 
supuesto el Papel Periódico el espacio elegido para circular los asertos del bayamés. 
En el texto en cuestión se formuló una reivindicación apasionada de pertenencia a lo 
Español que hizo gala de una notable erudición histórica para reivindicar la genealogía gloriosa 
del Derecho en los dominios del monarca hispánico: 
Vosotros no ignoráis que aunque nuestros primeros Españoles no tuvieron allá en su 
antigüedad leyes escritas, a excepcion de los Turdetanos, que las conservaban en verso; sin 
embargo, ellos se gobernaban por unas santas costumbres que tenían la misma fuerza. 
Después recibieron las de los Fenicios, Cartagineses y Romanos. Luego vinieron los Godos y 
el Reynado de Alarico obligo a nuestros Padres a obedecer la Recopilación del Codigo de 
Teodosio, hasta que un Concilio de Toledo los hizo mas felices con el Fuero Juzgo. He aquí 
la Epoca donde dio principio el buen estado del Derecho Español. El sabio hijo de San 
Fernando lo enriqueció con sus siete partidas; los Reyes Católicos lo aumentaron con los 
ocho libros de su Ordenamiento Real: últimamente, poseemos un Cuerpo magnifico de la mas 
perfecta legislación. Este se va ilustrando cada día ¡pero el dolor es, que aunque en San Isidro 
el Real se junten dos veces en la semana los mejores ingenios de nuestra Corte: aunque alli se 
traten las questiones mas sublimes de esta facultad, nosotros los Americanos no nos llenamos 
de una emulación heroica para hacer lo mismo que los españoles Europeos238. 
Este profundo vínculo del nosotros con la Hispania ancestral, extendido hasta alcanzar su 
historia mítica, no fue comprendido sin embargo por Rodríguez como patria. Unos cuantos 
párrafos después este concepto haría su aparición en una forma que al mismo tiempo que lo 
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ligaba al sustrato común español establecía un grado de distinción importante. Dirigiendo su voz 
de elogio a los protagonistas de la disertación declaró: 
Pero ¿Por qué yo he de dudar, que no ha de florecer entre vosotros lo mismo que en la Corte 
de Madrid? Si Espiritus sublimes yo acabo de oíros, y no acabo de admirarme. Por eso me 
prometo que algun día no tendréis nada que envidiarles a los mejores publicistas de la 
Peninsula; y que vuestra Patria os coronará de inmortales laureles en justa recompensa de lo 
mucho que la honráis con vuestra ilustración239. 
La patria en esta sentencia tenía sin duda la acepción de comunidad política, pero también 
se establecía su ubicación en un espacio claramente distinguido de la península ibérica, sin que 
ello implicara contradicción con la emotiva evocación de la historia de esta última como una 
herencia común entre españoles europeos y americanos. 
Esta que podríamos llamar ambigüedad flexible del concepto patria, apreciable en varios 
ejemplos, es una de sus características principales. La patria invocada constantemente en el Papel 
Periódico, fundamentalmente por el propio Manuel del Socorro Rodríguez, se asoció 
frecuentemente al Nuevo Reino de Granada. Aunque a diferencia de importantes pensadores 
clásicos peninsulares, como Feijoo y Campomanes, no se detecta una desaprobación explícita de 
las acepciones más localizadas de patria, el recurso a éstas en este primer momento editorial fue 
bastante más limitado y no parece presentar un carácter sistemático. 
Por otra parte, el interés de promover el Reino como espacio importante de afectividad 
política se desarrolló en este periodo inicial de manera conjunta con un trasfondo constante de 
celebración de la monarquía como un todo, y por supuesto de su cimiento básico, es decir el 
Soberano. Como lo he expresado en páginas anteriores, sostengo que de hecho este esfuerzo sólo 
fue posible cuando existió esta percepción de armonía entre ambos espacios. Para los proyectos 
del Virrey Ezpeleta de felicitar el Reino logrando un mejor provecho de sus recursos -
calurosamente apoyados por el Arzobispo de Santafé Baltasar Martinez Compañon, cuyo periodo 
como dirigente eclesiástico coincidió casi exactamente con el de la cabeza del Reino-240, fue 
                                                 
239 Ibíd., pp. 186-187. 
240 No hay muchos estudios sobre este prelado. Alguna información útil en un texto de alcance básicamente 
hagiográfico se encuentra en PÉREZ AYALA, José Manuel. Baltasar Jaime Martínez Compañón y Bujanda, 
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importante la promoción de dos planos de lealtad política: al Reino y a la Monarquía, espacios 
cuya interacción los llevaba en ocasiones a confluencias y en otras establecía distinciones, pero 
que en todo caso, bajo la armazón constitucional de la monarquía compuesta, se guardaba la 
esperanza de que no entraran en contradicciones irresolubles. 
Otro elemento vinculado a la comprensión del Nuevo Reino de Granada que vale la pena 
destacar es su pertenencia al entorno americano. Este factor saltó a la luz a mediados de 1791 
cuando el Papel Periódico dio a conocer en Santafé la noticia de la creación en Lima del 
Mercurio Peruano. Fue esta una oportunidad para disertar sobre el nuevo mundo, y 
especialmente sobre la venturosa aparición en él de la moda de las publicaciones periódicas, con 
las que se esperaba que América haría “un papel mas decoroso en el Teatro de Minerva.”241 En 
esta ocasión Rodríguez, además de elogiar a sus colegas peruanos, decidió republicar los apartes 
del Mercurio en que se informó al público limeño de la existencia del Papel Periódico, que nos 
brindan posibilidades de comparación interesantes. El impreso santafereño fue comprendido por 
los peruanos como parte del proceso de ilustración americano declarando que: 
Hasta ahora un año la América no contribuía a la curiosidad de los hombres, sino con unos 
pocos folletos desde México: todo el resto de este vastísimo continente representaba un 
personage meramente pasivo en aquella parte de la Republica de las letras que ocupan los 
Papeles periódicos. Sus noticias domesticas, sus antigüedades, descubrimientos científicos, 
las gloriosas empresas de sus Gefes, no lograban otro deposito que el de una tradición falaz e 
inconstante. A fines del año pasado Lima vio nacer y prosperar dos obras literarias, que bajo  
distintos nombres, y por unos caminos diferentísimo publican sus noticias, y procuran ser 
útiles. En Santafe va a abrirse un teatro casi igual. En aquella Capital hay patriotas, hay 
literatos, que emulando la felicidad de nuestra Patria, o coincidiendo fortuitamente en la 
empresa de sus Periódicos, han emprendido la publicación de un folio volante, sin mas 
nombre propio que el de Papel Periódico de Santafé de Bogota242. 
Al parecer, la noticia de la fundación del Papel Periódico fue enviada a los peruanos por el 
propio Virrey Ezpeleta junto con un ejemplar de su primer número, lo que quizá explica la poco 
disimulada condescendencia hacia la empresa que se percibe en la anterior cita. 
                                                                                                                                                              
Prelado español de Colombia y el Perú, 1737-1797. Bogotá: Imprenta Nacional, 1955. Sobre su actuación a la 
cabeza de la arquidiócesis santafereña ver en especial pp. 52-130. 
241 Papel Periódico No. 24, 22 de julio de 1791, p. 200. 
242 Ibíd. p. 201. 
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Es interesante en todo caso intentar una comparación de significados: la evocación al 
patriota no parece diferenciarse gran cosa de las comúnmente observables en el impreso 
santafereño, pero la sustancia de la patria, por así llamarla, se presenta elusiva ¿Es la patria el 
Perú? Es posible teniendo en cuenta que el Mercurio fue muy claro en apellidarse peruano ¿O se 
trata acaso de Lima como Ciudad? Podría pensarse también, ya que ella es mencionada 
explícitamente. La clave del texto al respecto no es clara, sin embargo. Santafé es referida como 
Capital, la referencia a México es ambigua, poco más adelante conjetura que “Tal vez antes del 
año de 1800 Buenos Ayres, y Chile daran a luz respectivamente un Diario, un Mercurio, o una 
Gazeta. La posteridad se admirara de nuestra prediccion; pero mucho mas quando la vea 
realizada.”243. La ambigüedad flexible del concepto, que fue usado al parecer sin mayor 
necesidad de referirlo a un espacio con delimitaciones estrictas parece manifestarse aquí de 
nuevo. 
Para agosto de 1791 Rodríguez volvió a dar un breve espacio a cartas remitidas desde fuera 
de Santafé. El editor afirmo haber recibido numerosos escritos de varias partes del Reino y 
mencionó la posibilidad de “dar a luz” algunos en un futuro indefinido. Sólo se imprimió en ese 
momento la misiva de un anónimo cartagenero que sin embargo arroja datos interesantes. Por un 
lado informó de la lectura en las tertulias del puerto del Mercurio Peruano y del Papel Periodico. 
De este último afirmó sonoramente que “...un solo exemplar le suele servir a mas de cien 
personas, si acaso no es que a una tercera parte de la Ciudad!”244. Independientemente de la 
capacidad de exageración del corresponsal, semejante sentencia genera serios interrogantes sobre 
la relación entre circulación y lectura de las publicaciones periódicas. 
Este documento también es significativo por otra razón: da cuenta de la coexistencia, junto 
a las evocaciones del Reino-patria tan ardientemente promovidas por Rodríguez, de formas de 
comprensión del espacio y la pertenencia política fuertemente distanciadas de dichas premisas. 
Su autor no vaciló en alabar al editor del Papel Periódico pero no estableció diferencia entre su 
impreso y el Mercurio, considerados ambos solamente en calidad de lectura ilustrada, y el único 
marco de asociación política al que hizo referencia fue el tradicional de la Ciudad, embellecida 
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mediante la tradición clásica como “...nuestra indiana Cartago”245. 
Estas menciones un tanto subrepticias ponen de nuevo sobre el tapete el problema de las 
diversas formas de experimentar el territorio en el siglo XVIII hispanoamericano. La clara 
preferencia de los responsables del Papel Periódico por destacar al Reino como entidad política 
deja abierta la pregunta por el peso de otras categorías de ordenamiento espacial. En un entorno 
en el cual ninguno de estos vocablos se pretendía hegemónico una aproximación posiblemente 
más sutil sería preguntarse sobre en que momento y para quienes adquirían mayor relevancia 
determinados conceptos. La ciudad sobre el Reino, la América sobre la provincia, etc. 
Otro factor importante a tener en cuenta es la flexibilidad de contenidos posible dentro de 
un mismo concepto. En la descripción escrita del “Nuevo Reino”, que aquí nos interesa, importan 
de esta manera tanto las metáforas recurrentes como los matices generados por la situación 
particular de los productores específicos de documentos. La perspectiva de algunos exploradores 
ilustrados –conocidos en la época bajo el nombre de “curiosos”- ofrece al respecto un giro 
interesante, pues ocasionalmente implicaron una percepción ampliada del territorio. Esto ocurrió 
especialmente entre sujetos dedicados a la búsqueda de recursos botánicos, con mayores motivos 
para internarse en zonas poco transitadas de la jurisdicción virreinal. 
Un ejemplo de este fenómeno es visible en el texto llamado Estudio sobre el Guaco, 
publicado sin atribución de autor en los números 34 y 35 del Papel Periódico. Las indagaciones 
de Pedro Fermín de Vargas, quien compuso el texto, le sirvieron no sólo para plantear la eficacia 
del mencionado vegetal como antídoto contra la mordedura de serpiente, sino también para 
expresar a su público una imagen del Nuevo Reino de Granada que integró de manera consciente 
y metódica áreas como las llanuras orientales y el valle del Magdalena, lo que no es de extrañar si 
se considera el alcance de su conocimiento físico del Virreinato, puesto de manifiesto en escritos 
anteriores. La consideración de las posibilidades comerciales de la planta implicó además una 
idea de integración de las áreas productoras no sólo a los puestos de la costa atlántica sino 
también al Pacífico por medio de Guayaquil.246 Vale la pena destacar que Vargas, a pesar de su 
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destacada conciencia geográfica del Nuevo Reino, no utilizó el léxico de la patria en este texto –a 
diferencia del conspicuo empleo del mismo en sus manuscritos-. No obstante, Rodríguez lo 
consideró digno receptor de alabanzas en dicha clave, prometiéndole a nombre de su público que 
“...le apreciaremos como un buen Patriota que desprendido de todo aplauso, solo estudia el modo 
de ser util a sus Paisanos.”247. No está de más señalar la profunda ironía de la publicación de 
estos elogios pocos meses antes de la dramática fuga y consecuente proscripción del redactor de 
este escrito. 
No es fácil estimar de manera cuantitativa el impacto de la evocación de la patria, 
generosamente usada por Rodríguez, o de la imagen del “Nuevo Reino de Granada” definido 
como objeto adecuado del amor patriótico. Hubo sin embargo recepciones favorables que 
sugieren cierto nivel de apropiación de tales planteamientos, en ocasiones juntos, otras 
aisladamente. Una de ellas apareció en octubre de 1791. La recientemente acontecida 
consagración de un nuevo templo de la orden capuchina en Santafé, y la promesa concomitante 
de un anónimo corresponsal del periódico de reconstruir la instalación de dicha comunidad en el 
Reino, fueron ocasión para una exposición extraordinariamente elocuente y clarificadora por 
parte del responsable del impreso acerca de la jerarquía corporativa que a su entender, y quizá 
también el de sus superiores, constituía el Nuevo Reino de Granada: 
Como este escrito no solo se ha establecido para la Ciudad de Santafe, sino también para 
todas las poblaciones de su distrito, se hace indispensable circunstanciar algunas noticias, que 
aunque interesen poco a los que las han presenciado, deben publicarse considerando que los 
de fuera las miraran con algun aprecio [...] la Capital de un Reyno es deudora de toda la 
ilustración que le sea posible derramar en las Provincias del circulo de su jurisdicción, como 
que el merito del cuerpo político consisten en guardar rigurosa analogía con el natural248. 
No fue esta la única ocasión en que el redactor del periódico dio vuelo a la visión del Reyno 
como un orden corporativo centrado coherentemente en torno a Santafé –aunque quizá sí una de 
las más claras y elocuentes-. Desde la altiplanicie bogotana la claridad de esta mirada se 
proyectaba a todas los territorios incluidos por Real Cédula bajo el resorte del Virrey Ezpeleta, 
incluyendo a los que separarían sus caminos en el momento republicano. El proyectado 
                                                 
247 Papel Periódico, No. 34, 30 de septiembre de 1791, p. 200. 
248 Papel Periódico No. 36, 10 de octubre de 1791, p. 297. 
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establecimiento de una publicación periódica en Quito a fines de 1791 volvió a poner en 
evidencia dicha perspectiva. El 9 de diciembre del mencionado año se anunció con entusiasmo en 
el Papel Periódico la venturosa noticia: 
He aquí la luminosa epoca que va a disfrutar la Ciudad de Quito. Aquella hermosa parte del 
Nuevo Reyno de Granada, merece que la miremos con un afecto particular de nuestra 
predilección, no solamente por los vínculos políticos que nos unen, ni por el privilegio con 
que la ha honrado la Naturaleza en medio del Globo; sino porque los talentos y aplicación de 
sus naturales contribuyen a la gloria de esta Capital, que no puede menos de colocarlos en el 
mejor numero de sus hijos249. 
La publicación a la que se aludía era la llamada Primicias de la cultura de Quito, editada 
por el multifacético quiteño Francisco de Santacruz y Espejo. El hecho de que el prospecto de tal 
periódico fuera comentado en Santafé antes de que el primero de sus ejemplares viera la luz en 
Quito el 5 de enero de 1792 revela bastante sobre la fluidez del contacto entre ambas ciudades, a 
pesar de las dificultades impuestas por el terreno, que posiblemente se facilitó en este caso por la 
presencia de Santacruz y Espejo en Santafé entre 1787 y 1791, remitido por la Audiencia de 
Quito al Virrey para investigar su presunta participación en algunos manuscritos satíricos. 
Siguiendo un patrón de conducta similar al puesto en práctica años después por varios notables 
neogranadinos, el ilustrado quiteño estableció relaciones cercanas con numerosos personajes 
influyentes de la capital virreinal antes de regresar a su ciudad250. 
Las frases con las que el proyecto de Santacruz y Espejo fue presentado a los lectores del 
Papel Periódico nos remiten de nuevo al carácter comparativamente flexible del ordenamiento 
territorial español en América. La candidez con la que Rodríguez proclamó –una vez más- a 
Quito como parte inherente del Nuevo Reino de Granada, y en cuanto tal del presunto esplendor 
                                                 
249 Papel Periódico No. 43, 9 de diciembre de 1791, p. 273. 
250 Las dificultades de Santacruz y Espejo, sospechoso ante las principales autoridades de la Audiencia quiteña y 
con numerosos enemigos personales no concluyeron con su regreso a Quito. De las Primicias de la cultura solo 
fueron publicados 7 números. En enero de 1795 fue apresado, muriendo el 27 de diciembre del mismo año a causa de 
una enfermedad contraída en cautividad. Existe una bibliografía relativamente numerosa sobre Santacruz y Espejo, 
escrita predominantemente desde una perspectiva hagiográfica que lo ha colocado entre el número de los 
“precursores” de la independencia, en este caso ecuatoriana. Entre unos cuantos trabajos que matizan, hasta cierto 
punto, dicho enfoque puede resaltarse: ASTUTO, Philip Louis. Eugenio Espejo (1747-1795): reformador 
ecuatoriano de la ilustración. México: Fondo de Cultura Económica, 1969. La obra periodística del ilustrado quiteño 
puede consultarse en: SANTA CRUZ Y ESPEJO, Francisco Javier Eugenio de. Primicias de la cultura de Quito. 
Quito: Colegio de Periodistas de Pichincha, 1995. 
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de su capital Santafé difícilmente pudo ser más transparente. No parece que el editor cubano 
percibiera contradicción alguna con las palabras del obispo quiteño impresas pocos meses antes 
en su mismo semanario. Independientemente de los vínculos políticos que efectivamente 
existieron entre ambos centros -de los cuales es ejemplo el propio exilio santafereño de Santacruz 
y Espejo- es pertinente destacar la manera en que dos imaginarios políticos, aparentemente 
antitéticos, convivieron sin entrar en conflicto explícito. Hasta la agudización de la crisis 
monárquica en el entorno quiteño producida por la proclamación de la Junta de Gobierno de 1809 
y su posterior destrucción por parte de tropas limeñas251, el notablato de Quito pudo seguir 
considerándose como un Reino autónomo con su propia historia y tradiciones, mientras que 
simultáneamente –y esto es lo que interesa a nuestro trabajo- entre varios de los “ilustrados” 
habitantes de la capital virreinal y otros lugares de su circuito, se pensaba en dicha ciudad como 
parte integrante del Nuevo Reino de Granada, cuya brillantez y prestigio, antes que otorgarle un 
lugar diferente, la vinculaban al destino del Virreinato como un todo. 
EN BUSCA DE LA LITERATURA GRANADINA 
En el mes de marzo de 1792 se abrió inesperadamente en el Papel Periódico de Santafé un 
escenario en el cual se puso en juego una de las temáticas recurrentes de la cultura europea 
ilustrada: el problema del honor literario. En el numero 59 de la publicación que por entonces 
recorría los viernes santafereños Manuel del Socorro Rodríguez decidió publicar una respuesta a 
una carta que, al mismo tiempo que elogiaba su persona, se expresaba en términos desobligantes 
del entorno en que el editor bayames trabajaba. 
De esta manera comenzó la publicación del escrito titulado inicialmente Satisfacción a un 
juicio poco exacto sobre la literatura y buen gusto, antiguo y actual, de los naturales de la Ciudad 
de Santafé de Bogotá, que aunque en principio pretendió ser (si hemos de creer a su autor) una 
breve disertación, adecuada a la naturaleza de un periódico, se transformó paulatinamente en una 
Apología que llenó las ocho páginas de la publicación durante seis números continuos hasta el 11 
de mayo del año en curso. 
                                                 
251 Margarita Garrido hace referencia a la interacción entre los sucesos de Quito y la reacción en otros espacios del 
Virreinato. Ver: GARRIDO, Reclamos y Representaciones, pp. 100-102; 275. 
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En el marco de las recurrentes quejas expresadas por Rodríguez a través del propio Papel 
Periódico sobre la insatisfactoria respuesta del público a sus esfuerzos editoriales, un anónimo 
corresponsal de fuera de Santafé, firmando como El Espectador ingenuo, dirigió la misiva que 
provocó la extensa y airada respuesta. En este texto, que nos es conocido en el momento a partir 
de su publicación parcial en el semanario, la que hizo parte de su posterior refutación, el 
Espectador recomendó a Rodríguez  suspender la publicación de poesías en el periódico, 
juzgando que 
“Alli en donde desde el principio no se hubiere cultivado la Poesia con estimación, no solo 
tenga Vd por la cosa mas ociosa el dar versos a luz, sino por la mas odiosa y despreciable 
¿Qué gusto se le ha de tener a este bellísimo ramo de literatura en un Pais donde jamas se han 
conocido sus elementos?”252 
El País en cuestión al que se refería el corresponsal no esta explícitamente definido, pero 
que la Ciudad de Santafé hacia parte de su infortunada extensión parece claro considerando que 
nuestro personaje expuso como demostración de su aserto la ausencia, casi inmemorial, de 
cátedras de humanidades o de poética en ella. La verdadera poesía se encontraría según este 
juicio en medio de una laboriosa resurrección, no exenta de dificultades, en la distante Corte 
madrileña. ¿Se hallaría el Nuevo Mundo muy alejado de este benéfico influjo? Una rápida 
respuesta afirmativa se tornó para el Espectador en una forma de reconstruir una versión harto 
tradicional de las jerarquías indianas. 
“...que quiere Vd. que suceda en America, donde por desgracias [la verdadera poesia] no ha 
llegado todavía? O si hemos de hablar con alguna equidad, donde a excepción de los dos 
poemas Lima fundada, y la Hernandia no se han visto otros frutos considerables dignos del 
aplauso de las Musas. Bien notorio es entre los eruditos, que ni la parte Francesa Americana, 
ni la Inglesa, ni la Española, han sacrificado en el Templo de Apolo iguales dones a estos con 
que se glorian las Cortes del Peru y de México. ¡O que vergüenza para los ingenios del 
Nuevo mundo, habiendo corrido ya tres centurias de años! Convengamos pues, que de los 
Pueblos de America solo alli puede estimarse la poesia con discernimiento...”253 
Los dos pilares del reducido Parnaso lírico americano eran obras de factura más o menos 
reciente. Lima fundada fue compuesta en 1732 por Pedro Peralta Barnuevo, dos veces rector de la 
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253 Ibid. p. 60. 
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limeña Universidad de San Marcos y quien alcanzo la distinción de socio de la Academia de 
Ciencias de París. La Hernandía, cuyo nombre hace sospechar un propósito de acercamiento 
genealógico de la conquista cortesiana de México a épicas grecolatinas clásicas como la Odisea o 
la Eneida, consideradas por buena parte de la “República de las Letras” como modelos de 
perfección en cuanto a la escritura fue compuesta hacia 1754 por el novohispano Francisco Ruiz 
de León. 
Las glorias literarias de México y Perú eran por lo tanto recientes a ojos del corresponsal; 
pero permitían la reactualización del mucho más antiguo tópico de la preeminencia dual de 
México y Lima en el teatro indiano, habitual ya desde su designación como capitales virreinales a 
mediados del siglo XVI. Se sumaban a otras formas, más sólidas si se quiere, como catedrales y 
plazas mayores, del acumulado patrimonial de estas ciudades puesto en juego en el campo del 
honor, espacio de representación central para una sociedad de Antiguo Régimen. 
Lo que aquí se ponía en escena tenía varios nombres, pero uno de los más comúnmente 
utilizados en el periodo era el de majestad, que puede definirse preliminarmente como una 
cualidad altamente específica de un ente determinado –trátese de un hombre, mujer, lugar o 
corporación- que le daría su lugar en el entramado de diferencias jerarquizadas que era parte 
principal de la estructura conceptual de la monarquía hispánica. Esta majestad estaría entonces 
compuesta por múltiples factores, como el poder, las posesiones, la preeminencia, la antigüedad; 
de comprensión un tanto dificultosa bajo el principio de ordenamiento igualitario heredero de las 
revoluciones americana y francesa, pero de gran importancia a la hora de dirimir las disputas de 
lugar tan frecuentes en la cultura iberoamericana254. 
Este acercamiento a la majestad pretende iluminar el esfuerzo intelectual que para Manuel 
del Socorro Rodríguez implicaba desvirtuar las aseveraciones despectivas del Espectador 
ingenuo. Reclamar un lugar para Santafé en la constelación literaria americana implicaba lograr 
una comparación favorable con las majestades de México y Lima, fundadas sobre su locación en 
                                                 
254 Respecto al problema de la majestad y su significado entre antiguo régimen, Ver: CALDERÓN, María Teresa; 
THIBAUD, Clément: "De la majestad a la soberanía en La Nueva Granada en tiempos de la patria boba, 1810-1816". 
En: CALDERÓN, María Teresa; THIBAUD Clément (coord.). Las revoluciones en el mundo atlántico. Bogotá: 
Universidad Externado de Colombia, Centro de estudios en Historia-Taurus, Fundación Carolina, 2006. pp. 365-401. 
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el territorio de los más llamativas sociedades prehispánicas; los Imperios cuya conquista era 
sostén jurídico de los derechos de la Monarquía Española en América; y complementadas por 
factores como la presencia de numerosos nobles (reales o imaginarios); la crecida población de 
sus vecindarios, las numerosas fortunas allí acumuladas, con su secuela de edificaciones lujosas, 
y últimamente por el par de poemas que extenderían la mencionada preeminencia al espacio de la 
creación literaria. 
Pero esta fue la resolución que tomo el editor del Papel Periódico; no sabemos si por 
inspiración propia o mandato de sus superiores jerárquicos. Rodríguez ignoró los numerosos 
elogios individuales hechos por el corresponsal, y asumió con fiereza la defensa de la “literatura 
y buen gusto” de los naturales de la ciudad -entre los que él mismo no se contaba- como lo 
señalan las tonalidades irónicas con las que aderezó desde el principio su respuesta: 
“Vd. Señor mio, o es un Europeo que ha hecho su fortuna en México y Peru; o es un 
Americano nacido en una de esas Cortes y criado en la otra. Hablemos en terminos mas 
claros: No quiere Vd. que en ninguna de ambas Americas haya otras Ciudades tan cultas e 
ilustradas como esas dos; o al menos pretende sostener que solo ellas tienen motivo para 
saber lo que es poesia [...] Pero, ay! ¡quanto se engaña quien cree que los poemas de Ruiz y 
Peralta han sido los unicos apreciables que ha producido América.”255 
El empleo de bibliotecario público de la Real Biblioteca de Santafé de Bogotá que 
Rodríguez ocupaba desde su llegada a Santafé en octubre de 1790 facilitó su tarea como defensor 
público de los méritos intelectuales de Santafé y su vecindario al darle acceso al acumulado 
existente de literatura producida en dicho ámbito, indudablemente fuera del alcance entonces de 
la mayoría de súbditos del Imperio Español, incluido el corresponsal ingenuo. 
El acceso a estos materiales permitió a Rodríguez organizar su exposición alrededor de lo 
que podríamos llamar, resumiendo mucho, los criterios de originalidad y mérito. El valor literario 
de las producciones de Ruiz y Peralta no fue en ningún momento cuestionado, como quiera que 
formaban parte del acervo literario hispánico, él mismo bajo ataque por parte de la ilustración 
francesa e inglesa; pero el conocimiento bibliográfico de Rodríguez le permitió localizar una obra 
que quizá no era susceptible de presentarse como superior a las citadas en los términos siempre 
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inciertos de la estimación literaria, pero poseía la innegable virtud, valiosa en términos de la 
tradición, de la prioridad cronológica. 
El texto en cuestión era la obra inconclusa del eclesiástico nacido en Santafe Hernando 
Domínguez Camargo (1606- c. 1659) conocida actualmente como Poema heroico, una 
proyectada biografía en verso de Ignacio de Loyola, fundador de la Orden Jesuita a la cual 
Domínguez perteneció entre 1621 y 1636. La donación póstuma de este y otros trabajos literarios 
al Colegio de Jesuitas de Tunja permitió su conservación y edición en Madrid en 1666. La 
preeminencia temporal era suficientemente clara como para que Rodríguez declarara: 
“¡qual seria el talento de un hombre que ahora 126 años, quando a duras penas venían libros 
de la Peninsula, desde este rincón de America dirigía sus melifluos acentos al Coro Deifico 
con tanta sublimidad y energía como los mas famosos Vates de la Europa! 
¡Oh, el mayor de los ingenios Americanos! ¡Tu fuiste el primero que en este Nuevo mundo 
supo imitar con elevación y maestría el armonioso idioma de los Homeros y Virgilios! Si por 
cierto. ¿Quién no se admira al ver que en aquella edad se escribiesen en Santafe unos versos 
tan sublimes, tan numerosos, tan eruditos, y tan llenos de fuego como los presentes?...”256 
Quedo aquí marcado el criterio de originalidad, el cual le permitió a Rodríguez lanzar la 
atrevida postulación de Rodríguez como el más excelso autor americano, afirmación que fue 
posteriormente objeto de algunas críticas que llevaron al bibliotecario real a reafirmarse en su 
postura, y declarar el genio creativo como la cualidad fundamental de un autentico talento 
literario257. 
Así mismo se recurrió a la apelación al merito propio como respuesta directa a la premisa 
de que la ausencia de cátedras implicaba por si la imposibilidad de apreciar la poesía. La poco 
brillante situación de Santafé respecto a México y Lima fue presentada entonces como muestra 
de la mayor potencia del genio creativo de Domínguez Camargo, y en posteriores ediciones del 
                                                 
256 Ibid. pp. 62-63. 
257 En el caso especifico de las ciudades, la necesidad de defender los elementos constitutivos de su majestad en el 
entorno de la monarquía estimularon frecuentemente la creatividad discursiva de varios actores sociales, 
impulsándolos a construir elaboradas exposiciones de los méritos específicos de sus cuerpos urbanos, especialmente 
si estos no eran del todo evidentes en la escala de prestigios del periodo. Ver al respecto LUCENA GIRALDO, Las 
ciudades de la América hispánica, pp. 121-128. 
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periódico también de otros autores oriundos del Nuevo Reino de Granada que Rodríguez coloco 
en la palestra pública como manera de reforzar el caso del mérito literario neogranadino (que 
tanta importancia habría de adquirir en los siglos posteriores). 
No deja de ser interesante señalar como el peculiar deber de defender el nivel de majestad 
correspondiente a la pequeña ciudad de Santafé, tan alejada de los corredores del prestigio 
cortesano, impulso a Rodríguez a buscar interpretaciones más elaboradas de los factores que 
hacían posible el logro de la fama literaria, más allá de la simple creencia en la brillantez 
intrínseca de la obra: “¿Qué celebridad podra adquirir aun el merito mas sobresaliente, si le falta 
la feliz casualidad de darse a conocer entre los que pueden propagar su estimación?”258. 
Rodríguez no se sintió satisfecho con este primer ajuste de cuentas y continúo rescatando 
ejemplos de honor literario disponibles en los anaqueles de la Biblióteca pública. En este proceso 
lo que había empezado como defensa de los naturales de Santafé pronto adquirió una dimensión 
más amplia. En la tercera entrega de este “Discurso” se recalcó con fuerza el carácter 
“Granadino” (y no solo santafereño, como en los anteriores números) de Domínguez. 
Adicionalmente el editor añadió otro notable ejemplo de merito literario “local” que enrostró al 
presunto corresponsal extranjero: 
“Yo hablo, Señor Espectador, de otro Poeta Granadino no menos benemerito del aprecio y 
memoria de los hombres. Pero ¡ay! ¿En donde encontraremos las bellas producciones del 
Presbitero Juan de Castellanos? ¿Es posible que su nombre no ha de circular ilustremente las 
epocas de la futurición, siquiera en el mismo seno de su Patria?259 
La continuación de la irritada respuesta en el siguiente ejemplar reforzó este 
desplazamiento del sujeto reivindicado. La que empezó como defensa de los naturales de Santafé 
fue renombrada Prosigue literatura Granadina. Como ocurrió con alguna frecuencia en textos 
del periodo, el autor se sintió obligado a dar una definición más detenida de las implicaciones de 
tal adjetivo, declarando: “Baxo este nombre se debe entender no solo la Ciudad de Santafé sino 
todo lo que es Nuevo Reyno de Granada: y asi en su respectivo lugar nos contraheremos a 
                                                 
258 Papel Periódico, No. 60, 6 de abril de 1792, p. 72. 
259 Papel Periódico, n. 61, 13 de abril de 1792, p. 79. 
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Cartagena, Popayan, Santa Marta &c.”260. 
Rodríguez solo pudo cumplir su promesa en forma muy parcial con los recursos a su 
disposición, que en general resaltaban talentos santefereños. De la genealogía de Florez de Ocariz 
rescató a Hernado de Ospina, natural de Mariquita y Lucas Rangel, natural de Pamplona261, 
recurrió a una “graciosa Fabulilla imitando las de D. Tomas Yriarte” remitida por un corresponsal 
cartagenero262, y hacia el final de su disertación rescató al santafereño Francisco Alvarez de 
Velasco y Zorrilla destacando su cargo de “Gobernador y Capitan General de la Provincia de 
Neyba y la Plata”263. Estos rasgos sobre el ejercicio de las letras fuera de la capital virreinal, mas 
bien magros en comparación a 8 autores “naturales” de Santafè, no le impidieron dar el salto de 
la defensa originaria de la Ciudad a una apología retórica insistente del Nuevo Reyno de Granada 
y por consiguiente de sus pobladores pasados y presentes. 
Como algunos procesos comparables de construcción de genealogías prestigiosas que se 
dieron en el periodo264, por no hablar de varios que se darían en el marco de la crisis 
monárquica265, esta apología requirió reajustes notables de sus materiales originales. La 
pertenencia a la Ciudad-Republica, que se sabe fue esencial para la mayoría de personajes 
aludidos en la Defensa fue subordinada para convertirlos en exponentes y albaceas de los 
“talentos granadinos”, asociados además a un Reino en ocasiones muy distinto del imaginado por 
los autores antiguos. El caso más claro fue el de Lucas Fernández de Piedrahita, admirado por 
Rodríguez como “el Historiador del Nuevo Reyno de Granada”. Si este título no era lejano a las 
aspiraciones del obispo cronista, si había una distancia importante en los contenidos del nombre. 
Para el editor del Papel el Nuevo Reino equivalía al distrito del Virreinato de Santafé -de reciente 
creación y aun más reciente modificación-. Piedrahita, quien redactó su obra hacia la década de 
1660 lo describió en dos momentos, primeramente durante los años de conquista cuando según 
                                                 
260 Papel Periódico, n. 62, 20 de abril de 1792, p 82. 
261 Ibidem. 
262 Papel Periódico, n. 62, p 84. 
263 Papel Periodico, n. 65, 11 de mayo de 1792, p. 108. 
264 CAÑIZARES-ESGUERRA, How to Write the History of the New World, pp. 204-264. Para un análisis de caso 
más detallado de una de estas reinterpretaciones ver pp. 217-233. 
265 PORTILLO VALDÉS, Crisis Atlántica: autonomía e independencia, pp. 159-209. 
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el: 
“...generalmente se llamó Nuevo Reino la tierra firme que hay de la línea [ecuatorial] a esta 
parte del Norte, y desde la costa de Barbacoas, Choco y Darien en el mar del Sur, y corriendo 
el mar del Norte, desde la de Uraba hasta las bocas del Marañon, que desaguan a Barlovento 
de la isla de Margarita, de suerte que, mirando en esta forma el Nuevo Reino, tiene de 
longitud mas de ochocientas leguas y de latitud cuatrocientas, en que se comprenden las 
provincias que hoy se llaman equinocciales de Antioquia y Popayan, y las de Cartagena, 
Santa Marta, Venezuela, Caguan, Mérida, Guayana, Cumaná, Maracapana y San Juan de los 
Llanos, en cuyos terminos se hallan ríos tan caudalosos como ricos de minerales, de los 
cuales el Orinoco, que por la parte de los Llanos corre a desaguar enfrente de la Isla de 
Trinidad, es de tan crecidos raudales que solo cede ventaja al Marañon, que sirve de foso y 
lindero al Reino del Brasil y al Nuevo de Granada.”266 
Pero esta visión magnifica era ya, en tiempos de Piedrahita, asunto del pasado. El mismo 
autor dio cuenta de una marcada transformación, aunque sin ahondar en sus motivos: 
Esto es por  mayor el Nuevo Reino de Granada, que en la gentilidad se llamó de 
Cundinamarca; pero lo que al presente conserva el nombre, y es la parte mas principal de 
todas, tendrá (midiéndolo por el aire) ochenta leguas de norte a sur y pocas menos de oeste a 
este; que si se midiera por tierra, respecto de los rodeos y vueltas de caminos a que obligan 
las fragosidades que se encuentran, tendrá muchas mas leguas de las referidas. La principal 
de sus poblaciones y corte del bárbaro rey que la dominaba era Bogotá, puesta en cuatro 
grados y medio de la línea de esta banda del norte, que al presente está cinco leguas de la 
ciudad de Santafé y conserva el antiguo nombre que tenia. [...] Contienense dentro de él las 
provincias de Bogotá, Vélez, Pamplona, La Grita, Mérida, Muzo, Ebate, Panches, Neiva, 
Marquetones, Sutagaos, Ubaque, Tenza, Lengupa, Sogamoso y Chita, con toda la sierra: 
gozan de buenas aguas y caudalosos ríos, que las fecundan y dan hermosura.267 
El hecho de que ninguna de estas definiciones coincidiera con el “Nuevo Reino” que 
Rodríguez tenía en mente paso inadvertido o fue tan irrelevante que ni siquiera se mencionó. En 
el proceso multifacético de darle entidad a la versión Virreinal del Nuevo Reino de Granada que 
éste había asumido como una de sus tareas editoriales, el principal valor de Piedrahita fue su 
erudición y elocuencia, en segunda medida fue apreciado como fuente histórica. La elocuente 
pero poco sistemática descripción de lo que hoy día llamaríamos caracteres geográficos del Reino 
                                                 
266 FERNÁNDEZ DE PIEDRAHITA, Lucas. Historia general del Nuevo Reino de Granada. Bogotá: Editorial A. 
B. C., 1942. v. 1, p. 8. 
267 Ibíd., pp. 9-10. 
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ofrecida por Zea y otros corresponsales en las primeras semanas del Papel parece haber sido 
suficiente en este campo para el editor. 
Curiosamente, a partir del momento en que el Nuevo Reino se definió claramente en el 
escrito como el terreno a defender, la evocación a la patria, harto presente en su primera parte, se 
desdibujó por completo. Es importante señalar que este hecho no parece haber sido, en el 
momento específico, resultado de una decisión consciente. Pocas semanas después, el periódico 
describió con gran bombo la consagración de la Catedral metropolitana en Santafé como un 
acontecimiento trascendental no sólo en el entorno cívico sino también para el conjunto de 
“Granadinos”, en un despliegue retórico que incluyó la siguiente reflexión: 
“Quien diere desde la epoca en que vivimos un vuelo retrogrado hacia en la que existieron los 
ilustres Piedrahita y Ocariz, no podrá menos que agradecerles el gran beneficio que le 
hicieron a la Patria dejándonos en sus escritos la exacta relación de unos sucesos que, no solo 
ilustran nuestra existencia, sino que cada día nos sirven para un sin numero de objetos 
interesantes ¿Qué ideas nos podríamos formar acerca de la historia de nuestro pueblo, si 
aquellos varones laboriosos no se hubieran tomado la gloriosa ocupación de recoger ese 
cúmulo de noticias que miramos hoy como el monumento mas precioso de nuestro ser 
político? Confesemos que si nosotros fuéramos Persas o Atenienses, no estaría su nombre 
colocado solamente en la débil portada de sus escritos: porque ¿a quien sino a ese par de 
buenos Patriotas le debe el Nuevo Reyno de Granada un tesoro tan apreciable?”268 
La descripción del Nuevo Reyno de Granada como patria no sólo es de una claridad 
extrema, sino que se formula ligada a una red de elementos simbólicos de marcada importancia. 
Aquí se expresa una “patria” en su acepción de comunidad trascendente, definida por su “ser 
político” y análoga al concepto de corpus mysticum269. Es decir, uno de los usos más 
políticamente cargados del término, asociado a otro capítulo del esfuerzo por acrecentar la 
densidad de contenido del “Reino”. La relevancia de este propòsito fue expresada con claridad 
pocos dias después por el mismo Rodríguez cuando declaró la próxima publicación de un 
“discurso” titulado Idea general del Nuevo Reyno de Granada. En una nota explicatoria añadió: 
                                                 
268 Papel Periódico, 69, 8 de junio de 1792, p. 137. 
269 Además de las páginas ya referenciadas que John L. Phelan dedicó al tema (Vid. Nota al pie 113), Sigue siendo 
relevante para el extenso tema de la imaginación monárquica el texto clásico de KANTOROWICZ, Ernst. Los dos 
cuerpos del rey: un estudio de teología política medieval. Madrid: Alianza Editorial, 1985. Ver en especial pp. 223-
259; para el entorno hispánico ver: FERNÁNDEZ ALBALADEJO, Fragmentos de monarquía, pp. 81-83. 
  
126 
“El no haberse tratado antes esta importante materia, ha sido por recoger primero quantos manuscritos 
antiguos, y documentos fidedignos puedan ministrarnos un material solido de donde deducir una 
Disertación Historico-critica que presentan, a la posteridad ideas menos confusas de las que se han dado 
hasta el presente a cerca de la Historia de este Reyno.”270 
Como se puede colegir del anterior fragmento, no se trataba de una tarea sencilla. Como 
buena parte de los escritores de su época, Rodríguez intentaba al máximo de sus posibilidades 
conocer y cumplir los parámetro de “critica” y “buen gusto” que decidían la relevancia de una 
obra. Esto requería demostrar erudición y apoyo documental  sólido, en especial en los temas de 
Historia Civil que el editor bayames intentaba desarrollar271. 
Este fue sin duda un problema serio que obstaculizó tanto los esbozos de Historia del Reino 
como varios otros proyectos editoriales anunciados en el Papel Periodico, fenómeno que en 
ocasiones fue notado por corresponsales del semanario272. Sin embargo, el entorno político 
global probaría poco después ser una determinante mucho más seria en este sentido. 
EL LLAMADO DEL PADRE DE LA PATRIA 
El 19 de abril de 1793 se publicó el Papel Periodico 86, que tuvo la peculiar característica 
de repetir la numeración del ejemplar inmediatamente precedente. En esta fecha, en efecto, se 
reanudo la publicación del semanario tras una interrupción de más de seis meses que el editor 
atribuyó a “un casual accidente relativo a la imprenta”273. Además de un extenso desahogo por 
los ataques sufridos por su obra y sus duras condiciones de trabajo, Rodríguez reitero su 
intención de “continuar la empresa comenzada; y aun le parece que cada dia ira tomando un 
nuevo aspecto de perfección, según el caudal de noticias que ha tenido la fortuna de acopiar en 
todo este tiempo,”274. 
                                                 
270 Papel Periódico, n. 70, 15 de junio de 1792, p. 145. 
271 Una descripción amplia pero bastante útil de algunas de estas variables se encuentra en: CAÑIZARES-
ESGUERRA, How to Write the History of the New World, pp. 60-129. 
272 Papel Periódico, n. 82, 7 de septiembre de 1792. 
273 Papel Periódico, n 86, 19 de abril de 1793 p. 263. 
274 Ibíd., p. 264. 
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La primera labor con la que el editor reinicio su “empresa” se titulo “Descripción del 
famoso salto del Tequendama”. Según el mismo, un evento fortuito motivó la consideración 
temprana del tema. Éste fue una carta sobre dicha cascada publicada en el periódico limeño 
Mercurio Peruano, como reacción a la misma se declaró “ha parecido indispensable preferir esta 
materia a otras muchas que deben formar el plan de nuestro Periódico”275. Durante tres ediciones 
la descripción y alabanza del salto fue el eje central de la publicación, con el ánimo de probar que 
éste era el mayor entre los de su especie. Esta presunta primacía fue presentada como una 
muestra adicional de la majestad y grandeza, presente y potencial, del Nuevo Reino. Como era el 
caso dentro de la estructura agregativa del régimen, dicho prestigio podía ser compartido por 
otros referentes de pertenencia, como el espacio de lo “Americano” y el conjunto de dominios de 
la monarquía. 
Sin embargo, el propósito de Rodríguez de utilizar los materiales encontrados durante su 
pausa como editor en el proyecto filosófico de inspiración ilustrada planteado en los inicios del 
Papel276 se estrelló contra el obstáculo insalvable de la situación global. La radicalización de la 
Revolución Francesa obligó rápidamente a un replanteamiento profundo del propósito editorial 
del semanario que transformó fuertemente el espectro de relaciones posibles entre los referentes 
“patria”, “Nuevo Reyno de Granada” y “Virreinato de Santafe”. 
En el marco del abandono forzado pero constante del proyecto filosófico de Rodríguez, dos 
procesos se hicieron especialmente notorios. En primer lugar, una reducción paulatina del uso del 
léxico patriótico en el semanario -que debe matizarse señalando que a pesar de este hecho, 
continuó siendo un referente importante, pues tal descenso se produjo desde una frecuencia de 
uso bastante elevada-. En segunda instancia, un claro alejamiento entre los discursos de la patria 
y los del “Nuevo Reino”. A diferencia de las reiteradas asociaciones entre este par de conceptos 
presentes en la primera etapa del impreso que, como se ha visto, se movieron en un amplio 
circuito entre la metáfora lírica y la equivalencia escueta, este segundo periodo se caracterizó por 
una distancia disciplinada y constante entre los mismos, que parece difícil atribuir al azar. Si 
ambos conceptos continuaron jugando un papel relevante en la publicación, el fértil cruce que se 
                                                 
275 Ibíd., p. 267. 
276 SILVA, Prensa y revolución a finales del Siglo XVIII, pp. 51-53. 
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había dado entre las mismas desapareció prácticamente por completo. 
Esta deriva, que llegaría a formularse en tonos inequívocos, no emergió instantáneamente. 
Irónicamente estuvo precedida por grandes esfuerzos para difundir textos ilustrados, incluyendo 
la iniciativa, que a la postre resultaría quijotesca, de dedicar la mayor parte del periódico -a partir 
del ejemplar 89- a publicar la obra “El Arcano de la Quina” de José Celestino Mutis277. El 
reducido espacio dejado por la compleja investigación del botánico fue empleado en varias 
ocasiones por Rodríguez para circular “rasgos” de carácter histórico278. Reviste especial interés 
un material comenzado a publicar en el Papel n. 91, que ilustra elocuentemente el modo y el 
ritmo con que se produjo este cambio. 
El título parcial de este escrito era “Rasgo sobresaliente de Humanidad executado por 
Sogamoso Sumo Sacerdote de la Nacion Mozca”279. Esta anécdota, extractada de Piedrahita 
según el editor, se articuló en principio como un intento más por reclamar un pasado prestigioso 
vinculado a politeias indígenas virtuosas280, en este caso el “Reyno de Cundinamarca, que hoy 
decimos de Granada”281. En el primer episodio de esta fábula se destacaron algunas calidades 
morales genéricas de Sogamoso en el marco de su temprana conversión al catolicismo, como la 
filantropía y la amistad. Una semana después, sin embargo, se recalcaron con más fuerza otros 
aspectos. Se insistió principalmente en la energía de su compromiso con la “verdadera religión”, 
pero se destacó así mismo lo acontecido en su encuentro con un oidor español: 
“...mostrándole [el oidor] un Retrato del Rey, le dijo: Pues Don Alonso, ¿que os parece de 
nuestro Rey? El Cazique lo estuvo observando, y respondió con gran sosiego: muy bien me 
parece; pero yo querría que tuviese su Corte en Sogamoso. He aquí el mas noble deseo de un 
vasallo, y la prueba menos equivoca de un fielísimo amor.”282 
En el fragmento citado se expresa la que será una característica predominante de este 
                                                 
277 Papel Periódico, n. 89, 10 de mayo de 1793, p. 129. 
278 Dentro de una lógica bastante cercana a la que orientó la noción de historia magistra vitae, analizada por 
Reinhart Koselleck. Ver: KOSELLECK, Futuro pasado, pp. 41-66. 
279 Papel Periódico, n. 91, 24 de mayo de 1793, p. 306. 
280 Cf, CAÑIZARES-ESGUERRA, How to Write the History of the New World, pp. 206-234; 266-345. 
281 Papel Periódico, n. 91, p. 307. 
282 Papel Periodico, n. 92, 31 de mayo de 1793, p. 316. 
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segundo periodo: un marcado repliegue hacia la defensa retórica del régimen monárquico que 
gradualmente copó un espacio mayor en el impreso, hasta llegar en ocasiones a convertirse en 
tema único. Por supuesto este evento no ocurrió en el vacío. Desde principios de 1793 la 
monarquía española se encontraba en guerra declarada con la República francesa, como los 
súbditos de Santafé tendrían ocasión de enterarse oficialmente poco después283. El inicio de estas 
hostilidades provocó una situación inédita que permite evaluar más detenidamente tres variables: 
la cultura política en que eclosionó el “Papel Períodico”; los proyectos literarios adelantados en 
este espacio; y finalmente la interacción entre este par de factores. 
A diferencia de las guerras dinásticas que habían sido moneda corriente hasta entonces en 
el siglo XVIII, este conflicto estuvo marcado por una profunda confrontación ideológica entre los 
defensores de la institución monárquica y sus adversarios. La ejecución de Luís XVI y meses 
después de Maria Antonieta hizo evidente la trascendencia del desafío. ¿Que nos dice la respuesta 
del “Papel Períodico” sobre la naturaleza del sistema?, y ¿Que efectos específicos tuvo sobre el 
empleo del lenguaje en el semanario? 
Confrontado a una percepción de crisis y amenaza, el Papel Períodico se convirtió en un 
portavoz decidido de los “bienes no negociables” del régimen284. Tres de ellos fueron 
especialmente visibles: la institución monárquica, la religión católica y la desigualdad como 
elemento articulador de la sociedad. 
Varias características singulares del devenir discursivo del Papel Períodico pueden 
explicarse a través de este planteamiento. La mayor variedad temática y comparativa discreción 
de la referencia monárquica en la primera etapa de publicación -que hizo tan visible el empleo del 
lenguaje patriótico- se leería no como un improbable cuestionamiento ideológico al régimen 
monárquico, sino como una expresión de seguridad y confianza en la estabilidad del mismo. 
Una consecuencia de las anteriores premisas es la consideración de varios conceptos 
frecuentes en la etapa inicial del papel, sin duda los asociados a patria pero también los que han 
llamado la atención de buena parte de los investigadores del periodo, como “ilustración”, 
                                                 
283 Papel Períodico, n. 96, 28 de junio de 1793. 
284 Vid. Nota al pie 12. 
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“filosofía” y “buen gusto” como discursos subordinados, o si se quiere, variables dependientes 
del núcleo duro de referentes monárquicos. Una vez sembrada la sospecha, su empleo fue 
cuidadosamente evaluado por Rodríguez y los censores del “Superior gobierno” de acuerdo a su 
concordancia con los objetos sagrados: Rey, religión y jerarquías. 
Este escenario produjo una marcada separación entre los caminos del concepto “patria” y 
los del referente “Nuevo Reino de Granada”. Ambos siguieron empleándose -en ocasiones 
destacadamente- como herramientas en el imperativo de reiterar incesantemente la legitimidad 
monárquica y la impiedad de cualquier cuestionamiento a la misma, pero evitando la cercanía que 
antes los había caracterizado. Este patrón se repite de manera tan consistente que sugiere la 
existencia de una rigurosa disciplina de escritura por parte de Rodríguez y sus ocasionales 
colaboradores. Un ejemplo de esta nueva aproximación se hizo patente cuando en el número 121 
comenzó a publicarse en el reducido espacio dejado por el “Arcano de la Quina” una pieza 
titulada “RASGO APOLOGETICO DE LA ILUSTRACION Bogotana aun en medio de su 
ceguedad Gentílica”. El escrito en cuestión empleo el tema clásico del elogio a los 
legisladores285 aplicado al pasado prehispánico para formular “la gran prudencia y elevado 
talento de Nemequene, penultimo Zipa o Soberano de Bogotá, cuyas Leyes no tienen que 
envidiarle a las mejores de los Persas, Egypcios, Griegos y Romanos.”286. Desempolvando de 
nuevo a Piedrahita, Rodríguez recopiló las once leyes atribuidas al mandatario muisca y esbozó 
un breve análisis crítico de las mismas. Pero el interés observado en escritos previos por exhibir 
testimonios y monumentos que se agregaran a la majestad del Reino dio paso a un sentido elogio 
de la labor de gobierno 
“¿con quanta mas razón deberemos, pues, celebrar aquella filosofía sublime, y amorosa que 
sentada sobre el augusto Trono de los Reyes es toda ojos, toda orejas, y toda manos para 
ver,oir, y remediar quantos desordenes y calamidades pudieran alterar y destruir la dulce 
felicidad de los Pueblos?  He aquí no solamente la Arte de las Artes, y la Ciencia de las 
Ciencias, sino quanto hay de grande y digno de aplaudirse en la Sabiduría humana.”287 
                                                 
285 De marcada importancia en el entorno letrado del periodo, algunos ejemplos del entorno peninsular se 
encuentran en VALLEJO, De sagrado arcano a constitución esencial, por ejemplo p. 452; 468. 
286 Papel Periódico, n. 121, 20 de diciembre de 1793, p. 546. 
287 Ibíd., p. 544. 
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El carácter esencial a destacar de Nemequene fue por tanto el de Soberano, escogido por la 
insondable providencia para gobernar la antigua nación Mozca y en ese sentido básicamente 
intercambiable -al menos para la pluma de Rodríguez- con cualquiera de los ejemplos clásicos 
que un hombre de letras del periodo podía esgrimir para defender el argumento del origen divino 
e inapelable de las autoridades constituidas. 
Este giro editorial, que se puede situar en términos generales como contemporáneo al 
segundo ciclo de publicación del semanario vivió un crescendo continuo durante lo restante del 
año 1793 y los primeros meses del siguiente, que llegó a un punto álgido el 25 de abril de 1794 
cuando, en el número 139 del “Papel” se anunció en su artículo inicial intitulado 
“CONTINUACION DEL ESTADO ACTUAL DE LAS COSAS DE FRANCIA” la siguiente 
decisión editorial “Por el gusto con que se ha recibido el Articulo de la combinación de los 
sucesos Convencionales:lo antepondremos siempre a otros asuntos;”288. El estallido poco 
después de los escándalos paralelos de la impresión clandestina de los “Derechos del Hombre” y 
la así llamada “Conspiración de los pasquines” no hizo sino aumentar el brío a esta política 
editorial289. En este contexto se restringió aun más el espacio para las alusiones a la “patria” o al 
“Nuevo Reino” -términos que por cierto permanecieron estrictamente separados durante este 
periodo, y en las escasas ocasiones en que hicieron acto de presencia actuaron como disciplinados 
soldados de a pie de la causa monárquica. 
En agosto del mismo año, al mismo tiempo que el asunto de los pasquines agitaba la vida 
pública de Santafé, el semanario de Rodríguez, que guardó un disciplinado y prudente silencio 
respecto al asunto, ofreció de manera casi simultanea ejemplos tanto del distanciamiento entre los 
campos semánticos arriba mencionados como de su subordinación discursiva a la soberanía real. 
Uno de los momentos de mayor empleo del léxico patriótico en varios meses ocurrió en una pieza 
apologética sobre Luís XVI reproducida en los ejemplares 157 a 160 del semanario, que incluyó 
reiteradas alusiones dirigidas a demostrar más allá de toda duda “...que Luis XVI merecio 
                                                 
288 Papel Periódico, n. 139, 25 de abril de 1794, p. 685. 
289 SILVA, Renan, Los ilustrados de Nueva Granada. El efecto de estos sucesos en el eclipse –momentaneo- del 
lenguaje ilustrado es considerado en pp. 99-153. 
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justamente el ilustre renombre de Padre de la Patria”290. 
El refuerzo de la asociación jerárquica entre monarquía y patria fue acompañado en 
ocasiones por el empleo de acepciones más políticamente neutras del último concepto, por 
ejemplo su empleo como sinónimo genérico de comunidad humana. Una muestra de esta variante 
en la que la patria podía describir una asociación de hombres en cualquier punto entre Laponia y 
el Cabo de Hornos apareció algunos meses después en otra pieza enfocada en los usos y 
costumbres de los antiguos indios del Reino, si bien bastante alejada del tono elogioso que 
caracterizó la mayoría de las antecedentes 
Entre ellos se miraba como una accion de heroismo el descubrir un nuevo modo de hacer esta 
especie de vinos, o cervezas. El hombre mas amante de la Patria, el mas util a la humanidad 
era aquel que inventaba otro genero de Chicha mas activo que los conocidos hasta entonces. 
No se contentaron con las que extraían de la Yuca, la Manioca, la Coceneca, la Piña, el 
Rajaca, el Maguey, y otras varias plantas de que usaban; sino que llevando adelante las 
experiencias, encontraron otros mil modos de embriagarse mas a su gusto con la variedad de 
vinos que supieron hacer de diferentes palmas291. 
El contexto de esta cita, tan plena de horror botánico, es interesante. Proviene de una pieza 
dada a la imprenta en enero de 1795 bajo el titulo “Reflexiones sobre el origen de las comunes 
enfermedades que despueblan este Reyno”. Su “prevencion” preliminar parece indicar que fue 
obra de Rodríguez. Si se acepta esta presunción de autoría se pueden señalar varios elementos 
notables del texto respecto a trabajos previos del editor bayames. Aparte de su cautelosa 
incursión en temas de aliento científico, que hasta entonces había difundido con entusiasmo pero 
en calidad de espectador, vale la pena en especial señalar el distanciamiento de las tendencias a la 
alabanza del Reino tan visibles en otros escritos. 
Un conato de explicación se halla tanto en el sujeto de estudio como en el diagnóstico 
efectuado. Para el autor, la respuesta a la pregunta al interrogante inicial fue transparente “el 
motivo [de las enfermedades] no es otro sino el uso general de la Chicha.”, con la necesaria 
aclaración de a quienes cabia responsabilidad por el indeseable estado de cosas “Hablamos de la 
gente comun, que es en donde esta radicado este iniquo vicio, con la generalidad que es notoria 
                                                 
290 Papel Periódico, n. 157, 29 de agosto de 1794, p. 834. 
291 Papel Periódico, n. 176, 23 de enero de 1795, p. 983. 
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en ambos sexos.”292. No era extraño -aunque tampoco una regla rígida- que los ensayos sobre las 
presuntas degradaciones de los sectores plebeyos, tan comunes en el momento ilustrado hispánico 
carecieran de las dulzuras retóricas aplicadas a los temas considerados meritorios293.  
No sabemos si además de este factor la sombra de los eventos europeos influyó en el 
notorio enfriamiento de Rodríguez hacia el concepto de patria y las antigüedades neogranadinas, 
que tanto había promovido anteriormente. Pero la urgencia de la confrontación ideológica si 
decidió la interrupción de este que fue el primer intento en varios meses por variar de asunto. El 
notorio título al comienzo del numero 178 del semanario “Sigue el extracto del estado actual de 
la República revolucionaria. Despues continuaremos el Discurso empezado.”294, señaló un 
regreso parcial a los negocios habituales, matizado por las noticias recientes de la muerte de 
Robespierre y varios de sus copartidarios jacobinos295. 
El reclutamiento del léxico patriótico en el discurso de defensa de la monarquía que se ha 
mencionado no fue un proceso libre de tensiones, especialmente porque el régimen 
revolucionario francés había otorgado a la “patrie” un lugar de privilegio en el lenguaje 
comparable a expresiones como “peuple” y “republique”, hecho del que estaban al tanto las 
clases letradas del Reino. Ello explica que el intento consistente de deconstruir la noción 
antimonárquica de patria se haya acompañado de una notable reducción en su frecuencia de 
aparición neta. 
En medio de esta tendencia general, sin embargo, aparecieron en ocasiones redefiniciones 
fuertes del término cuya consideración es relevante. Entre estas sobresale la formulada por el 
clérigo Nicolás Moya de Valenzuela, notable personaje que desde enero de 1795 haría breves 
pero impactantes apariciones en las páginas del semanario. En la fecha mencionada el Papel 
imprimió un escrito del eclesiástico, “cuyo ilustrado patriotismo es bastante notorio” con 
                                                 
292 Ibíd., p. 985. 
293 CAÑIZARES-ESGUERRA, How to Write the History of the New World, pp. 284-286; 304. 
294 Papel Periódico, n. 178, 6 de febrero de 1795, p. 997. 
295 Ver en especial Papel Periódico 171 y 172, diciembre de 1794. 
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instrucciones para prevenir los riesgos de asfixia296. Apenas diez semanas después de su 
modesto debut, el autor volvió a aparecer en prensa con un texto radicalmente militante. Vale la 
pena aclarar que esta segunda publicación debió más a las decisiones de Rodríguez y sus 
valedores en la administración virreinal que a la propia iniciativa del prelado. 
Lo que se reprodujo por siete largas semanas en las páginas del Papel fue un sermón 
pronunciado el 8 de febrero del año en mención en la Capilla del Sagrario, movilizando las almas 
contra los franceses no sólo a partir de su “herejia” revolucionaria sino reconstruyendo un relato 
bastante consistente, si bien parcial, de ancestral superioridad militar española sobre la nación 
Galicana. De manera consistente con varias técnicas clásicas de oratoria eclesiástica, la 
reiteración sobre pocos puntos específicos se empleo abundantemente, de manera que una 
referencia puede brindar una idea bastante aproximada del extenso cuerpo de escritura: 
¡Oh vicisitudes! ¡oh calamidades! ¡oh Españoles!... ¿Y que otras palabras quereis que yo 
pronuncie quando me veo precisado a gemir entre el Vestibulo y el Altar?- Veo el suelo de 
mi Nación, Ah! De aquella amada Patria, cuna de nuestros Progenitores: aquella que regada 
en todos tiempos con la sangre del enemigo, y sembrada de laureles, jamas fue oprimida de la 
huella extrangera, manchada ahora con la presencia de un Pueblo apostata y traidor. No 
escarmentado su orgullo con los golpes valientes de nuestra espada, [...] con haber sido 
siempre trofeo del Alfange Español, ha pasado atrevidamente los Pirineos. Pretende llevar 
por nuestros campos la desolación y la muerte: ha derribado nuestras Aras, ha despojado de 
los Tabernaculos al Dios de nuestros Padres...297. 
El desplazamiento de sentido que aquí se propuso para la patria marcaba una gran distancia 
respecto a la acepción que Rodríguez había intentado incansablemente difundir menos de un 
lustro en el pasado. En el marco del conflicto bélico se impuso la absorción identitaria de la 
América española y con ella el Nuevo Reino de Granada en la memoria guerrera de la metrópoli 
europea. Un lacónico aviso se encargó de reforzar el punto a los posibles lectores desprevenidos -
algunos de ellos, posiblemente, a causa de los discursos tempranos del Papel Periódico- “Quando 
usamos de la voz Patria entendemos a toda la Nacion.”298. 
                                                 
296 Papel Periódico, n. 175, 16 de enero de 1795, p. 973. 
297 Papel Periódico, n. 185, 27 de marzo de 1795, p. 1055-1056. 
298 Ibid. p. 1056. 
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La redefinición del contenido territorial de la patria elaborada por Moya ilustra de nuevo 
dos características recurrentes del discurso patriótico en el Papel Períodico. En primer lugar, la 
enorme plasticidad del vocablo patria y el campo conceptual a él asociado; en segunda medida, 
el factor guía de dicha capacidad proteica: la defensa de Rey y Religión299. Este escrito, sin 
embargo, tiene un carácter excepcional, claramente marcado por su contexto inmediato, que 
impuso el obligado y notorio distanciamiento por parte de Rodríguez de los que habían sido 
previamente los principales ejes temáticos del semanario. 
Durante la segunda mitad de 1795 los llamados en el lenguaje del periodo “rasgos 
misceláneos” pasaron a ocupar el lugar preferencial entre las piezas seleccionadas para 
publicación. Dos rasgos merecen destacarse en el empleo de este tipo de literatura. En primera 
medida, su lejanía de las iniciativas de pedagogía social que hasta entonces habían sido de tanta 
importancia en la trayectoria del impreso, ya se tratara de defender el ideario ilustrado o de 
reiterar la centralidad de la figura real. En segundo término y relacionado con lo anterior, el 
hecho de que casi en su totalidad se trató de reediciones de materiales publicados previamente. 
Durante varios meses el protagonismo de Rodríguez como autor se eclipsó en proporciones 
nunca antes vistas. Este silencio coincidió casi exactamente con el intervalo transcurrido entre las 
primeras tentativas de negociación hispano-francesas a mediados de 1795 y la promulgación 
oficial en el Virreinato de Santafé de la paz de Basilea que ambas potencias firmaron en 
diciembre del mismo año. Aunque no es posible en este momento leer muy profundamente en 
esta conjunción de calendarios, algunos indicios señalan la fuerte tensión intelectual provocada 
por la necesidad de convivir con un nuevo actor soberano – la Francia revolucionaria- que hasta 
hace poco se había considerado como una monstruosidad política destinada a una rápida 
autodestrucción. En este entorno el uso del léxico patriótico presentó dos modificaciones 
notables. En primer lugar una fuerte disminución de su importancia cuantitativa, y en segundo 
término su acercamiento a registros de significado abstraídos de referencias territoriales. Un 
ejemplo notable de este último fenómeno fue el regreso de la apelación más o menos velada al 
                                                 
299 Lo que no es realmente extraño en un autor como Rodríguez, al que varias fuentes identifican como defensor sin 
fisuras de la Corona. Ver al respecto: SILVA. Los ilustrados de Nueva Granada, pp. 548-555; SILVA, Prensa y 
revolución a finales del Siglo XVIII, p. 26; CACUA PRADA, Don Manuel Del Socorro Rodríguez, pp. 79; 93. 
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reino de los cielos como verdadera patria, registrada al menos en dos ocasiones durante estos 
meses300. 
La pública difusión de la paz franco-española, que incluyó la elaboración de copias 
impresas del tratado, dio fin al imperativo de movilización ideológica en pro de la monarquía y la 
consecuente necesidad de hipostasiar sus simbolismos. Pero en lo relativo a la comprensión 
territorial de la patria, esta transformación no significó un retorno, o siquiera una aproximación 
significativa, a la perspectiva optimista del primer subperiodo. Aunque el tema del Nuevo Reino 
no desapareció del todo, su presencia sufrió una reducción abrumadora, pero no por ello dejan de 
existir matices dignos de analizar –así sea brevemente- en este proceso, por su importancia para 
dar cuenta de las principales transformaciones de sentido que entraron en juego. 
En esta etapa postrera del Papel Períodico la transformación más notable en el campo de 
los conceptos territoriales empleados por Rodríguez –aparte de la ya mencionada radical 
disminución de su peso en el semanario- fue sin duda el exilio de la patria de la cofradía de 
vocablos aceptables para describir dichas realidades, fenómeno dramático si se tiene en cuenta el 
enorme protagonismo que este personaje había tenido en la promoción pública del Virreinato de 
Santafe /Nuevo Reino de Granada como una entre las patrias posibles. Este vació fue ocupado 
por el concepto de “Reyno”, que entró a ejercer un dominio solitario en el tipo de escritos en el 
cual cinco años atrás se hallaban, como se ha señalado al comienzo de este acápite, alusiones 
entusiastas tanto a esta voz como a la patria que trataban ambos vocablos como términos 
intercambiables. Las apariciones -esporádicas y discontinuas- de esta mutación en la manera de 
referir el territorio que se pretendía intervenir políticamente301 se multiplicaron en los números 
finales del periódico, constituyendo de hecho la parte esencial del canto de cisne de la 
publicación pionera de Rodríguez. 
En agosto de 1796 el editor del semanario dio comienzo a lo que parecía un proyecto de 
mediana extensión. Bajo el título Idea del Nuevo Reyno de Granada -aunque sin aludir a su 
declaración de propósitos previa sobre la factura de un trabajo homónimo- se dio inicio a un 
                                                 
300 Ver: Papel Periódico, n. 211, p. 1175; n. 224, p. 1275. 
301 Visibles por ejemplo en el Papel Periódico, números 228 y 253. 
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ensayo que pretendía ser “un compendio de lo mas preciso y análogo” en relación a su objeto302. 
Durante algunas semanas el Reyno fue entusiastamente descrito a través de aspectos históricos, 
físicos y políticos. No es posible saber si en estos enfoques se agotaba este análisis, pues la última 
de las interrupciones abruptas del impreso lo dejó inconcluso, pero resalta en gran medida la 
ausencia, casi cuidadosa, del término patria para nominar el territorio estudiado303, en especial si 
se piensa en el indudable compromiso demostrado pocos años atrás por Rodríguez no sólo con el 
mero empleo del vocabulario patriótico, sino con su aplicación conciente y sistemática al enorme 
e imperfectamente definido territorio del Virreinato de Santafé/Nuevo Reino de Granada. 
Esta narración del auge y caída en el Papel Períodico de la corriente discursiva que 
permitió una expresión pública -hasta entonces inédita- que asoció conceptualmente la dimensión 
espacial de la patria y el territorio del virreinato tiene un posible epílogo paradójico que sirve 
como recordatorio del amplio espectro de discursos posibles en el imperio hispánico tardío –
proveído que no despertaran sospechas de atentar contra Dios y el Rey –su representante en la 
tierra-. 
Los dos últimos números del semanario ofrecieron al mismo tiempo una descripción del 
“Nuevo Reyno de Granada”, según los lineamientos de la erudición barroca del siglo XVII e 
imitando en escala minimalista una de las técnicas más comunes de la misma, la enumeración 
puntillosa de las señas de majestad de una entidad política particular, culminando con una lista de 
“algunas Ciudades y Villas mas principales de este Reyno.”304, que aunque algo obsoleta 
respecto a varios importantes fenómenos de reagrupación demográfica por entonces en curso en 
el territorio305, reflejó grosso modo la concepción de una entidad política unificada coincidente 
con el dominio jurisdiccional del Virrey, aspecto en el cual había una notable distancia con la 
mayoría de cronistas antiguos en cuyo trabajo se apoyó el editor. Sin embargo, poco antes de 
                                                 
302 Comenzó a publicarse en el Papel Periódico, n. 256, 12 de agosto de 1796. 
303 A pesar de ello, el recorte del campo conceptual parece haber sido cuidadoso. Se callaron las invocaciones 
previas a la patria granadina, pero entre las cualidades de los “naturales” del país se destacó “su singular 
patriotismo”. Ver: Ibíd., p. 1535. 
304 Papel Periódico, n 265, 6 de enero de 1797, 1616. 
305 HERRERA ÁNGEL, Ordenar para controlar, pp. 83-169; 225-280; CONDE CALDERÓN, Espacio, sociedad 
y conflictos, pp. 29-85. 
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comenzar esta esforzada recopilación de las glorias granadinas, Rodríguez efectuó –
curiosamente, en un momento en que su mentor Ezpeleta ya se había separado tanto de su oficio 
virreinal como de la ciudad de Santafé- un último tributo a la evocación patriótica del Nuevo 
Reino, temprano aviso de lo que sería la rápida recuperación de dicho horizonte de expectativa 
durante la primera década del siglo XIX. 
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CAPÍTULO 3: EL LUGAR DEL PATRIOTA 
 
 
 
 
 
 
 
Este capítulo se dedica al factor que hizo del vocabulario asociado a la patria un campo 
conceptual políticamente activo: su capacidad para, además de referir a un “lugar” de 
pertenencia, impulsar múltiples tipos de acción por parte de los grupos humanos en los que 
generaba vínculos efectivos. Junto con otros referentes que se han mencionado en repetidas 
ocasiones -especialmente los asociados a los conceptos de Rey y Religión- la apelación a la patria 
se estructuró progresivamente en la segunda mitad del siglo XVIII como uno de los recursos 
retóricos más frecuentes para fortalecer las numerosas propuestas de transformación que 
circularon en el mundo hispánico durante este periodo. 
La intensificación en el escenario público –y más concretamente en su ámbito letrado- de la 
apelación al patriotismo que implicó la entrada en circulación del Papel Periódico generó un 
espacio destacado para el análisis de numerosos vocablos articulados asociados en el espacio 
definido por este referente conceptual. El patriota ocupó entre ellos un lugar privilegiado que 
amerita observación cuidadosa y al mismo tiempo es fuente de varios interrogantes. Los 
diccionarios de la Real Academia de la Lengua publicados entre 1780 y 1803 señalan con retraso 
el proceso de ampliación de contenido en dicho término, cuya definición más rutinaria, “lo 
mismo que compatriota” se amplio en un suplemento adicionado a la edición del último año con 
En todas las partes suelen las gentes dejarse llevar de ciertas 
aprensiones bien o mal fundadas, que les hacen fuerza. En España 
reina entre otras la errada opinión de que en punto de 
establecimientos útiles el Rey lo debe hacer todo, sin tener los 
vasallos más que gozar del fruto, del desvelo y de la liberalidad 
del Soberano; no haciéndose cargo que así como los ríos más 
caudalosos se forman de unas gotas menudas de agua, así también 
la opulencia de una Monarquía resulta de la unión de muchos 
esfuerzos de los individuos que la componen; y por mas que se 
esmere el gobierno superior en dar providencias y auxilios, todo 
su conato será vano sin la concurrencia de los particulares a 
cuidar de sus propios intereses: Rey y vasallos deben conspirar a 
un mismo intento.  
 
(Bernardo Ward. Proyecto económico. c. 1779) 
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la siguiente entrada “El que ama la patria, y procura todo su bien.”306. 
Conservando la propuesta de periodización temática del Papel Periódico avanzada en la 
introducción –un primer momento de ilustración patriótica, seguido por una militante defensa de 
la monarquía para culminar en una especie de anomia editorial- quisiera proponer un enfoque 
basado de manera fuerte pero no exclusiva en el “patriota”. Este vocablo tuvo en dicho medio una 
clara acepción como figura de agencia, adquiriendo un lugar de importancia en la taxonomía de 
lo que podríamos llamar representación de actores sociales. En tal campo estuvo acompañado por 
otras figuras de enorme importancia como el vasallo, súbdito, cristiano y también ciudadano, 
explicitando desde el comienzo un cuestionamiento fuerte a la socorrida, pero de algún modo 
todavía influyente concepción de “España”, o más correctamente la monarquía española, como 
un entorno que limitaba las posibilidades de acción singular o colectiva y fomentaba el 
inmovilismo. 
Numerosos estudios recientes han cuestionado semejante apreciación mediante 
reconstrucciones históricas que muestran la profunda vivacidad de la discusión política durante 
los reinados de los Austrias y Borbones307. Específicamente en este último periodo la categoría 
de “Reformas borbónicas” ha pasado recientemente de ser un campo de acuerdo a convertirse en 
un escenario de debate intelectual308. Entre las numerosas facetas de acercamiento a la realidad 
del siglo XVIII hispanoamericano, el problema de la agencia es (o al menos debería ser) un 
enfoque destacado, pues sea que se considere el proceso vivido en tal periodo como el intento de 
recuperar el prestigio de la corona española, o que por el contrario ello se le califique desde la 
perspectiva de fortalecimiento del estado central -la cual tiene el inconveniente de no informar de 
manera adecuada acerca de las categorías y las percepciones de los actores contemporáneos al 
proceso- el anhelado fortalecimiento del cuerpo político pasó por un proceso muy fuerte de 
                                                 
306 Se han consultado a través de la base de datos de la Real Academia Española “Nuevo Tesoro Lexicográfico de 
la Lengua Española” las siguientes ediciones del Diccionario de la Real Academia: 1780, 1791, 1803, y el 
suplemento a la edición de 1803. [en línea] http://buscon.rae.es/ntlle/SrvltGUILoginNtlle (página consultada el 11 de 
octubre de 2010). 
307 Entre la bibliografía reciente que ha cuestionado este antiguo lugar común, me permito referir a 
VALLADARES, Rafael. Banqueros y vasallos. Felipe IV y el Medio General (1630-1670). Cuenca: Universidad de 
Castilla-La Mancha, 2002. 
308 Remito de nuevo al agudo análisis de PIETSCHMANN, Nación e individuo, pp. 52-58; 75-77. 
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estímulo a la acción dinámica de sus elementos integrantes que produjo un inmenso legado 
archivístico y documental ejemplificando entre otros en los trabajos de Bernardo Ward, Gaspar 
Melchor de Jovellanos y Pedro Rodríguez, Conde de Campomanes309. 
El Virreinato de Santafé, en sus múltiples avatares, participó profundamente de este 
proceso en su calidad de dominio de la corona española. A pesar de la que podría considerarse 
desde nuestra perspectiva actual su situación periférica, o quizá precisamente a causa de ella, esta 
sección de las Indias de Castilla fue objeto de un interés sostenido por parte de un grupo de 
actores considerable, que aunque no alcanzó las dimensiones cuantitativas de proyectos similares 
formados en territorios que aportaban mayores ingresos a la Real Hacienda, produjo una plétora 
de documentación en la cual se insistió en la necesidad esencial de involucrar a los habitantes del 
Nuevo Reyno de Granada en la que constantemente se consideró ardua tarea de lograr un 
aprovechamiento adecuado (y para beneficio del monarca) de sus tentadoras riquezas 
naturales310. 
La diferencia entre estas fuentes, cuya importancia es ciertamente indudable, y el espacio 
abierto por los papeles periódicos neogranadinos a partir de 1791 no reside únicamente en el 
carácter abierto al público de estos últimos –el cual nos remite de nuevo a las complejidades 
asociados al concepto de lo “público” en el Antiguo Régimen311-. Otro aspecto digno de destacar 
fue la ampliación en ellos del léxico utilizado para referirse a los miembros del cuerpo político 
que numerosos proyectistas de los reinos hispánicos buscaban hacer entrar en acción. Los 
súbditos y vasallos omnipresentes en informes y relaciones vinieron a ser complementados con 
figuras tales como el ciudadano (cuya expresión monárquica es sin duda un problema digno de 
analizar, aunque se distancia del objeto específico del presente estudio) y el personaje al que aquí 
se dirige la atención: el patriota. No se trata, en absoluto, de plantear su emergencia en estas 
                                                 
309 Además de algunos materiales ya mencionados cabe mencionar, entre otras recopilaciones: JOVELLANOS, 
Gaspar Melchor de. Memoria sobre espectáculos y diversiones públicas; Informe sobre la ley agraria. Madrid: 
Cátedra, 1997; WARD, Bernardo. Proyecto económico. Madrid: Ministerio de Hacienda, 1982 (debo este material a 
la amabilidad del profesor José María Portillo Valdés). Vale la pena así mismo resaltar la recuperación hecha en 
CAÑIZARES-ESGUERRA, How to Write the History of the New World, ver especialmente pp. 135-265, en las que 
se recogen numerosas muestras de las actividades de intelectuales tanto peninsulares como “criollos”. 
310 Ver abundantes ejemplos en: COLMENARES. Relaciones e informes de los gobernantes. 
311 Vid. Nota al pie 46. 
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fuentes como “novedad” ni ruptura absoluta312, sino de constatar el gran ascendiente adquirido 
por este lenguaje en dicho escenario, que parece haber superado en varios niveles de magnitud su 
uso anterior, al menos a juzgar por las huellas documentales actualmente disponibles. 
El comienzo de la breve era del periodismo colonial neogranadino incluyó este elemento de 
impulso a la acción, una acción que se puede calificar sin vacilaciones como política, y 
conceptualizada como “obrar en bien hacia los demás”, labor que podía manifestarse en múltiples 
maneras. Una de las más celebradas en las expresiones materiales de la cultura letrada que 
constituyeron los periódicos fue precisamente el escrito, considerado como posibilidad de 
ampliar los alcances de la comunicación humana, tal como se hizo explícito en la introducción de 
la empresa: “no se dejaran de contestar, y aun de imprimir todas las observaciones criticas que 
salieren en contra, bajo el concepto de que sean en terminos racionales, y dignas de ser leidas por 
los sujetos sensatos.”313. No quiere lo anterior decir que la escritura fuera un patrón de acción 
excluyente. Como se verá en detalle más adelante, las posibilidades de acción consideradas 
fueron mucho más allá de la misma. Es importante así mismo estimar el peso de este que 
podríamos llamar imperativo de acción en el periodo de estudio aquí propuesto. 
El largo siglo XVIII hispánico, desde la extinción de los Austrias españoles tras la muerte 
de Carlos II en 1700 hasta la crisis final de la estructura monárquica provocada por el cautiverio 
de la familia real en Bayona en 1808, puede ser y ha sido considerado desde la óptica de las 
transformaciones314. La importancia que ostentan en la historiografía hispanoamericana 
categorías como las de Reformas Borbónicas e Ilustración da cuenta de este fenómeno, 
especialmente visible en la problemática de las relaciones entre la metrópoli peninsular y sus 
dominios indianos315. Lejos de considerarla como única línea de indagación posible, me interesa 
sin embargo aprovechar su potencial para responder preguntas sobre las rutas específicas del 
                                                 
312 Al respecto Geroges Lomné señala que, por el contrario, la destacada presencia de estos referentes en el mundo 
de las letras clásicas grecolatinas funcionó como una de sus más poderosas fuentes de prestigio. Ver: LOMNÉ. Le lis 
et la grenade, pp. 59-73; 219-232. 
313 Papel Periódico, n. 1, 9 de febrero de 1791, p. 3. 
314 FERNÁNDEZ ALBALADEJO, Fragmentos de monarquía, pp. 353-467. 
315 CAÑIZARES-ESGUERRA, How to Write the History of the New World, passim; CHIARAMONTE, 
“Modificaciones del pacto imperial”, pp. 93-97. 
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devenir neogranadino en el marco de la América española. 
La voluntad transformadora puede ser considerada como una clave de interpretación 
plausible para el análisis de la mediana duración del siglo XVIII neogranadino. Ciertamente no la 
única, y posiblemente enfrentada de manera significativa a una voluntad de estabilidad igual o 
aun más fuerte. A pesar de esta matiz es posible formular una cronología de este periodo marcada 
por iniciativas de reforma sobresalientes –bien fueran específicamente neogranadinas o por el 
contrario formaran parte de una política indiana más general-, comenzando sin duda por la 
iniciativa inicial de erección del Virreinato de Santafé hacia 1717-1719 que, vale la pena 
resaltarlo una vez más, marcó la primera transformación del ordenamiento de ultramar efectuada 
por la recién estabilizada dinastía Borbón, en un lapso notablemente corto tras el final de la 
guerra de sucesión española316. 
Un análisis diacrónico del imperativo transformador en el espacio neogranadino permite 
también resaltar la problemática de los lugares y motivaciones desde los que se habría gestionado 
el extenso conjunto de acciones políticas que constituyó su expresión fáctica. Obras significativas 
de la historiografía colombiana sobre el periodo colonial han tendido generalmente a resaltar y 
analizar el rol de las redes locales en tal proceso317. La percepción de esta problemática desde el 
punto de vista del entramado institucional de la monarquía española parece haber sido, hasta 
cierto punto, dejada a cargo de colombianistas desde los trabajos clásicos de Ots Capdequi318. 
Vale la pena resaltar algunas características notables de esta bibliografía, por ejemplo la 
preeminencia en la misma de un marco temporal que tiende a privilegiar estudios situados 
temporalmente en la segunda mitad del siglo XVIII, y de manera más específica en la década de 
los 60 del mencionado periodo. Varios factores parecen influir sobre esta situación, marcada 
                                                 
316 Esta hipótesis es defendida en McFARLANE, Colombia antes de la independencia, pp. 281-313. 
317 Por ejemplo los análisis altamente pertinentes de SILVA. Los ilustrados de Nueva Granada, pp. 33-98; y 
GARRIDO, Reclamos y Representaciones. pp. 71-95. 
318 Entre la extensa obra de este autor, ver por ejemplo: OTS CAPDEQUÍ, José María. Instituciones de Gobierno 
del Nuevo Reino de Granada durante el siglo XVIII. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 1950; OTS 
CAPDEQUÍ, José María. Las instituciones del Nuevo Reino de Granada al tiempo de la independencia. Madrid: 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas; Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, 1958. Ver además: 
KUETHE, Reforma militar y sociedad, pp. 73-196; PHELAN. El pueblo y el rey, pp. 19-59; McFARLANE, 
Colombia antes de la independencia, pp. 281-342. 
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además por una curiosa yuxtaposición cronológica. A nivel macro diversas corrientes 
historiográficas ocupadas de una manera u otra con las Indias borbónicas coinciden en colocar los 
comienzos del reinado hispánico de Carlos III (1759-1788) como el momento de consolidación 
de una política agresiva de reforma sobre los dominios americanos. En el plano local 
neogranadino, el arribo de José Celestino Mutis al Nuevo Reino en los primeros meses de 1761 
como parte de la comitiva del Virrey Pedro Messía de la Cerda ha permitido plantear, mutatis 
mutandis, un origen casi contemporáneo para el proceso de la “ilustración” neogranadina. 
Con contadas excepciones, el periodo transcurrido entre 1717 y 1761, el cual incluye el 
primer experimento de alteración constitucional de los dominios indianos (el primer 
establecimiento del Virreinato neogranadino entre 1717 y 1723) y los primeros 22 años de 
funcionamiento de la versión definitiva del mismo a partir de 1739 ha sido insuficientemente 
investigado319. Puede ser por tanto un ejercicio útil cuestionar esta periodización predominante 
¿Qué permite y que dificulta? ¿Qué destaca y que oscurece? 
EL IMPERATIVO TRANSFORMADOR 
Consultando las relaciones de mando de los Virreyes, parece claro que si se trata de 
historiar la genealogía de las iniciativas de modificar la “realidad percibida” del espacio 
neogranadino –insatisfactoria sobre todo en el campo de la Real Hacienda- la cesura de 1761 
puede ser menos relevante de lo que parece. Considero pertinente por tanto formular para la 
mediana duración del Nuevo Reino de Granada Borbónico, aproximadamente entre 1717 y 1808 
un marco general de voluntad transformadora, cuya importancia no se disminuye por el juicio 
predominante de su insuficiencia y lo que se ha planteado como su frustración última. Considero 
simultáneamente que puede señalarse un subperiodo significativo en esta crónica neogranadina 
de la agencia marcado por la consolidación de los papeles periódicos a partir de 1791. Antes que 
de una ruptura, se trataría aquí de una ampliación en los referentes que inspiraban la actividad 
política. 
                                                 
319 Aparte de la obra pionera de GARRIDO CONDE, María Teresa. La primera creación del virreinato de Nueva 
Granada (1717-1723). Sevilla: Escuela de estudios Hispano-Americanos, 1965, puede señalarse el trabajo más 
reciente de MAQUEDA ABREU, El virreinato de Nueva Granada, 1717-1780. 
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En la estructura de los dominios hispánicos, que no en vano se autodenominaron por largas 
décadas como “monarquía católica”320, la fidelidad y amor por el Rey y la Religión funcionaron 
de manera permanente como motivadores de la agencia política 
…si hubiera podido penetrar [sus intenciones], y creer que la represalia y hostilidades que 
V.E. intentaba practicar en estos mares, en satisfacción de las que dicen habían ejecutado los 
Españoles, hubieran llegado asta insultar las plazas del rey mi Amo, puedo asegurar a V.E. 
me hubiera hallado en Portovelo para impedirselo, y si las cosas hubieran ido a mi 
satisfacción, aun para buscarle en otra cualquiera parte; persuadiendome que el animo que 
falto a los de Portovelo, me hubiera sobrado para contener su cobardía.321 
Estas palabras, con su marcado dejo de Antiguo Régimen, contienen una historia elocuente 
acerca de la eficacia simbólica del “Rey” como inspirador, en circunstancias adecuadas, de 
acciones con contundentes efectos prácticos. Fueron escritas en 1741 por Blas de Lezo como 
respuesta al almirante británico Edward Vernón cuando este le sugirió, tras su ataque exitoso a 
Portobelo, negociar la rendición de Cartagena. La exitosa defensa del puerto caribe dirigida, en 
condiciones francamente desfavorables, por el marino vasco es útil para ilustrar el grado de 
acción efectiva que podía llegar a inspirar el régimen monárquico. El proceso de conservación de 
la Monarquía en el esquema conceptual de Antiguo Régimen era, no obstante, más amplio e 
incluía, además de la acción de los súbditos esperada como servicio, la del propio monarca y su 
corte, como lo indica un reporte que en los primeros números del Papel Periódico se dio respecto 
a la reacción de tales actores frente a las consecuencias de un grave incendio en Madrid: 
…nuestro amadisimo soberano ha contribuido al remedio de un sinnumero de infelices, que 
de un instante a otro se vieron mendigos en el mismo sitio donde poseian sus riquezas. Se 
sabe que los Serenisimos Infantes, los Grandes y otros sugetos de posibilidad, imitando el 
buen ejemplo del Padre de la Patria, han cooperado con cristiana munificiencia a esta obra 
digna de los mayores encomios.322 
El hecho de que la centralidad simbólica del soberano monarca apareciera aquí ligada a su 
                                                 
320 Ver al respecto: FERNÁNDEZ ALBALADEJO, Pablo. “"Rey Católico": gestación y metamorfosis de un 
título”. En: RIBOT GARCÍA, Luis Antonio; CARRASCO MARTÍNEZ, Adolfo; ADAO DA FONSECA, Luís 
(coord.). El Tratado de Tordesillas y su época. Madrid: Junta de Castilla y León. 1993. v. 1. pp. 209-216. 
321 Blas de Lezo a Edward Vernon, 27 de diciembre de 1739. Carta publicada como anexo en: QUINTERO 
SARAVIA, Gonzalo. Don Blas de Lezo: defensor de Cartagena de Indias. Bogotá: Planeta, 2002. p. 285. 
322 Papel Periódico, n. 3, 25 de febrero de 1791, p. 18. 
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calidad de “Padre de la Patria” -uno de sus posibles avatares323- invita a la reflexión sobre el 
significado de la notoria intensificación de la apelación patriótica que implicó la entrada en 
circulación de los papeles periódicos neogranadinos. Se trata hasta cierto punto de indagar la 
historia local del transito existente entre la invocación a “Dios y el Rey”, omnipresente en los 
siglos XVII y mayor parte del XVIII, y la formula “Religión, Rey y Patria”, crecientemente 
utilizada en el periodo 1790-1808, y que el decurso de la expansión napoleónica convertiría, tan 
breve como intensamente, en grito de batalla “hispánico” en el periodo 1808-1810324, 
procurando indagar en el espectro de sus efectos sobre un amplio rango de problemas, entre los 
que destaca el de la acción política. 
Al hablar de acción política ciertamente me estoy alejando del lenguaje del pasado 
específico del que pretendo dar cuenta. Procuro con ello establecer una categoría que permita 
agrupar y codificar algunos elementos reiterativos tanto en las fuentes investigadas como en otra 
documentación de la época. La cuestión de la “acción” remite al importante cuerpo documental 
en que diversos actores de la época formularon tanto insatisfacción con su entorno percibido 
como la esperanza de poder transformarlo significativamente mediante el uso de la razón. Un 
notorio sector social que incluyo a autodenominados “ilustrados” locales junto a otros actores 
menos investigados otorgó considerable importancia a realizar un transito de la vida 
contemplativa a la vida activa325. El aspecto de lo político remite tanto a los posibles escenarios 
físicos como a las motivaciones articuladas en torno al imperativo transformador. Refiere a una 
concepción profunda de la virtud inherente en actuar con el objetivo del bienestar de una 
agrupación humana, usualmente (aunque no en todos los casos) definida mediante vínculos 
genealógicos y/o territoriales –el llamado “bien común”- y en este sentido se acerca 
aceptablemente a la elaboración del mismo concepto formulada por Pierre Rosanvallon326. 
De esta manera la conjunción de los dos términos busca producir nuevas interpretaciones 
                                                 
323 Ver al respecto LOMNÉ. Le lis et la grenade, p. 70. 
324 VILAR, Hidalgos, amotinados y guerrilleros. En especial pp. 235-246; también GUERRA, Modernidad e 
independencias, pp. 115-148 y BRADING, “Patriotism and the Nation”, pp. 27-28. 
325 SILVA. Los ilustrados de Nueva Granada, pp. 451-456; 479-491. 
326 ROSANVALLON, Pierre. Por una historia conceptual de lo político: lección inaugural en el College de 
France. México: Fondo de Cultura Económica, 2003. Ver en especial pp. 15-32. 
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que ofrezcan una mayor información sobre la sociedad del periodo, los actores presentes en ella y 
sus posibles motivaciones. Es pertinente aquí retomar los escritos articulados en torno al esfuerzo 
de construcción en Santafé de un Hospicio entre 1791 y 1792, uno de los temas favoritos del 
Papel Periódico en su momento, el que ha legado ejemplos discursivos que sugieren la utilidad de 
la aproximación formulada: 
...aun acabamos de ver que un solo hombre, usando primero de la generosidad de encargar se 
ocultase su nombre, ejerció después la de dar 500 pesos en oro, para el fomento del Hospicio 
¡Alma generosa, espiritu sublime! ¡que bien mereces el titulo de Ciudadano! tu por tu misma 
mano te erigiste una Pirámide en el Tem (sic.) de la Gloria: He aquí las obras que no destruye 
la muerte, ni la sepulta el olvido.327 
La acción orientada por el bien común es el marcador genérico que permite plantear una 
coherencia temática entre las numerosas exhortaciones, celebraciones y loas que en estilo similar 
poblaron las cuartillas de los impresos, y también –aunque con menor énfasis- otros cuerpos 
documentales enfocados en el propósito, tan duradero como frustrado, de llevar el Nuevo Reyno 
de Granada a la realización de su potencial de prosperidad y riqueza. Aunque el fragmento arriba 
citado se aleja de la mencionada trinidad Religión-Rey-Patria, invocando la figura del Ciudadano 
–que aunque significativa no fue tan frecuente en el discurso del periodo-, el decurso de los 
periódicos neogranadinos se encargaría de mostrar la intensa interrelación entre estos campos 
conceptuales, con alternativas de acercamiento y distanciamiento en torno al contrapunteo de la 
intensa conflictividad política presente por entonces en el mundo atlántico. 
Como en otros aspectos del Papel Periódico, las primeras etapas de publicación, previas al 
agudizamiento de las tensiones políticas europeas permitieron el desenvolvimiento de un discurso 
mucho más centrado en torno a conceptos como el patriotismo, la razón y la filosofía, elementos 
que señalan la voluntad inicial de los responsables de la publicación de desarrollar conocimiento 
en los términos por ellos mismos considerados “ilustrados”, propósito que dejó notorios rasgos en 
el material impreso: 
No hay un objeto mas digno de la Humanidad que ver congregados a los hombres 
discurriendo sobre el interes comun. ¡Que espectáculo tan amable, quando los individuos de 
                                                 
327 Papel Periódico, n. 18, 10 de junio de 1791, pp. 143-144. 
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la especie humana reunidos en un Cuerpo patriótico, solo estudian sobre la publica felicidad! 
¡Parece que la Filosofia jamas podra sugerir un proyecto tan generoso!. Efectivamente, 
¿quién no ve las grandes ventajas que ha producido en todas las republicas este laudable 
pensamiento? Podemos decir, que por el estamos viendo el Reynado de la abundancia y de la 
luz sobre los Pueblos. El ha desterrado de muchas partes de la tierra a la pereza con todos los 
demas vicios que la acompañan: y en su lugar han aparecido un sin numero de bienes, que 
andaban como fugitivos del hombre, porque el los despreciaba bien hallado en el infeliz 
letargo de su inaccion.328 
Repasar las páginas del Papel Períodico, como así mismo de los demás experimentos en 
periodismo que se dieron en el Nuevo Reino de Granada antes de la acefalía monárquica de 1808 
permite constatar la coexistencia hombro a hombro de, por un lado, las corrientes discursivas 
“ilustradas” –adjetivo empleado por varios actores de la época- en las que tanto se enfatizó en el 
primer bienio de existencia de este semanario y, de otra parte, la conceptualización monárquica 
del mundo. De hecho, en el mismo artículo o “discurso” del que se ha extractado la cita anterior, 
también se hizo referencia a la España europea como la “ilustre Península de donde nuestros 
Padres trajeron la Religión”329, asimismo los efectos de las Sociedades Económicas fueron 
expresados con frases como “Todo el cuerpo de la Monarquia se ha puesto en movimiento: todo 
esta en agitación”330. 
Estas fuentes documentales indican varios fenómenos pertinentes de referir aquí. En primer 
lugar, y como una premisa fuerte de trabajo, es preciso señalar un aspecto que parece no haber 
sido asumido del todo en algunas tradiciones historiográficas: el alto grado de compatibilidad 
percibido por gran parte de los actores sociales, al menos en la etapa inicial de este periodo, entre 
filosofía ilustrada y monarquía católica. Mas que la voluntad específica de “contrarrevolución” 
que, como se ha indicado anteriormente, fue formulada en algunos análisis del semanario 
dieciochesco331, el Papel Periódico puede ser leído sobre todo como testimonio de la erosión de 
la confianza en la razón a que condujo el progresivo afianzamiento de la Revolución Francesa. 
De lo que se trataría aquí es de historiar dicha cesura teniendo en cuenta, primero, que no se 
                                                 
328 Papel Periódico, n. 19, 17 de junio de 1791, 159. 
329 Ibidem. 
330 Ibíd. p. 160. 
331 Vid. Nota al pie 52. 
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puede considerar a priori epistemológicamente incompatibles a los dos extremos de la ecuación 
(ilustración y monarquía católica)332. 
La conjunción entre razón y acción es otro elemento de la imaginación política conjurada, 
entre otras formas, mediante el patriotismo. Es digno de notar el carácter constantemente 
explícito del vínculo entre dichos factores, visible por ejemplo en la cercanía entre las 
exhortaciones a la actitud investigativa y los persistentes anatemas formulados contra “pereza” 
“ocio” e “inacción”, términos que no sólo permanecieron hasta el fin del vínculo hispánico como 
símbolos privilegiados de malestar social, sino que también lograron una destacada posición en el 
mismo rol durante la vida republicana333. 
La definición de una Patria articulada en torno a aspectos como la Religión y la Monarquía, 
y la exhortación a actuar en formas específicas en busca de su bienestar fueron ocasionalmente 
formuladas de manera muy explícita. Un ejemplo de ello se encuentra en la invitación a la 
sustentación pública del escolar Pablo Plata, parcialmente analizada en el capítulo anterior: 
Si los Romanos se merecieron inmortales aplausos por el celoso cultivo y propagación de su 
natural idioma; no reconociendo ventajas el Castellano al Latino, ni a otro de los que usan 
aun las Naciones sabias: debiéndose principalmente en las Escuelas acreditar la inclinación, 
amor, y servicio a la Patria, confesamos con sinceridad que, sin hacer obsequio a la gratitud, 
es de rigurosa obligación el promover el estudio de nuestro idioma; de que usaremos en las 
conclusiones de Derecho publico, para explicar la importante materia de la educación de los 
hijos, en que la Religión y Monarquia interesan su constante y alta prosperidad334. 
No deja de ser notoria la combinación de elementos presente en el anterior fragmento. La 
asociación entre Patria e idioma vernáculo, tradicionalmente comprendida como parte del ideario 
ilustrado se encuentra aquí vinculada a los elementos trascendentes de Religión y Monarquía. En 
el espacio inmaterial la representación de la Patria no sólo se jugo alrededor de estas referencias, 
                                                 
332 Considero que esta propuesta de conjunción entre Razón y Religión resume en gran medida el horizonte de 
expectativa que inspiro la enorme emergencia pública del discurso patriótico en el Nuevo Reino de Granada. Al 
respecto es altamente pertinente ver la propuesta fundacional de Reinhart Koselleck sobre la categoría aludida y su 
contraposición con la de espacio de experiencia. Ver: KOSELLECK, Futuro pasado, pp. 333-357. 
333 HENSEL RIVEROS, Franz. Vicios, virtudes y educación moral en al construcción de la Repúbica: 1821-1852. 
Bogotá: Universidad de los Andes. Departamento de Antropología, 2006. 
334 Papel Periódico, n. 22, 8 de julio de 1791, p. 182. 
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pero en cuanto intangibles, se encuentra bien establecida su importancia fundamental en los 
variados matices del patriotismo hispanoamericano de la época. 
Merecen destacarse también las apelaciones al deber y obligación que configuran de modo 
importante las concepciones de agencia que entran en juego. Antes que otorgar espacio a una 
concepción de acción irrestricta, la cual fue constantemente percibida como amenaza por buena 
parte de los sectores sociales de Antiguo Régimen, las fuentes de la época insistieron 
generalmente en vincular con fuerza la agencia humana a algún tipo de imperativo exterior cuyas 
disposiciones eran consideradas legítimas. De esta manera los innumerables propósitos de 
transformación formulados en el entorno hispánico quedaban por lo general, tras un 
desplazamiento circular, vinculados a una noción de acción desinteresada en beneficio de alguna 
de las “trascendencias” antes formuladas, en la cual se concebía la voluntad como marcadamente 
subordinada a ideas de deber y obligación, que a su vez eran parte importante de la definición de 
intangibles sociales de inmensa importancia como el honor y la virtud. 
El campo de la afectividad política se dibuja aquí como absolutamente crucial. Tanto en las 
formulaciones teóricas como en buena parte del ejercicio político cotidiano la monarquía 
hispánica generalmente procuró desarrollar un buen número de alternativas a la coerción, aunque 
por supuesto sin renunciar a la amenaza de ejercerlas, como ilustró a finales del siglo dieciocho 
su respuesta a la rebelión de Tupac Amaru y el movimiento comunero. Un amplio grupo de 
tratadistas, fueran “nacionales” o extranjeros había producido ya a finales del siglo XVIII un 
respetable cuerpo teórico en el que analizaban las ventajas, desventajas y condiciones necesarias 
para el recurso a la violencia, comparándolo además con otras opciones para adquirir obediencia 
por parte de los gobernados335. El corolario de la revuelta del común en el área del Socorro, con 
la expedición de Frailes Capuchinos destinada a reevangelizar las tierras rebeldes y actualizar 
entre sus pobladores los temores paralelos de Dios y el Rey ofrece un apreciable ejemplo de 
puesta en escena de tales premisas336. Es claro asimismo que el miedo no fue la única emoción 
                                                 
335 Entre varios cuerpos teóricos que desarrollaron estas premisas vale le pena mencionar: CASTILLO DE 
BOBADILLA, Jerónimo. Política para corregidores, y señores de vasallos….Madrid: Instituto de Estudios de 
Administración Local, 1978. 2 v.: facsím. 
336 Como se puede observar en gran detalle en FINESTRAD, El vasallo instruido, pp. 265-304; 363-406. Ver así 
mismo las observaciones de PHELAN. El pueblo y el rey, pp. 257-269. 
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en jugarse aquí. “inclinación, amor, y servicio” fueron sentimientos que se procuraron generar 
más frecuentemente. Lo que merece resaltarse en el espacio neogranadino del periodo es la 
integración, o al menos el intento de integrar, un sentido reciente de legitimidad de la patria junto 
a las tradicionales de Religión y Rey337. 
Las nociones de “sujeción” y “obediencia” han tendido a ser interpretadas, probablemente a 
través del enorme impulso historiográfico que supuso la consolidación del paradigma republicano 
en Europa durante el siglo XIX  como sinónimos de opresión, o incluso de tiranía en algunos 
trabajos con elevado nivel de compromiso político. No es necesario, sin embargo, asumir una 
apología del Antiguo Régimen para plantear que dichos planteamientos oscurecen el lugar del 
complejo aparato teórico que durante dicho periodo existió para explicar y justificar el sistema 
político existente. Si una crítica desde el lugar contemporáneo del pensamiento monárquico es 
pertinente, también lo es plantear la relevancia de una concepción intelectual del mismo más 
profunda y menos afectada por paradigmas teleológicos. 
Ciertamente las monarquías de Antiguo Régimen buscaron generalmente sumisión y 
obediencia de parte de sus sujetos con el objetivo de conservar un orden social inherentemente 
desigual. Este fenómeno que se evidencia en el carácter positivo asignado a estos términos en 
innumeras fuentes de la era pre-revolucionaria que han chocado (y muy posiblemente seguirán 
haciéndolo) a cuantiosos investigadores modernos educados en los paradigmas de libertad e 
igualdad. Sin embargo, en la necesaria labor de aumentar la comprensión de las lógicas internas 
de la monarquía (que no implica por supuesto la aceptación acrítica de ellas), es pertinente 
subrayar dos puntos básicos. En primer lugar; que la sujeción y fidelidad esperada de los 
“súbditos” del Rey no pretendía obtenerse solamente –quizá ni siquiera principalmente- mediante 
la coerción, sino por el contrario mediante el afecto, esencialmente codificado como amor al 
Monarca338. Del anterior planteamiento se sigue, como segundo punto, que dicha sujeción no se 
                                                 
337 Un testimonio documental en que se percibe la voluntad de integrar estos referentes –en este caso privilegiando 
la asociación de patria a la totalidad de la monarquía- es la representación de Salvador Plata solicitando el perdón del 
Monarca, precisamente por sus acciones en la “empresa” comunera, que ha sido editado por Manuel Lucena 
Salmoral. Ver: LUCENA SALMORAL, Manuel. El memorial de don Salvador Plata: los comuneros y los 
movimientos antirreformistas. Bogotá: Bolívar, Instituto Colombiano de Cultura Hispánica. 1982. 
338 Sobre la eficacia de tal representación se puede consultar, entre otros trabajos, MARIN Louis. Portrait of the 
King. Minneapolis: University of Minnesota Press, 1988. 
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planteaba necesariamente como una forma de coartar, desestimular o ni siquiera restringir la 
agencia humana, sino más bien como un mecanismo para encauzarla en beneficio de los 
intangibles que guiaban la monarquía borbónica. 
Los objetivos de la dinastía borbónica, hasta la inesperada irrupción napoleónica de 1808, 
podrían resumirse de una manera pertinente e informativa en la búsqueda del logro (o desde otra 
perspectiva la recuperación) de un lugar honorable en lo que el siglo XVIII llamaba el “concierto 
de las potencias”. El renacimiento del discurso patriótico fue visto por numerosos intelectuales 
hispánicos como un paso en esa dirección. Es importante resaltar sin embargo que dentro de la 
aparente simplicidad de los propósitos de la corona, el campo de acción conceptual pensable para 
el “patriota” abría posibilidades mucho más elaboradas. La reacción de alabanza de Rodríguez 
frente a la noticia de la sustentación del escolar Plata proporciona indicaciones al respecto: 
Vosotros le habeis dado tres motivos de grande complacencia al que fuere un verdadero 
patriota. Si por cierto: ¿Quién será el hombre que amando la Sociedad no se regocije de veros 
discurrir sobre el Derecho publico, de elegir por materia de vuestro Certamen la educación de 
los hijos, y de preferir el idioma nacional al extrangero?339 
El Derecho Publico fue comprendido de una forma muy específica en esta loa, para la cual 
se definía como “Esta ciencia, que hace conocer al hombre todas las obligaciones conque ha 
nacido: que sostiene los sagrados vínculos de la Sociedad y que forma la bienaventuranza de la 
tierra”340. Semejante acepción, junto con los elogios dedicados a la educación ponen de relieve 
la dificultad de considerar de manera unidimensional el complicado proceso político vivido por la 
monarquía hispánica a finales del siglo XVIII,341 que aunque posiblemente se vivió con mayor 
intensidad en los “centros neurálgicos” de la misma, no esquivo a dominios de menor peso 
comparativo en este entramado político, como el Nuevo Reyno de Granada. 
Si bien no se puede discutir el papel esencial que tuvieron los esfuerzos por mejorar las 
Reales Rentas en un dominio que durante casi toda la existencia de la dinastía fue deficitario, los 
                                                 
339 Papel Periódico, n. 22, p. 183. 
340 Ibid, p. 184. 
341 CAÑIZARES-ESGUERRA, How to Write the History of the New World, pp. 130-345 y PIETSCHMANN, 
Nación e individuo, pp. 54-78, discuten con sofisticación en diferentes ámbitos algunos aspectos relativos a los 
múltiples pliegues de este proceso. 
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proyectos de transformación que se intentaron en territorio neogranadino difícilmente pueden 
reducirse a una búsqueda de maximizar beneficios financieros. El bienestar económico no se 
consideraba separado ni autónomo de una intención de conservación y afianzamiento del orden 
monárquico, más entre una población a la que tras la revuelta comunera se le atribuyó una patina 
de rebeldía inherente, la que perduro muchos años en varios círculos del aparato de gobierno 
monárquico. De esta manera, el “verdadero patriota” podía tener un amplio campo de acción en 
los numerosos prospectos e iniciativas para mejorar la hacienda del Nuevo Reyno, pero también 
en ideas de menor impacto económico que no obstante podían aportar en la competencia 
inmaterial entre por el renombre entre las naciones. 
LAS CARAS CAMBIANTES DE LA ACCION 
Como ocurrió en otros campos de elaboración conceptual, el problema de la acción también 
se vio marcado en forma persistente por las cambiantes configuraciones de la conflictividad 
política a fines del siglo XVIII. Las valoraciones del saber antiguo y moderno se hallaban en 
constante movimiento, reflejando la creciente incertidumbre de las coyunturas políticas. 1791 fue 
todavía un buen momento para patrocinar una percepción bastante positiva del ideario ilustrado. 
La reproducción en julio de dicho año de un texto publicado originalmente en el Mercurio 
Peruano en que se comparaba el estado de América antes de la llegada de Colón con la época 
contemporánea permite un atisbo del momento. Después de realizar un resumen sucinto de las 
características de barbarismo e irracionalidad achacadas a los indios se declaraba: 
Esta es la pintura mas propia y natural de lo que era la America Gentil, y aun la Cristiana no 
hace mucho tiempo. Es verdad que vino la Religión, pero no la verdadera Filosofia. Y como 
para entender bien aquella y hacerla brillar con unos resplandores dignos de su pureza y 
sublimidad, son necesarias unas nociones luminosas acerca de la Humanidad y la Política: 
yacía esta parte del Cristianismo obscurecida entre las funestas sombras de la ignorancia. Se 
le tributaban sacrificios al verdadero Dios: habia corazones religiosos que lo adoraban llenos 
de caridad, y de respeto; mas faltaban hombres que honrasen la Sociedad, y diesen a la 
especie humana aquel espiritu de energia filosofica, sin el qual, ni puede ser gustosa la vida 
civil, ni reinar la felicidad en los Imperios y Republicas: Hablemos claro: habia Escuelas 
donde se aprendian los rudimentos de algunas Ciencias, que quiza solo servian para pervertir 
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el buen orden político; Pero la Razon aun permanecia dormida en la obscuridad de las Aulas 
sin salir de alli a derramar sus celestiales luces en lo comun del pueblo.342 
Aunque los optimistas redactores peruanos posiblemente no podían sospecharlo, la imagen 
excelsa de la Filosofía decrecería rápidamente en los siguientes años hasta convertirse para 
muchos polemistas en despreciable “Filosofismo”, pero aun dos años después de la Toma de la 
Bastilla, podía imprimirse “Con licencia del Superior Gobierno” un discurso que juntaba como 
necesarios compañeros de viaje a Religión y Filosofía, elementos que el decurso de las “cosas de 
la Francia” como a veces fueron llamadas en los periódicos separaría violentamente. 
En ésta que podríamos llamar versión clásica de la ilustración Española Americana todavía 
podía mantenerse incuestionada una simbiosis entre razón y religión en la que claramente la 
primera se planteaba como guía de la segunda. Por el contrario, se consideraban como enemigo 
principal las tradiciones académicas anteriores a las “luces” (especialmente la escolástica 
criticada de manera nada sutil). El tremendo deshonor simbólico de atribuirles un grado de 
ignorancia similar al de tiempos precolombinos se argumentaba a partir de la pretendida 
insuficiencia de semejante formación para lograr la “energía filosófica” traducible en la felicidad 
ilustrada –tan parecida a nuestro actual anhelo de prosperidad-. Este castillo conceptual, que 
resume de manera más o menos adecuada la forma como la ilustración hispánica fue 
comprendida por sus principales impulsores, se vería seriamente contestado en poco tiempo -no 
sin cierta ironía- desde los partidarios de la primacía del misterio religioso, a quienes se había 
pretendido subordinar. 
Mientras las circunstancias hicieron posible conservar el énfasis ilustrado, sin embargo, el 
Papel Periódico se encargó en varias ocasiones de sugerir o insinuar posibilidades de agencia en 
las que es posible rastrear parte de los múltiples elementos integrantes de la utopía hispánica 
dieciochesca. Otro fragmento de las congratulaciones a los colegiales santafereños da ejemplo de 
lo anterior: 
Últimamente: la emulación Literaria va causando una feliz fermentación en nuestras 
Escuelas, y parece ha llegado ya el glorioso tiempo de que en el Nuevo Reyno de Granada se 
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le erigira un trono permanente a la Sabiduría. Esto debe regocijar a los Espiritus generosos, 
que llenos de un verdadero patriotismo celebran como lucimientos propios los de sus 
conciudadanos, (?) en la educación literaria de la Juventud, primer objeto (?) y la Política.343 
Este fragmento ilustra expresamente no sólo el carácter de la educación como un ideal 
reiteradamente evocado, a pesar (o posiblemente a causa) de la relativa frustración de los 
proyectos de reforma radical en este campo asociados al anhelo de la “Universidad Real y 
Pública”. Da expresión también a lo que podría llamarse el espacio adicional para la agencia 
definido por el patriotismo. La efervescencia intelectual invocada en el impreso se refiere al 
Nuevo Reino de Granada en clave de patria y ciudadanía, acercándose en la coyuntura específica 
a la acepción ampliamente difundida, al menos en el espacio franco-hispánico, de patria 
entendida como comunidad política de dimensiones extensas. 
Obviamente la ausencia de la figura del Rey en este retazo específico no indicaba, ni para el 
redactor ni mucho menos para el superior gobierno, un imposible olvido o cuestionamiento del 
ethos monárquico de la sociedad. El patriota y el patriotismo aparecen aquí mas como una opción 
relativamente novedosa, al menos en el contexto neogranadino, en el abanico de fidelidades y 
afectividades que vinculaba la cambiante constelación de elementos integrantes de la monarquía 
hispánica, sin perder por supuesto su orbita de gravitación en torno al Trono. Numerosas 
evocaciones en el periodo de estudio dejan clara las posibilidades fluidas de permutación entre la 
patria y el rey; el patriotismo y la fidelidad, que se verán posteriormente con más detalle. 
La conflictividad creciente entre los modelos políticos monárquico y republicano adquirió 
paulatinamente un peso predominante en el Papel Periódico, muy a pesar de las entusiastas 
intenciones iniciales planteadas por Manuel del Socorro Rodríguez. A pesar de ello algunos 
intentos coyunturales por privilegiar nuevamente el tema de las noticias del Reino colocaron 
nuevamente sobre el tapete el tema de la acción patriótica. A fines de 1791 el redactor del Papel 
Periódico decidió renovar su llamado a una mayor participación directa de sus lectores, 
pidiéndoles que remitieran “noticias propias del Reyno”, un amplio campo de reflexión todavía 
no sistematizado en el que tenían cabida desde fenómenos naturales hasta informaciones 
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eclesiásticas, reunidos de forma lógica para la taxonomía del periodo al considerarse merecedores 
de la “curiosidad ilustrada”. Para animar a los posibles escritores noveles Rodríguez aclaró: 
No pretendemos Disertaciones pulidas, sino unos meros apuntes noticiosos que el Editor se 
tomara el trabajo de metodizarlos en los terminos mas sucintos y convenientes; pero si 
apreciaríamos mucho que viniesen firmados de los sugetos que por un efecto de generosidad 
hacian este apreciable servicio a la Patria, que desde luego será muy digno de la publica 
gratitud; y por tanto no se debia ignorar el nombre del benefactor. Para la averiguación y 
envio de tales noticias ningunos sugetos parece tienen mas facilidad que los Sres. 
Gobernadores de las Provincias, Sres. Corregidores, Sres. Curas, y demas personas de igual 
ilustración y carácter, a quienes mas bien que a otros corresponde dar estos ejemplos de 
Patriotismo. Nada de esto se bebe (sic.) entender sino en los limites de una humilde y 
reverente suplica que hacemos a los espiritus generosos amantes del bien publico.344 
La hipótesis de una fuerte compatibilidad entre los discursos patriótico y monárquico –para 
la coyuntura específica de diciembre de 1791- se refuerza con el planteamiento del “servicio a la 
patria”. La noción de “servicio” fue por mucho tiempo uno de los puntales teóricos sobre los que 
se desarrolló una extensa producción bibliográfica de apoyo intelectual a la forma de gobierno 
monárquica. El “servicio” justamente debido al Rey organizaba conceptualmente buena parte de 
las relaciones sociales en la monarquía, y puede plantearse que fue una herramienta eficaz para 
gestionar la agencia social con un nivel elevado de estabilidad política. Asignar a una “patria” -
definida fuertemente por el territorio jurisdiccional del Virreinato del Nuevo Reino de Granada- 
un nivel de devoción como el implicado en el “servicio” sugiere una legitimidad simbólica de 
gran alcance, y la exhortación hecha a los empleados de la corona para demostrar, produciendo 
documentación escrita, un “patriotismo” notoriamente indefinido (pues podía sin dificultad ser 
comprendido como devoción al Reino, a España, al conjunto de la Monarquía o a la persona del 
Rey) refuerza los indicios de la alta legitimidad del lenguaje patriótico, a la que contribuía en ese 
momento la fluidez de su significado. 
Durante el año de 1792 se desarrolló una creciente inquietud sobre el desarrollo de los 
acontecimientos en Francia, ventilada sólo ocasionalmente en las páginas del Papel Periódico. 
Esta mutación del panorama político provocó, entre otras consecuencias, una marcada 
desaceleración de la apelación a la patria y el patriotismo respecto a su vertiginoso comienzo en 
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la primera mitad de 1791. La incertidumbre política, sin embargo, no fue el único problema que 
debió afrontar la empresa periódica neogranadina y su esforzado editor bayames. Una crisis de 
imprenta inesperada obligó a la suspensión de la gaceta del 5 de octubre de 1792 hasta el 19 de 
abril del año siguiente. 
Para entonces el optimismo inicial de Rodríguez respecto al patriotismo y buen gusto de su 
público potencial parecía haber declinado considerablemente. La apuesta por el potencial de 
raciocinio del hombre abstracto dio paso en el relanzamiento del periódico a un análisis bastante 
mas extenso, complejo y hasta cierto punto melancólico de la diversidad de pareceres presente en 
la condición humana, inspirado en parte, según el propio editor, por la combinación de críticas 
mordaces y entusiasmo insuficiente hacia el Papel Periódico de la capital. Los escarceos iniciales 
con el universalismo dieron paso a una división de los hombres en dos sectores: los prudentes e 
ilustrados guiados por una buena filosofía, hacia quienes debía dirigir sus labores, y “otra parte” 
del conjunto humano, definida por oposición a los anteriores. En palabras de Rodríguez: 
Para estos [inteligentes], pues, se debe escribir, y respecto de ellos debemos obrar, sin temer 
la contradicción de los otros. He aquí sobre la materia un bello sentimiento de un Sabio 
Ministro y celosísimo Patriota: “Si [los otros] contradicen sin meditar, solo por antojo, nadie 
debe oírlos: pues no estan los demas destinados a satisfacer agenos caprichos. Harto sacrificio 
hace el filosofo en conocerlos, y en no ofenderse exteriormente de su extravagancia; o de los 
miserables fines que excitan su emulación y afectado desprecio; mientras los ve consumir sus 
días, y su hacienda en ociosidad; y a algunos acaso en distracciones nada inocentes.345 
El sabio patriota citado por Manuel del Socorro no era otro que Pedro Rodríguez, Conde de 
Campomanes, decidido impulsor de las sociedades económicas que se convertiría en una de las 
figuras heráldicas de la Ilustración española. La obra de la cual extrajo el Rodríguez americano el 
anterior fragmento (que nos permite remitir a una cita dentro de otra cita) era el Discurso sobre el 
fomento de la Industria popular, publicado en Madrid en 1774. 
Los conflictos corporativos propios de la sociedad de Antiguo Régimen y las resistencias 
tácitas o explícitas al modelo del “buen gusto” ilustrado parecen haber impulsado, con casi veinte 
años de diferencia, al vocero del periodismo granadino a similares conclusiones que el 
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prestigioso funcionario asturiano. Testimonios como éste, que se repitieron con alguna frecuencia 
en el marco de los periódicos virreinales, indican entre otros fenómenos el desarrollo en el nivel 
local de la tensión entre cierta exacerbación de las aspiraciones universalistas en el ideario 
ilustrado y la tradición, construida en el orden estamental que le precedía cronológicamente, de 
buscar en lo posible el acomodamiento de las diferencias, reproduciendo en el Nuevo Reino de 
Granada un proceso polémico común a varios escenarios de la utopía iluminista. Enfrentados a un 
desinterés imprevisto respecto a sus aspiraciones de ilustración ecuménicas, varios voceros 
neogranadinos optaron por explicitar las restricciones al rango de lo aceptable en el campo de lo 
público, de la opinión, y así mismo del patriotismo. 
A partir de su edición 89, el Papel Periódico se embarcó en el ambicioso proyecto de 
publicación impresa del trabajo de José Celestino Mutis titulado El Arcano de la Quina. Para el 
momento, esta fue una iniciativa literaria de proporciones importantes, que ilustra en amplio 
grado variantes posibles de lo que podía ser una agencia patriótica. Las investigaciones de Mutis 
trataban sin duda de su prestigio particular en la “República de las Letras”, pero también de 
lograr este objetivo en el marco de la monarquía y bajo la supervisión de su gobierno. Las 
remembranzas del científico gaditano sobre sus primeros aprendizajes botánicos relativos a la 
quina, con la ayuda del quiteño Miguel de Santiestaban son bastante informativas al respecto: 
Me uni yo tambien a sus patrioticos deseos; y desde entonces con su acuerdo comence a 
poner en movimiento el Plan de la Real Administracion de la Quina; promoviendolo a 
diversas temporadas según la oportunidad por la inmediacion que he logrado, y el concepto 
que he merecido a los Supremos Jefes de este Reyno.346 
Las palabras de Mutis ofrecen algunos rasgos casi evidentes de la forma que podían tomar 
las acciones patrióticas: al servicio del Rey y respetando las jerarquías por el establecidas en sus 
dominios, pero adicionalmente dan cuenta de una faceta relevante del “patriotismo” tal como fue 
comprendido en la monarquía española: su potencial para actuar en múltiples escenarios de esta 
comunidad política. La construcción del hospicio de Santafé y las exploraciones sobre la quina 
fueron calificadas como ejemplos de patriotismo, aunque su alcance fuera de hecho muy 
diferente. Mientras el primero de estos procesos concernía básicamente a la pequeña urbe andina, 
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y de una manera menos clara al “Reino” del cual la misma era cabeza, los prospectos de 
explotación de la quina –y la necesidad de mantener el mayor control posible sobre su mercado- 
fueron preocupaciones de alto calado para la dinastía borbónica347, con efectos potenciales no 
sólo dentro de sus dominios sino también en cuanto a sus relaciones exteriores. Esta fluidez de 
significado del término lo hacia pertinente como un impulsor de la acción política en las 
múltiples escalas de la monarquía compuesta borbónica. 
La cuestión de la agencia se planteaba por supuesto dentro del marco de representaciones 
de la monarquía borbónica tardía, pero es importante tener en cuenta que éste era un espacio 
suficientemente amplio para permitir un grado considerable de variabilidad. Más que un esquema 
rígido, la organización política hispánica, al menos en el Nuevo Reino de Granada, terminó 
buscando un nivel de estabilidad aceptable, adaptándose en lo necesario a circunstancias 
específicas para mantener en buen estado los fundamentos del sistema348. El entorno 
neogranadino puede comprenderse desde el punto de vista de la corte borbónica como un espacio 
a modificar, y casi tan constante fue la voluntad de los funcionarios reales en intervenir sobre este 
particular dominio del monarca como la persistencia de sus insatisfactorias realidades.349 En esta 
coyuntura se presentaron varias iniciativas de cambio que sin embargo se modelaban al interior 
de referentes de gran legitimidad tradicional, en especial la religión católica pero también 
nociones como la de nobleza. Sustentada en estos dos conceptos, y en un contexto altamente 
improbable se formuló una de las más elaboradas expresiones de la patria entendida como 
comunidad política que adornara las páginas del Papel Periódico: 
No habria epoca mas gloriosa para el Genero humano, mas ilustre para la Filosofia, ni mas 
util para el Estado, que aquella en que unidos los sugetos ricos de las poblaciones 
considerables, inventasen una gratuita contribución con que ir fomentando por su respectivo 
turno a las familias miserables de su Pais; principalmente aquellas nobles que por falta de 
medios van a sepultarse entre las sombras del olvido, y quiza en las de la infamia. ¡Oh que 
obra tan ilustre, y al mismo tiempo que facil! Con solos quatro reales por individuo que se 
contribuyesen cada año para este fondo filantropico, irian saliendo de miseria muchas 
familias que después podrian hacer feliz a la Patria. ¿Pero para que discurrimos tan 
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exoticamente? – Trabajen hasta morir los que han nacido para pobres. He aquí la bella 
respuesta de la Filosofia pseudochristiana.350 
Aunque enmarcado en una concepción confesional del mundo El anterior párrafo delinea en 
forma ilustrativa la conjunción entre la acepción de patria como politeia y la exhortación a una 
acción colectiva cifrada más sobre la noción del deber que del querer, elementos que establecen 
una diferencia entre dicho planteamiento cooperativo y formas habituales de auxilio social, 
articuladas en torno a lo que podría llamarse caridad barroca351, especialmente porque 
disminuyen en un grado apreciable (aunque sin desplazarla) la apelación a la economía de la 
salvación, que se ve complementada con la tarea de continuidad del cuerpo político en su 
dimensión terrenal. 
RETORNANDO AL MONARCA 
La línea literaria del Papel Periódico sufrió una modificación fundamental a partir de su 
número 96, publicado en Santafé el 28 de junio de 1793. La publicación en dicha fecha de la 
declaración de guerra del soberano español a la nación francesa352, formalizada en Madrid el 27 
de marzo del presente año, y en la capital virreinal de Santafé el 21 de junio, como el editor 
Rodríguez se encargo puntillosamente de recordar, señaló un notorio movimiento de compás en 
la publicación. La estructuración de un discurso patriótico neogranadino y la defensa teórica y 
literaria de la monarquía española habían sido hasta ese entonces dos propósitos centrales del 
Papel Periódico, los cuales sólo entraron en tensión en muy contadas ocasiones puesto que el 
marco lógico de la época permitió la mayor parte del tiempo una conjunción eficaz de ambos. 
Sin embargo, a partir de esta fecha dio comienzo un proceso de cambio en el peso relativo 
de cada uno de estos objetivos. Hasta la edición 21 el tema favorito de la publicación fue la patria 
neogranadina con sus promisorias posibilidades de riqueza. Después de ese momento los temas 
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tratados se diversificaron de acuerdo a varias coyunturas, incluyendo los intentos de Rodríguez 
por lograr una mejor recepción de su público potencial, idealmente en la totalidad de la 
jurisdicción territorial del Virreinato. La declaración de guerra contra la República Francesa 
provocaría sin embargo una marcada concentración del esfuerzo editorial en una defensa decidida 
y multifacética del sistema monárquico, cuya innegable intensidad es una base comprensible de 
las mencionadas caracterizaciones del Papel Periódico como medio contrarrevolucionario, que 
no por ello dejan de adolecer de una tendencia unidimensional como lo ilustra la consideración 
cuidadosa de la cronología interna del impreso. 
Esta nueva tendencia editorial, la cual se intensificó hasta dar cuenta de la práctica totalidad 
del semanario santafereño después de que se suspendiera la publicación del Arcano de la Quina 
en febrero de 1794 –suceso que consideraré más adelante en mayor detalle- , provocó desde el 
comienzo una notable transformación de la narrativa empleada. La convocatoria a un donativo 
para ayudar al esfuerzo bélico mostraría las primeras señales de la traslación: 
Si la voz de un Papel publico es la mas propia para inspirar en los Pueblos en semejantes 
casos aquellos sentimientos de honor y patriotismo que exigen del hombre la Naturaleza y la 
Razon, parece que este sería desde luego el motivo mas sagrado para ejecutarlo asi en el 
presente Numero de nuestro Periódico, Pero conociendo que seria una especie de ofensa el 
hacer presente a unos Vasallos tan fieles y tan amantes de su Rey aquellos mismos deberes 
que ellos tienen impresos naturalmente en el fondo de su espiritu, los quales han sido siempre 
el norte de sus generosas y leales demostraciones hacia la Religión y el Estado; ha creido el 
Superior gobierno que ningun Discurso seria tan odioso y despreciable como el dirigido a 
persuadir, e interesar los animos de los Granadinos Americanos acerca de una materia sobre 
la qual no necesita ninguno de ellos la mas minima insinuación.353 
Sobre el marco constante del deber y el patriotismo, esquemas de organización de la 
agencia humana altamente persistentes, se configuró aquí una notable modificación de varios 
elementos del léxico político. En vez de invocarse al Ciudadano retornaron los llamados al 
vasallo. Por su parte el Rey, integrando en su persona los atributos de la Religión y del Estado –y 
por supuesto la Soberanía- reclamó de nuevo su lugar en el centro del régimen político. Esto no 
quiere decir, claro esta, que esta fecha pueda marcarse como una revolución copernicana. El 
patriotismo mantuvo variadas posibilidades de significado y asociación conceptual después de 
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esta crisis, y la noción de “vasallo” no desplazó totalmente de la escena al “ciudadano”, pero es 
posible marcar con precisión el cambio de énfasis. Una amenaza creíble a la estabilidad sistema 
monárquico, como fue interpretada la Revolución Francesa por varios sectores gubernativos y 
sociales en la considerable extensión de la monarquía hispánica, impulsó en el Nuevo Reino de 
Granada la traslación al (reducido) espacio público de una elaborada y continua argumentación 
promonárquica, que pasó por lo tanto a colocarse en el centro de la narrativa354. 
La solicitud de donativos graciosos que, como se acaba de ver, acompañó al anuncio de la 
declaración de guerra brinda una excelente oportunidad para considerar diversas facetas posibles 
de acción política en la monarquía. 
Las intenciones de nuestro benigno Soberano en la constitución actual no se dirigen a otro 
objeto que el de admitir para los gastos de esta Guerra justisima un voluntario Donativo tal 
qual pudiere hacerlo por su parte cada uno de sus fieles Vasallos según su clase, haberes y 
posibles. Su paternal amor hacia todas las Tribus de la Monarquia es bastante notorio: y en 
este concepto debe comprender el publico que dicha contribución ha de ser nacida de una 
espontanea y libre voluntad, porque de ningun modo piensa gravar a sus amados pueblos. Los 
sugetos que comodamente pudieren concurrir a esta ilustre accion podran verificarlo por los 
medios comunes, y en el Numero siguiente tendremos la complacencia de publicar la Lista de 
unos nombres tan dignos de la inmortalidad.355 
Dejando aparte la expansión de las posibles apelaciones político-religiosas que devela la 
apelación de intenso sabor bíblico a las “Tribus de la Monarquía”, considero factible proponer 
cierta línea de análisis comparativo respecto a las exhortaciones a la que podríamos llamar 
“agencia ilustrada” que como se ha visto habían merecido destacado lugar en el semanario. En 
cierto sentido se trata de contrastar un proyecto de futuro avizorado por la monarquía (y 
entusiastamente asumido por algunos actores locales) para el espacio neogranadino con un 
fenómeno que remitía con fuerza al pasado histórico hispánico: la necesidad de la corona de 
financiar la guerra, con el propósito de considerar como cada uno de estos escenarios afectaba la 
comprensión de la acción política. 
La apelación a la “espontánea y libre voluntad” de los vasallos del Rey comprendidos como 
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un “público” resuena de manera poderosa, y debe resaltarse la manera en que remite a estratos 
antiguos de la constitución monárquica, específicamente a la distinción entre las contribuciones 
regulares, cuyos ejemplos más conocidos en América fueron la alcabala y el tributo indio, y las 
excepcionales –como el donativo- que no se codificaban desde la obligación, constituyendo por 
tanto un servicio del cuerpo político a la cabeza de la monarquía, y por tanto un honor digno de 
reconocimiento, como lo hace explícita la oferta de ofrecer al público los nombres de los 
contribuyentes. 
No puede dejar de notarse como la historia del Papel Periódico, así como la de sus 
sucesores, ilustró ampliamente las dificultades de una de las principales herramientas de la 
agencia ilustrada –la publicación- en un entorno con las determinantes específicas del Nuevo 
Reino. Problemas con las imprentas, altos costos de papel y tintas, que remitían al punto nodal de 
la incapacidad de atraer un número suficiente de suscriptores estables. Estos elementos –sumados 
a la desfavorable coyuntura política ya considerada- se conjugaron para frustrar la ambiciosa 
iniciativa de la publicación en el semanario del proyecto de iconología de Mutis, aunque no sin 
que se hubiera realizado un notable esfuerzo para adelantar lo más posible la tarea, que indica un 
profundo compromiso de las autoridades virreinales con un proyecto en el que se fincaron 
grandes esperanzas, tanto concretas como inmateriales. Iniciando el año 1794 fue preciso, sin 
embargo dar un paso en otra dirección: 
Sin embargo de la grande estimación con que se ha recibido en todas partes el precioso 
Tratado de la Quina a que dimos principio en el No. 89; haciendonos cargo de que ya se ha 
publicado lo mas esencial e interesante para el buen uso de esta corteza, y que un buen 
Patriota intenta a beneficio de la Humanidad imprimir por separado lo restante de dicho 
Escrito: con este motivo empezamos desde el Numero presente a dar a luz otros asuntos mas 
populares, mas propios del plan de este Papel, y que por su variedad y naturaleza divertiran la 
curiosidad del Publico, ministrándole especies relativas a los objetos que forman el general 
asunto de las conversaciones del día.356 
La confianza en la iniciativa del “buen Patriota” para salvar la publicación –en la que 
confluían de manera coherente los impulsos de beneficiar al Monarca, la Patria-Reino y la 
humanidad, entre otros, se vería frustrada por largas décadas hasta su impresión en 1828, 
                                                 
356 Papel Periódico, n. 129, 14 de febrero de 1794, p. 605. 
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irónicamente en España357. El propósito de divertir al público tampoco pudo lograrse en su 
totalidad, puesto que a partir de esta edición el semanario santafereño se concentraría con gran 
tesón en una guerra discursiva contra la revolución francesa, centrada en el repudio a la 
profanación de la familia real galicana, especialmente la ejecución de la Reina María Antonieta. 
En el ataque al multiforme enemigo definido por la negación del sistema monárquico, 
Rodríguez recurrió a un enorme arsenal retórico en el cual se combinaron cuantas tradiciones 
literarias le fueron conocidas. Argumentos contra las nociones de Republica e Igualdad brotaron 
desde Grecia y Roma358, los padres de la Iglesia, la tradición jurídica hispánica, las noticias de 
las demás “naciones cultas” europeas y también, en una muestra del espectro cultural 
trasatlántico, en nociones construidas desde lo indiano. La agencia política se centraba aquí en las 
tareas simultáneas de invalidar la noción republicana y fortalecer la monárquica, labor esta última 
que si algunas veces se efectuó en formatos tradicionales, implico varias veces la elaboración 
profunda de temas clásicos del pensamiento político, colocada en voces inesperadas como ocurrió 
a fines de 1794 en cierta anécdota fabulada en la que un ficticio indio, evangelizado hasta el 
punto de tornarse en “Filosofo perfecto” comentaba a su clérigo tutor: 
Quando tu me empezaste a enseñar los misterios y mandamientos de la ley Divina, ninguna 
cosa me parecia tan opuesta y repugnante a la razon natural como el vivir sujeto a las 
costumbres Cristianas [...] Por esta misma causa se me figuraban tan odiosas las leyes Civiles 
en que tu procurabas instruirme; y aun miraba con el mayor aborrecimiento el titulo de Rey, 
creyendo que este hombre no era otra cosa sino un feroz enemigo de su especie; un tirano 
investido de majestuosas insignias, y autorizado por su fortuna y la casualidad para hacer 
infelices a los demas individuos del Genero humano. Asi lo creia yo antes que la educación 
perfecta me hubiese redimido del misero estado de rusticidad en que vivia. Pero después (y 
hoy principalmente) que ese escrito me ha hecho conocer, que quantos bienes y honores 
podia desear el hombre mas ambicioso tantos disfruta, no solo en el seno de su misma patria, 
sino en qualquiera otra Ciudad donde guste establecerse: después que he reflexionado sobre 
                                                 
357 MUTIS, José Celestino. El arcano de la quina: discurso que contiene la parte médica de las cuatro especies de 
quinas oficinales, sus virtudes eminentes y su legítima preparación. Madrid: Por Ibarra. 1828. 
358 A pesar del carácter republicano durante largos periodos de los gobiernos de Roma y Atenas. Uno de las 
muestras más claras de la prioridad otorgada a la defensa escrita de la monarquía fue el ataque a varios referentes 
clásicos vistos como apoyos potenciales del republicanismo que tuvo lugar con especial intensidad entre octubre y 
diciembre de 1794, en los ejemplares 164 al 172 del Papel Periódico, llegado a declarar inequívocamente a la 
“República” como causa de la decadencia y ruina de dichas comunidades. Parece bastante posible que este retorno 
crítico a la antigüedad haya sido la manera de Rodríguez de condenar –sin mencionarla- la reciente conspiración de 
los pasquines. 
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cada una de estas ventajas, que el hombre mas rico no se las podria proporcionar por si solo, 
aun con los mayores gastos y desvelos; he venido a desengañarme, que un Rey en medio de 
sus pueblos es la cosa mas util, mas amable, y mas preciosa que hay sobre la tierra. [...] 
Aunque no se lograse otro bien, sino el de estar el hombre defendido de las tiranias y 
persecuciones del hombre mismo, ¿qué mayor dicha se podria pretender sobre la tierra? Sin 
este sagrado vinculo de la legislacion y autoridad suprema ¿qué freno podria contener una 
bestia tan horrible y orgullosa qual es el hombre lleno de pasiones y vicios, dejado al libre 
movimiento de su voluntad brutal? ¡Ah! que de males se fraguan recíprocamente los hombres 
quando sus acciones no estas sometidas al examen de la razon ilustrada!359 
Esta singular defensa de los bienes permitidos por el gobierno de uno sólo se extendió por 
varios párrafos adicionales al fragmento aquí resaltado, y ciertamente no fue la única en su 
género aunque mostró gran originalidad literaria. Permite una ventana a uno de los argumentos 
teóricos a favor del régimen más resaltados en el tiempo monárquico –y más olvidado en el 
nuestro- su concepción como gobierno más adecuado para impedir la anarquía, pesadilla por 
antonomasia del antiguo régimen. 
La radicalización de la Revolución en la etapa del Terror fue contestada en el semanario 
capitalino por una incesante nivel de exposición pública de argumentos teóricos realistas, que 
permiten observar la trascendencia de los problemas de la acción y el cambio en la 
conceptualización de este sistema de gobierno. El problema de la libre voluntad en este contexto 
remitía al tema clásico de la desconfianza en el hombre dejado a sus propios impulsos. 
Comparado con el cristalino optimismo en el hombre racional del primer número del periódico, 
es un hito que marca la rapidez con que la coyuntura revolucionaria sacudió, al menos en ciertos 
espacios, el sistema de creencias que conocemos como ilustración hispánica. La sombra de 
sospecha sobre una libertad que había perdido su halo de racionalidad aumentó 
considerablemente. 
Sintiendo una amenaza posiblemente exagerada –percepción compartida en ese entonces 
por varios integrantes del aparato administrativo virreinal- el Papel Periódico se convirtió en 
escenario de la decisión del gobierno de elevar a primer plano la lealtad esencial al Rey. Los 
cambios que esto provocó en la comprensión del concepto patria fueron evidentes durante el 
                                                 
359 Papel Periódico, n. 160, 3 de octubre de 1794, pp. 859-860. cursiva en el original. 
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tiempo que duró esta primera confrontación militar con la República Francesa (1793-1795). La 
concentración de la fidelidad política en el Rey implicó una reducción concomitante de las 
alegorías a la Patria como objeto de afecto, especialmente a la Patria en su acepción de “Reino”. 
La auto identificación como “patriotas” de buena parte de los actores más radicalmente 
antimonárquicos de la Revolución Francesa tampoco ayudo a promover el concepto, que hasta el 
cese de hostilidades conocido en el Nuevo Reino de Granada a fines de 1795 se vio despojado de 
buena parte de su anterior lustre, e incluso se vería sometido a algunas críticas previamente 
inexistentes. El distanciamiento fue matizado, sin embargo, y dio espacio también para el 
combate simbólico en torno a la adecuada definición de Patria, que en las páginas del Papel 
Periódico se procuro vincular explícitamente a la necesidad del gobierno monárquico mediante 
variadas modalidades discursivas, incluyendo la invocación a las autoridades de la antigüedad 
clásica. En diciembre de 1794 Rodríguez recurrió a la ayuda de Homero para fortalecer la 
campaña de público elogio a la corona: 
Gobernar muchos Principes ¡que cosa 
Tan mala para el pueblo y la justicia! 
Si manda un solo Rey sera delicia 
Para la Patria, que en su amor reposa.360. 
El intento de reubicar claramente a la Patria dentro del campo conceptual de la monarquía, 
en un momento en que las connotaciones positivas del término “patriota” se habían visto 
fuertemente enrarecidas marca un punto alto en el propósito de reescenificar al Rey como clave 
fundamental del orden político, que fue la principal tarea del semanario santafereño hasta la 
publicación de la Paz de Basilea361. ¿Era una restricción de la agencia política lo que se 
formulaba aquí? Más que ello, parece tratarse de una apuesta por la aclaración del marco en que 
era posible. El escenario de guerra internacional obligaba, después de todo, a un esfuerzo 
significativo de la comunidad política, desde las rogativas hasta los donativos pasando por las 
                                                 
360 Papel Periódico, n. 169, 5 de diciembre de 1794, p. 927. 
361 A nivel de la ciudad hispánica este esfuerzo de exhibición simbólica de la monarquía se jugo principalmente en 
el escenario de la representación y celebración publica. Para el caso de Santafé y Quito ver: LOMNÉ. Le lis et la 
grenade, pp. 31-107. 
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acciones estrictamente militares. 
Los versos de La Iliada arriba citados parecen por tanto un síntoma lírico de la alarma del 
Superior Gobierno frente a la posibilidad de que la acción de muchos, tan fomentada desde el 
campo ilustrado, fuera malinterpretada como gobierno de muchos. Frente a esta perspectiva, las 
que podríamos llamar premisas fundamentales del sistema monárquico afloraron con fuerza en el 
espacio público generado por el impreso bogotano, revelando la persistencia de una concepción 
estamental del mundo, cuyo correlato en el campo de la agencia era la formulación de una acción 
corporativa, en la que se esperaba que bajo la dirección del Rey, cabeza del corpus mysticum, las 
diferentes partes integrantes de la sociedad actuaran de manera armoniosa para la obtención de 
los bienes trascendentes en juego, en este caso vinculados a la Religión y el honor de la Corona 
como la declaración oficial de guerra lo había puesto de presente. 
En el marco del crecientemente acelerado tiempo revolucionario europeo, el desfase 
temporal entre la España Peninsular y sus dominios indianos, que para el caso de Santafé 
implicaba un hiato de cuatro a seis meses en promedio para la recepción de noticias procedentes 
de la metrópoli empezó a provocar consecuencias imprevisibles no exentas de un matiz irónico. 
En el año de 1795 se produjo uno de dichos casos362. Mientras los reveses españoles en la guerra 
de los Pirineos produjeron el 22 de julio de dicho año la firma de la Paz de Basilea, en la cual 
Carlos IV reconoció la República Francesa y se vio obligado a aceptar concesiones dolorosas, 
especialmente la cesión al adversario galicano de la sección española de la isla de Santo Domingo 
(actual República Dominicana), en los dominios neogranadinos las autoridades virreinales 
conservaban en todo vigor la campaña antirrepublicana, de cuya intensificación dio testimonio la 
creciente presencia de escritos realizados por eclesiásticos en los que el gobierno monárquico era 
defendido esencialmente a partir de argumentos extractados de la doctrina católica. 
Eventualmente ciertos prelados argumentaron a través del Papel Periódico la primacía de 
los textos sagrados como fundamentos ordenadores de la vida humana, marcando una 
transformación notable en los propósitos originalmente promovidos en el impreso. Invirtiendo la 
                                                 
362 Episodios similares continuaron presentándose en la inestable coyuntura provocada por las guerras de la 
revolución francesa. Por supuesto, el caso más dramático fue el producido en 1808 con las abdicaciones de Bayona. 
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propuesta de los redactores del Mercurio Peruano, de la que se ha hablado anteriormente, el 
objetivo de estos clérigos fue regresar la Religión a su papel de guía supremo de la razón. Un 
material producido probablemente por el Deán de la Catedral Metropolitana Francisco Martínez 
relativo al libro bíblico de los proverbios es bastante expresivo al respecto: 
Alli se nos pintan con los colores mas vivos el bellísimo senblante de la Divina Misericordia, 
y el terrible de la Justicia eterna contra los espiritus depravados. Alli se nos hace presente la 
obligación que tenemos de honrar a nuestros Padres, de amar a nuestros próximos, de servir a 
nuestra Patria. Alli últimamente aprendemos el modo de conducirnos en todos los estados de 
la vida, conocemos la obligación en que estamos constituidos de tributar a nuestros 
Soberanos el mas amoroso respeto, de ser fieles a nuestros amigos, de honrar a los Sacerdotes 
del Santuario del Dios vivo, de dar buen exemplo a toda clase de personas. De ser constantes 
en nuestras justas resoluciones, de huir la compañía de los malos, de cultivar el trato de los 
buenos, y por decirlo de una vez, el Rey, el Ministro, el Vasallo, el Marido, la Muger, y toda 
suerte de personas encuentran alli el metodo mas seguro de desempeñar con acierto las 
obligaciones de los estados y destinos en que los ha constituido la Providencia.363 
En esta reconfiguración de valores se hace especialmente notoria la traslación al campo de 
lo religioso y las sagradas escrituras de virtudes claves que en los comienzos de la aventura 
editorial neogranadina se habían presentado como vinculadas esencialmente al espacio de la 
inteligencia y razón humanas. 
Se trata aquí de asuntos como la amistad verdadera y el respeto a los padres, pero también 
de problemas centrales para el ordenamiento político: de un lado, el servicio a la patria, con sus 
connotaciones de vínculo trascendente, y adicional a ello la cuestión de las fuentes de la 
Soberanía. Vale la pena resaltar que estos procesos de resignificación fueron de dimensiones 
mucho más complejas que un simple –e imposible- retorno al imaginario católico preilustrado. La 
crítica a los “Filósofos” en la que se inscribe el anterior párrafo fue hecha desde un profundo 
conocimiento del campo intelectual en disputa. 
Francisco Martínez, en efecto, fue un destacado representante del sector “ilustrado” del 
clero neogranadino, elogiado años atrás en las páginas del Papel Periódico por su traducción al 
español de una de las obra del académico, eclesiástico y figura notable de la República de las 
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Letras, Ludovico Moratori364. Adicionalmente la exhortación de Martínez, al tiempo que atacó 
una de las apuestas culturales ilustradas -la importancia de los clásicos grecorromanos como 
canon de escritura excelsa- defendió otras, específicamente el uso ampliado del lenguaje 
castellano. El conjunto del extenso escrito de Martínez que se publicó casi sin interrupción en los 
números 207 al 214 del Papel Períodico es en efecto una argumentación teológica sobre la 
necesidad de editar y difundir ampliamente en este idioma la totalidad de los textos bíblicos, 
considerados como lo ilustra la cita previa, como fuente discursiva privilegiada para librar la 
batalla por las almas contra las “malas lecturas”. 
Lo que aquí se muestra es la firme integración del Papel Periódico con la iniciativa 
virreinal, apoyada por varios actores sociales, de responder a la amenaza percibida del “sistema 
de igualdad” francés con el recordatorio constante el “público” del carácter sagrado y 
trascendente de una estructura de jerarquías figurada como reflejo del ordenamiento divino. En 
este sentido la “obligación” de las diversas clases de personas de respetar el lugar que les había 
asignado la providencia en la sociedad estamental fue formulada como un fundamento más sólido 
para éste que el ejercicio de intangibles como la racionalidad y el buen gusto en los que se había 
confiado previamente. Conceptos básicos para el léxico ilustrado, como “Filosofía” y 
“Literatura”, se hicieron lo suficientemente ambiguos como para recibir fuertes ataques, en 
ocasiones de naturaleza argumentativa, en otros casos de carácter más lírico. 
Una Anécdota Literaria publicada a finales de 1795 en la que se desarrolló un dialogo 
imaginario entre padre e hijo en torno al valor respectivo de los oficios de militar y de “escritor 
público” formulo en luz francamente desfavorable este último grupo (en que por cierto podría 
incluirse fácilmente a Rodríguez). En consonancia con la jerarquización fundamental de la 
familia, el Padre se encargó de demostrar al hijo la superioridad esencial del oficio de armas 
declarando: 
Asi como no hay cosa mas util sagrada y respetable, que la Sabiduría dedicada a defender el 
honor de la Religión Divina, a servir oportunamente al estado, y a ilustrar con máximas 
                                                 
364 Papel Periódico, n. 101, 2 de agosto de 1793, p. 385-388. La obra en cuestión fue Delle forze della fantasia, 
dada a imprenta en Venecia en 1745. Rodríguez la menciono en el semanario como “El Tratado sobre la fuerza de la 
fantasia humana”. Según el mismo aviso, la obra fue uno de los materiales elaborados en la Imprenta Patriótica de 
Antonio Nariño. 
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saludables los tiernos espiritus de la Juventud; es por el contrario lo mas inútil despreciable y 
ridículo que puede existir debaxo del Cielo ese sistema literario en que solo triunfan el 
capricho, el interes, la vanidad, el egoismo, y demas pasiones contrarias al bien comun y a la 
paz publica, unicos polos en que se funda la verdadera Filosofia. La Sociedad no esta 
obligada a honrar la memoria de aquellos sugetos que se han servido asimismos, porque eso 
seria la mayor demencia; sino a tributar los puros afectos de su tierna gratitud en obsequio de 
aquellos ilustres  miembros que se han sacrificado utilmente por su bien y conservación en 
general. ¡Con que tranquilidad, subordinación, y exactitud, le sirven a la Patria los individuos 
de la carrera militar! En su disciplina, sin embargo de ser guerrera la profesión, se observan 
todas las delicias de un instituto pacifico, cuya moderación y hombria de bien es casi 
irreprehensible en todas sus partes; pero principalmente aquel espiritu de union que 
exemplifica a la Sociedad, y que no es inferior al de un instituto Religioso aun el mas 
ascetico.365 
Dado a luz pocos días antes del público conocimiento en la capital virreinal del tratado de 
paz con la que incómodamente se denominó “Nación Francesa”, en este texto se conjugaron las 
tendencias paralelas, desarrolladas durante el conflicto, de glorificación de la figura del militar y 
deterioro de la del literato de manera por demás interesante. El servicio a la Patria adquirió aquí 
un carácter de clave interpretativa para establecer los límites permisibles de la agencia. No era ni 
mucho menos inactividad lo que se solicitaba del súbdito, sino más bien una forma altamente 
codificada de acción: subordinación y servicio refuerzan aquí la representación más frecuente de 
la acción humana: la que al realizarse en pro de entidades trascendentes externas al sujeto 
actuante podía calificarse como “desinteresada”. 
La “patria” extensamente difundida en el Papel Periódico contaba con un amplio potencial 
simbólico en este sentido. Su destacada presencia en la literatura clásica, especialmente romana, 
le aseguraba un papel permanente e importante en la educación del notablato local, y varios 
aspectos recurrentes de su definición la dotaban de un fuerte potencial afectivo. En este sentido, 
varios de las características atribuidas al concepto de nación por gran cantidad de investigadores 
desde al menos la famosa conferencia de Ernest Renan Qu'est-ce qu'une nation ? en 1882366 son 
ciertamente asimilables a la configuración conceptual de la Patría a finales del siglo XVIII: su 
acepción como comunidad expresada sobre un territorio específico (susceptible, sin embargo, de 
                                                 
365 Papel Periódico, n. 217, 6 de noviembre de 1795, p. 1225. 
366 Una edición reciente en español se encuentra en: RENAN, Ernest. Qué es una nación?; cartas a Strauss. 
Estudio preliminar, traducción y notas de Andrés de Blas Guerrero. Madrid: Alianza Editorial, 1987. 
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modificarse), vinculada por memorias históricas comunes que ponían en relación a los vivos con 
pasados ancestrales podía fácilmente convertirla en una representación trascendente eficaz en 
torno a la cual codificar la acción desinteresada. Debe insistirse en el aspecto clave de que su 
eficacia en el régimen monárquico estaba dada por una definición no excluyente, y que en última 
instancia se acoplaba sin tensiones a la centralidad del Rey. Este genero de patriotismo 
monárquico, que a pesar de ser calificado prácticamente de incomprensible por autores 
especializados367 es un promisorio problema de investigación, brinda una explicación fuerte 
tanto al retroceso del lenguaje patriótico en el momento en que se temió que entrara en lucha con 
la legitimidad esencial del monarca como a la progresiva recuperación, con pocas tensiones 
aparentes, de la importancia de tal discurso una vez la amenaza de incompatibilidad entre ambas 
lealtades comenzó a disiparse. 
TIEMPO DE INCERTIDUMBRE 
El tratado de Basilea, publicado en Santafé de Bogotá el 27 de noviembre de 1795368 
marcó el comienzo de una política de aceptación respecto a las transformaciones políticas 
producidas en Francia. La caída en desgracia de la facción Jacobina facilitó hasta cierto punto tal 
cambio369. Entre el mencionado año y el golpe de mano napoleónico en mayo de 1808, la actitud 
de la corona española en la arena internacional estuvo marcada a grandes rasgos por la cercanía 
con Francia y el simultáneo distanciamiento con Inglaterra, potencia con la cual mantuvo un 
estado de guerra la mayor parte de este periodo. 
Respecto al tema que nos ocupa, la normalización de relaciones con el régimen francés 
parece haber causado cierta desorientación en la que podría llamarse la línea editorial del Papel 
Periódico. En comparación con la claridad y solidez de las temáticas dominantes en las anteriores 
etapas del semanario, los escritos de este último periodo aparecen dispersos y con niveles de 
                                                 
367 Como se discutió al comienzo de este trabajo, tal posición es especialmente notable en VIROLI, Por amor a la 
patria, ver pp. 15-60. 
368 Papel Periódico, n. 221, 4 de diciembre de 1795, p. 1258. 
369 Esto se vio reflejado en la cobertura de la situación de Francia en el Papel Periódico después de que se hicieran 
públicas por primera vez informaciones relativas a la ejecución de Robespierre en el Papel Periódico, n. 170, 12 de 
diciembre de 1794. 
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ambigüedad que ocasionalmente rozaron con la ambivalencia. 
Es claro sin embargo que el léxico patriótico no recuperó su antiguo brillo en el semanario. 
Durante varios meses, su espacio de expresión principal se localizó en la extensa composición 
épica El Imperio de la Virtud, inspirada en la ejecución de Maria Antonieta, que Manuel del 
Socorro Rodríguez había comenzado a publicar, irónicamente, pocas semanas antes de que la 
noticia de la paz con el régimen revolucionario alcanzara las calles santafereñas370. En esta 
ficción literaria una amplia variedad de acepciones posibles del campo conceptual, tanto en el 
sentido de espacio como de comunidad política, estuvo en boca de varios personajes 
pertenecientes tanto al antiguo como al nuevo régimen, sin mayor evaluación moral sobre su 
empleo, aparte del tono genérico de exaltación monárquica y condena a los revolucionarios. 
No obstante el progresivo desdibujamiento de los objetivos editoriales fuertes del Papel 
Períodico, es posible plantear algunos imperativos conceptuales sobre el problema de la agencia 
que se mantuvieron con algún nivel de coherencia. El primero de ellos fue la insistencia 
recurrente en la centralidad de Rey y Religión como cimientos organizadores de cualquier 
variedad deseable de comunidad política. Uno de los raptos líricos de Rodríguez durante este 
periodo, la elegía de una “Musa Americana” a la memoria de Luís XVI expresó elocuentemente 
el carácter fundamental de la figura real respecto a la patria en versos inspirados por los 
franceses que habían huido del nuevo régimen: 
¡Qual van los pobres, tristes y afligidos 
Sin Rey ni Domicilio circulando 
De nacion en nacion, dando gemidos! 
De nuestra Patria dulce un hado infando 
Nos obliga a salir y nos condena 
                                                 
370 Esta obra constituyó el principal material publicado en el Papel Periódico durante cinco meses, entre los 
Números 216 y 236. Un análisis reciente de esta pieza que no había recibido casi atención académica, ha sido 
publicado por LOMNÉ, Georges. “Un mito neoclásico: “El siglo de oro de los Borbones”, en Santafé de Bogotá 
(1795-1804)”. En: CARRERA DAMAS. Germán (ed.). Mitos políticos en las sociedades andinas: orígenes, 
invenciones y ficciones. Equinoccio, 2006. pp. 45-64 Ver en especial pp. 51-56. 
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Al destino infeliz de ir emigrando!371. 
La crítica interna de los materiales publicados en esta etapa del semanario señala un 
elemento de análisis importante: lo que parece ser el casi completo abandono por parte de Manuel 
del Socorro Rodríguez de las tareas de escritura para concentrarse en actividades de edición y 
composición. El Papel Periódico, que hasta principios de 1796 puede considerarse casi como una 
obra de autor, se transformó después de ese momento en un repositorio de textos de segunda 
mano, en este contexto, con contadas excepciones, la presencia del esforzado bayamés 
prácticamente se diluyó. 
En varios de estos materiales las consideraciones sobre la agencia humana jugaron un papel 
importante que amerita reseñarse brevemente. Destaca especialmente el ensayo –parcialmente 
publicado- de Nicolás Moya de Valenzuela, capellán de Rodríguez bajo el militante nombre las 
extravagancias de el Siglo ilustrado372. Moya, quien ya anteriormente había usado las páginas 
del semanario para expresar su profunda desconfianza hacia cualquier idea relacionada con la 
Filosofía moderna, y más en general a las influencias culturales ajenas al catolicismo, hizo de este 
escrito una denuncia sistemática de tales enemigos bajo la siguiente premisa: “Atribuir a la razon 
un Imperio ilimitado, al mismo tiempo que ella nos hace ver su debilidad y la estrechez de sus 
límites. He aquí la extravagancia capital de nuestro celebrado Siglo.”373. 
Bajo estas presunciones iniciales, las propuestas de patriotismo ilustrado que habían 
adornado las páginas iniciales del semanario fueron sometidas a un cuestionamiento profundo, y 
en un mecanismo repetido varias veces en el periodo, asignadas casi exclusivamente a sus 
propagandistas más radicales, aumentado de este modo las dudas sobre su legitimidad. Sobre este 
punto no dudo Moya en afirmar enfáticamente: 
Sin embargo de creerse estos Xefes del Filosofismo unos entes nacidos para resucitar y 
proteger los derechos del hombre; sin embargo de afectar un arrebatamiento por la Salud 
publica, y que juzgaron sorprender a los Pueblos con su singularidad y patriotismo, no vemos 
en ellos sino la imagen del fratricida Cain, y que sobre ellos han caido las consecuencias del 
delito. Vemos a Voltayre de Lugar en Lugar buscando asilos. Su lenguaje cynico y revoltoso, 
                                                 
371 Papel Periódico, n. 238, 1 de abril de 1796, pp. 1385-1386, Cursiva en el original. 
372 El nombre fue publicado en Papel Periódico, n.239, 8 de abril de 1796, p. 1395. 
373 Ibíd., 1401. 
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su carácter odioso a la tranquilidad publica, le hace correr por Ginebra, Berlin, Lorena, y 
Paris, sin hallar donde establecerse. A Rousseau no lo puede sufrir su misma Patria, y es 
arrojado de ella: Paris lo hace salir de su recinto por peligroso.”374 
Este discurso, marcado por una profunda desconfianza en cualquier noción sospechosa de 
cercanía al ideario ilustrado, ocupó la mayoría del espacio disponible en el impreso durante dos 
meses durante los cuales defendió vehementemente la ortodoxia católica como el único 
ordenador posible de la vida en sociedad, llevando al extremo la tendencia ya mencionada a 
reivindicar la Religión como factor dominante frente a una razón subordinada. Sin embargo, 
conforme al rasgo más característico del periodo postrero de la publicación –la incertidumbre 
editorial-, el dogmático manifiesto de Moya no logró constituirse en un nuevo discurso 
articulador. 
No existen muchos datos sobre la reacción de los lectores del semanario frente al marcado 
aflojamiento de la férrea disciplina discursiva que lo caracterizó en el periodo previo a la firma de 
la paz entre Monarquía española y República francesa. Para el investigador contemporáneo, sin 
embargo, este fenómeno brinda la oportunidad de acercarse a un amplio espectro de formas de 
agencia circuladas y promovidas en el entorno letrado neogranadino, las que aumentaron su 
visibilidad pública durante este breve momento de fines del siglo XVIII. Es importante subrayar 
que no se está hablando necesariamente de gradaciones armónicas, pues los elevados niveles de 
incompatibilidad formal entre las propuestas normativas que fueron promovidas desde diferentes 
vertientes discursivas insinúan líneas de polémica fuertes. En efecto, una apreciable cantidad de 
estas tensiones se desarrollaron con bastante energía en el marco de la azarosa apuesta por la 
autoinstitución de los estados hispanoamericanos del siglo XIX. Baste citar como ejemplo 
únicamente las polémicas de larga duración sobre el papel de la Iglesia y la Religión Católica en 
el ordenamiento social375. 
En el ejemplar 244 el encendido sermón de Fray Nicolas Moya comenzó a compartir su 
espacio en el semanario con un discurso notablemente más moderado y reflexivo sobre el 
                                                 
374 Ibíd., 1400. 
375 Varios materiales respecto a la manera en que esta tensión se manifestó en las primeras décadas de vida 
republicana fueron recopilados en: LÓPEZ DOMÍNGUEZ, Luís Horacio. Obra educativa: la querella Benthamista, 
1748-1832. Santa Fe de Bogotá: Fundación Francisco de Paula Santander, 1993. 
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carácter de la asociación humana, que pocas semanas después lo reemplazaría como tema 
principal del semanario cuando el escrito del religioso dejó de publicarse sin previo aviso, como 
había ocurrido cada vez con más frecuencia en la última etapa del Papel. El material que en la 
mencionada edición del semanario comenzó su breve y curiosa cohabitación con las visiones 
ultramontanas del presbítero Moya fue un breve ensayo sobre “Arte Política” elaborado por el 
jurisconsulto napolitano Aurelio Genaro. Comprendida a través de la lógica corporativa del bien 
común que, como se ha visto, se vinculó con frecuencia al patriotismo como una de sus referentes 
conceptuales reiterados376, el propósito al que debía dedicarse la mencionada labor era el de 
“…hacer de los diversos espiritus de una Nación uno solo; a imponer silencio a los impetuosos 
movimientos de las pasiones particulares, especialmente de aquellas que perjudican a la 
sociedad”377. 
El método propuesto por el jurista para lograrlo fue el de una recuperación creativa del 
Derecho Romano. Más que por sí mismo, este breve escrito cobra interés para este estudio por 
haber logrado convertirse en una de las poco usuales inspiraciones literarias para Rodríguez en 
esta etapa tardía del impreso. El texto en cuestión dio pie a un extenso comentario -repartido a lo 
largo de varios ejemplares- del redactor del Papel Periódico, el cual tomó rápidamente la forma 
de una apología de la jurisprudencia española. Antes de comenzar esta última, sin embargo, 
Rodríguez se aventuró a proponer una reactualización parcial de las perspectivas iluministas 
sobre el deber ser de la sociabilidad humana, que tan frecuentemente se habían expresado en los 
optimistas inicios de la publicación, sin turbarse al parecer por la distancia entre éstas y las 
bastante más ortodoxas ideas de su capellán. De esta manera, volviendo al tema recurrente de las 
claves del vínculo social de la especie humana declaró 
“…vemos que aun las naciones menos ilustradas se han reunido a preferir la causa pública 
sobre todos los demás objetos. Este amor de la Patria tan generalmente aplaudido de toda 
suerte de hombres, es un sagrado vínculo que los ha reunido desde los primeros tiempos a 
formar el Cuerpo político; porque conocieron que sólo en él podían lograr un conjunto de 
bienes y seguridades, que de otro modo les era imposible adquirir sobre la tierra. 
Convengamos, pues, que el estado del hombre en la Sociedad es el mas propio de su ser, el 
                                                 
376 LOMNÉ, Face à l’averne de la Révolution, pp. 179-181. 
377 Papel Periódico, n.244, 13 de mayo de 1796, pp. 1441-[1442]. Debido a un error de impresión la numeración 
literal de este ejemplar es la siguiente: 1441-1342. 
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mas conveniente a sus intereses naturales, y el establecimiento mas decoroso de la 
Filosofía.”378 
Dos elementos son dignos de recalcarse en el anterior fragmento. Por un lado, el respaldo 
público de Rodríguez a concepciones del vínculo comunitario que, como la ofrecida por Genaro, 
no reposaban únicamente en la legitimidad religiosa –aunque por supuesto, tampoco pensaban en 
excluirla- tras un largo periodo, que había llegado a su clímax precisamente con el militante 
discurso de Moya, en el cual las páginas del semanario habían derivado hacía la hipérbole de la 
re ligatio como fundamento central de ordenamiento y articulación del colectivo social. 
De otra parte, pero en estrecha relación con lo anterior, se encuentra la iniciativa a la vez 
discreta y decidida de recuperar, así fuera parcialmente, el lustre de algunas referencias 
ilustradas. Sorprende entre ellas hallar a la “Filosofía”, que venía de ser atacada inclementemente 
en el Papel Períodico no sólo por el propio capellán del editor sino por otros adalides de la fé 
Católica que habían hallado espacio en sus páginas. 
De otro lado, para el objeto de este trabajo es más relevante registrar la evocación a la 
“Patria”, que implica a la vez un renacimiento y un distanciamiento profundo. El primero de estos 
fenómenos estuvo señalado por la apasionada retórica que de nuevo colocó el concepto en el 
espacio de lo sacro; el segundo por una de las escasas características constantes en este periodo 
postrero, marcado por una desorientación profunda: la descorporalización de la palabra, remitida 
a los referentes abstractos de asociación y bien común, bastante en boga en la República de las 
Letras dieciochesca379. La apuesta de Rodríguez aquí parece decantarse hacia la esperanza de 
regreso del sujeto “inteligente” y “patriota” tantas veces evocado en el impreso: hombre culto, 
ilustrado, comprometido con el bien común; y precisamente por ello piadoso y de profunda fe. En 
resumen, el sueño recurrente en varios ámbitos del mundo hispánico en ese momento de síntesis 
armónica entre Filosofía y Religión, si bien matizado por una prudente discreción respecto al 
“lugar” específico de tal personaje en el orbe terrenal. 
Pero no fue este material el que marcó el mayor distanciamiento conceptual respecto a los 
                                                 
378 Papel Periódico, n. 247, 10 de junio de 1796, p. 1462. 
379 VIROLI, Por amor a la patria, passim. Ver en especial pp. 101-103. 
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llamados al retorno de la supremacía eclesiástica que se han descrito. Como una muestra de la 
gran amplitud existente en el campo intelectual hispánico de finales del siglo dieciocho, y 
posiblemente también de la conciencia de Rodríguez de estar finalizando su primera tarea 
periodística, pocas semanas después fue publicado un fragmento de la obra del ilustrado 
peninsular Gaspar Melchor de Jovellanos conocida en nuestros días bajo el nombre abreviado de 
Informe sobre la ley agraria380. Lo que destaca de estos fragmentos no son tanto las alabanzas –
hasta cierto punto predecibles- del editor bayameño al letrado asturiano, sino el hecho de que 
estas fueron dirigidas hacia una serie de propuestas que bien podrían encontrarse entre las más 
polémicas defendidas por tal autor, y que al ojo del lector moderno plantean una contradicción 
aparente con un elevado numero de materiales publicados previamente en el semanario, muchos 
de los cuales debieron su autoría a la pluma de Rodríguez. 
En efecto, uno de los ejes principales de de este puñado de páginas fue una defensa 
decidida, explícita –y por lo mismo protuberantemente excéntrica en el marco intelectual del 
momento- de la noción de interés individual, comprendido como factor fundamental para 
garantizar tanto anhelos contemporáneos –abundancia y baratura de alimentos- como 
aspiraciones mucho más ancestrales, como la protección de los sujetos del monarca contra la 
arbitrariedad y la injusticia381. La articulación más clara de esta hipótesis se produjo durante un 
análisis despiadadamente crítico del papel de las ordenanzas municipales con respecto a la 
producción de alimentos, frente al cual Jovellanos dictaminó: 
“…ha sucedido con este sistema de policia lo que con todas la leyes que ofenden el interes 
individual. Los manantiales de la abundancia no estan en las plazas, sino en los campos: solo 
puede abrirlos la libertad, y dirigirlos a los puntos donde los llama el interes. Por consiguiente 
                                                 
380 Es notable el hecho de que en cuando Rodríguez hizo su entusiasta reseña en el Papel Períodico el escrito de 
Jovellanos era una publicación harto reciente, dada a imprenta el año anterior de 1795. Un interesante recuento de su 
contexto de producción, y los avatares que sufrió en la península –las que incluyeron la apertura de un expediente 
inquisitorial- a causa de su distanciamiento respecto a varios valores culturales hispánicos, se ofrece en la 
presentación de Guillermo Carnero a la edición de esta obra. Ver JOVELLANOS, Memoria…, pp. 70-83. 
381 La alusión a la baratura y abundancia en Papel Periódico, n. 254, p. 1531; protección de los vasallos contra la 
arbitrariedad en Papel Periódico, n. 255, 5 de agosto de 1796, p. 1526. Es pertinente remitir de nuevo a la 
esencialidad del concepto de “justicia” en la legitimación discursiva de la monárquica hispánica. Ver: VALLEJO, De 
sagrado arcano a constitución esencial; pp. 424-427; 436-437. También FERNÁNDEZ ALBALADEJO, 
Fragmentos de monarquía, pp. 72-85. 
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los estorbos presentados a este interes han detenido, o desterrado la abundancia, y a pesar de 
las posturas, la carencia de los comestibles ha resultado de ellas.”382 
Aunque fue este el primer momento en que el impreso dio lugar a semejante concepto, y 
además en términos elogiosos, claramente no es pertinente ceder al anacronismo de considerarlo 
desde un prisma liberal doctrinario. Jovellanos fue puntilloso en sostener que la defensa del 
binomio “interés individual” era así mismo la manera más adecuada para defender lo que llamó el 
“interés general”, factor que puede haber ayudado al aparentemente paradójico comentario de 
presentación hecho por Rodríguez, quien afirmó sin mayores vacilaciones del texto “le 
consideramos el mas oportuno respecto del bien común de las provincias de este Reyno, por los 
buenos medios que puede suministrar a los sugetos encargados de la economía política.”383 
Tanto el texto de Jovellanos como el comentario de Rodríguez son indicativos del 
comienzo de una importante tendencia que se desarrolló en estos últimos años del Virreinato 
neogranadino. Me refiero al retorno pausado pero inequívoco de buena parte de los actores 
políticos al proyecto prerrevolucionario de ilustración hispánica, el que puede resumirse en forma 
esquemática como la apuesta por integrar armónicamente el potencial de abundancia y 
prosperidad asociado experiencialmente a varias propuestas agrupadas en los conceptos de 
Filosofía e Ilustración con los pilares teóricos fundamentales –o retomando el término de 
Lomnitz, valores innegociables- del régimen: Religión (Católica) y Monarquia384. 
Esta operación implicaba varias premisas riesgosas, en especial la permanencia estable de 
una subordinación clara y distinta del primer grupo de referencias conceptuales al segundo. 
Dicho de otra forma, una tutela inamovible del pensamiento ilustrado por parte del Rey y la 
                                                 
382 Papel Periódico, n. 255, 5 de agosto de 1796, p. 1526. 
383 Ibid. 1524. 
384 La historia de los años finales del Virreinato del Nuevo Reino de Granada es también, hasta cierto punto, la de 
este intento de reconciliación entre los vasallos peninsulares y americanos del Rey. El tránsito entre la profunda 
desconfianza en la lealtad de los neogranadinos –salpimentada con rumores de invasión extranjera- característica de 
1797 y el renacer de un moderado optimismo a comienzos del siglo XIX dejó elocuentes huellas documentales. 
Como un ejemplo de la primera actitud resalta el alarmista “informe reservado” enviado por el conde de Torre 
Velarde en 19 de junio de 1797 y publicado en HERNÁNDEZ DE ALBA, Archivo Nariño, v. 2, pp. 115-124. 
Contrástese con la animada descripción del Virrey Mendinueta sobre la confiabilidad de sus vasallos en la relación 
de mando que legó a su sucesor Antonio Amar y Borbón en diciembre de 1803, publicada en COLMENARES. 
Relaciones e informes de los gobernantes, v. 3, pp. 5-191. 
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Iglesia385. La revisión de los periódicos que sucedieron al semanario pionero en el Nuevo Reino 
de Granada permite constatar la progresiva consolidación del mencionado proceso, que alcanzó 
manifestaciones especialmente interesantes en el Semanario del Nuevo Reino de Granada, al filo 
de la crisis dinástica que desató el proceso independentista pero todavía en el marco de fidelidad 
monárquica386. Esta recomposición discursiva también se dio en el campo del lenguaje de la 
patria, como se explicará con mayor detalle más adelante, con una temporalidad ligeramente 
matizada. Pero el Papel Periódico de Santafé no alcanzó a contarse entre los espacios en los 
cuales se reconfiguró este tejido de referentes. 
Uno de los intentos postreros de Rodríguez por darle una conclusión digna al periódico –
frustrado por un serio accidente de imprenta- es ilustrativo respecto a la naturaleza de esta fisura, 
la que al igual que muchos otros procesos mencionados en este trabajo tuvo resonancias tanto en 
el espacio del territorio como en el de la agencia, o más exactamente, en el crucial lugar de 
interacción entre ambos campos. En agosto de 1796 el editor del períodico refirió las 
celebraciones adelantadas con motivo “del Aniversario de la Conquista de este Reyno, el Sabado 
6 del corriente”387 como factor de inspiración para publicar un ensayo de aspiraciones históricas 
–al que ya se ha hecho referencia- bajo el nombre de “Idea del nuevo Reyno de Granada”. 
Aunque por un lado la estructura general del texto conservó la mayor parte de los 
lineamientos estilísticos y temáticos empleados por el mismo autor en anteriores escritos 
apologéticos sobre el espacio neogranadino, algunos de los cuales se han referido aquí 
anteriormente, de otra parte pueden detectarse rupturas de apariencia sutil pero consecuencias 
profundas. Un ejemplo pertinente se encuentra en un fragmento en que se desarrolló el tema 
sempiterno de los factores específicos de la majestad del reino: 
                                                 
385 El matiz cartesiano en los párrafos anteriores ciertamente no es casual, y de hecho se acerca notablemente a los 
límites establecidos por dicho filósofo a la extensión aceptable de la duda metódica: Ver: CHARTIER, Roger. 
Espacio público, crítica y desacralización en el siglo XVIII. Los orígenes culturales de la Revolución francesa. 
Barcelona: Gedisa, 1995. pp. 20; 33-36. 
386 Piénsese por ejemplo en el “Discurso sobre la educación” publicado en el Semanario del Nuevo Reyno de 
Granada entre enero y abril de 1808, en el comienzo del cual se afirmó ser la “cosa más común” la discusión pública 
“sobre las varias formas de los Gobiernos”, incluyendo a los “Democráticos”. Ver: Semanario del Nuevo Reyno de 
Granada. n. 9, 28 de febrero de 1808, p. 68. 
387 Papel Periódico, n. 256, 12 de agosto de 1796, p. 1534. 
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“El Reyno Bogotáno habria quiza logrado igualar el esplendor y magnificencia de México y 
del Perú, si hubiese tenido la fortuna de que tres o quatro Vireyes del genio que hemos 
delineado se hubiesen sucedido en el Gobierno. Los naturales de este ameno y riquisimo pais 
son por lo comun dotados de un espiritu sublime y generoso. Su xelo por la Religión, su amor 
al Soberano, y su singular patriotismo estan bien acreditados en muchisimos monumentos 
ilustres, que honrando a la Capital y de mas Ciudades del Reyno, y ennobleciendo los 
Archivos publicos, haran siempre muy amable su memoria en la posteridad.388 
La transformación del referente hacia el que se exhortaba el amor patriótico se dio, como lo 
ilustra el anterior fragmento, con un notable grado de sutileza, pero al mismo tiempo fue firme y 
sistemática. La antigua sinonimia entre Reino y Patria que ya se ha tratado en detalle se modificó 
por el eclipse casi absoluto del segundo término durante y después de la crisis de confianza -que 
en justicia puede llamarse filosófica- provocada por el desborde de la Revolución Francesa. Éste 
golpe inicial fue posteriormente agravado por el fracaso de las coronas europeas para deshacerse 
del emergente adversario político y, en el plano específico neogranadino, por la agitación de los 
fantasmas de insurrección que el asunto de los pasquines provocó en varios funcionarios 
virreinales. Es harto elocuente respecto a las nuevas fronteras que estos eventos establecieron –
temporalmente- entre lo que podía decirse y lo que debía callarse considerar como Manuel del 
Socorro Rodríguez se atrevió en los últimos ejemplares de su proyecto pionero a dar lugar al 
bastante espinoso concepto de interés individual, pero en cambio no consideró prudente exhortar 
de nuevo a los granadinos a actuar en nombre de su patria. 
Visto desde la perspectiva de los melancólicos meses finales del Papel Períodico, el 
prestigio público del lenguaje patriótico parece haberse visto seriamente disminuido, tanto en su 
función de organizador del territorio como en su labor análoga respecto a la sociedad. Sin 
embargo el ostracismo de este vocabulario no estaba destinado a perdurar. Así lo indica el 
análisis de los demás exponentes de la prensa virreinal, que volvería a activarse a partir de 1801. 
Un ejemplo extractado del Correo Curioso, segundo experimento santafereño con las 
publicaciones periódicas, ayuda a ilustrar como en el contexto global de la alianza entre los 
Borbones Españoles y la República Francesa fue posible reformular el anhelo de una ilustración 
católica con un fuerte componente patriótico, que produjera para la corona Española los 
                                                 
388 Ibid, 1535. 
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aumentos en gloria y poder percibidos en otras potencias europeas sin debilitar las bases de un 
orden social que en el entorno hispánico se percibía mayoritariamente como ajustado a razón y 
natura. 
La edición 43 del impreso produjo uno de los ejemplos más explícitos del renacimiento de 
esta apuesta cuando republicó, sin duda con la “superior autorización” correspondiente, un texto 
editado en 1786 en la Imprenta Real de Madrid con el propósito de atacar el bando de los 
“preocupados”, u opositores a las transformaciones adelantadas en diversas universidades 
peninsulares. Desde nuestra perspectiva contemporánea tendemos a percibir que todo un universo 
de distancia se interpone entre las fechas de 1786 y 1801, que marcan los 15 años transcurridos 
desde la circulación del escrito en la metrópoli –en un momento en que la mayoría de 
contemporáneos no podían siquiera avizorar la crisis y posterior derrumbe de la monarquía 
francesa-, pero aunque no conocemos las reacciones de los actores del momento, es bastante 
diciente su decisión de publicar, al parecer sin alteraciones la siguiente defensa de los “filósofos 
modernos” que reflejaba una tranquila confianza en la capacidad de separar en dicho campo el 
trigo de la paja: 
¿Quantos hay todavia en nuestra España muy revestidos de Doctores, queno se desprenderan 
de sus errados sistemas, aunque se les ponga a los ojos la evidencia? ¿Quantos que preciados 
de maestros en las ciencias no saben toda via sus principios? Hallara en una infinidad de 
hombres que se llaman de carreta y que sin haver visto otros libros que el Goudin, el Polanco, 
Lozada o el Aguilera para su filosofia, y el Gonet o Godoy para su teologia, se atreven a 
declamar contra los filosofos modernos en comun y sin haberlos oido, ni saber siquiera sus 
nombres los tratan a todos de Ateistas y Vitandos, solo porque han hoydo decir que Voltaire, 
Rousseau, Hobbes, D. Argens y otros pocos se han fiado sobradamente de sus luces o han 
abusado de ellas contra la Religión o la Moral y no dudarian en incluir en el Catalogo a los 
Polignac, Gassinis, Pascales, Chantelards, y Lacailles, que fueron muy virtuosos.389 
                                                 
389 DE ROUX, Lia, Guido Tamayo y Ana María Rodríguez (coords.). Correo curioso, erudito, económico y 
mercantil de la ciudad de Santafé de Bogotá: facsimilar. Santa Fe de Bogotá: Colcultura, 1993. n. 43, 8 de diciembre 
de 1801 p. 195. 
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CONCLUSIONES: EL TARDÍO RETORNO DE FEIJOO 
 
El 6 de enero de 1797 –ni una semana después de concluido el gobierno del Virrey 
Ezpeleta, si hemos de creer a las Crónicas de Pedro Maria Ibáñez -390 salió a circulación el 
número 265, postrero del Papel Periódico. Es posible que en ese lejano viernes algunos de sus 
suscriptores santafereños creyeran cerrado el capítulo de las publicaciones periódicas en la 
Capital del Virreinato. No ocurrió así, sin embargo, y el ruido de las imprentas volvió a formar 
parte del panorama colonial. Inicialmente con la presencia fugaz el año de 1801 del ya 
mencionado Correo Curioso. Esta presencia se consolidó a partir de diciembre de 1806, cuando a 
instancias del Virrey Amar y Borbón el bibliotecario Manuel del Socorro Rodríguez se embarcó 
por segunda vez en la aventura editorial con la impresión del Redactor Americano, dando inicio 
en la “Muy noble y muy leal” Santafé a una época de publicación periódica continua que 
finalmente vino a conectarse con la explosión de la imprenta que se activó en 1810 en amplios 
espacios del territorio neogranadino, de manera conjunta con la reasunción de la soberanía por 
parte de los pueblos que marcó el primer momento de la crisis de independencia. 
¿Cómo se pueden evaluar los resultados de la recurrente presencia del vocabulario 
patriótico en ese impreso pionero? No es fácil en este caso encontrar respuestas que cumplan a 
cabalidad con el imperativo cartesiano de ser “claras y distintas”. La extensa y abigarrada 
variedad de contextos de uso de las palabras involucradas en el léxico patriótico son un verdadero 
reto a la hora de aventurar interpretaciones. 
Para plantear soluciones posibles me apoyaré de manera importante pero no exclusiva en 
una reciente propuesta heurística en torno al concepto de legado: “Los legados a los que nos 
referimos son precisamente las tensiones conceptuales que se mantienen vigentes en tanto 
estructuran aun de manera efectiva el campo de lo político y determinan aun su modo de 
trabajo”391. 
                                                 
390 IBAÑEZ, Pedro María, Crónicas de Bogotá. Bogotá: A B C, 1951. v. 2, p. 193. 
391 CHICANGANA, Yobenj; HENSEL RIVEROS, Franz; ORTEGA, Francisco. “El pasado como posibilidad”. 
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Esta herramienta teórica fue formulada inicialmente en el marco del debate sobre el proceso 
general de las independencias hispanoamericanas y la articulación de un nuevo orden político 
republicano en los antiguos dominios de Indias. Propongo sin embargo una leve modificación 
cronológica de la misma, necesaria para hacerla operativa en el periodo de mi interés. Esta se 
limita a trasladar el punto de ruptura propuesto al “acontecimiento” de la publicación del Papel 
Periódico en el lustro largo 1791-1797. De esta manera, el análisis del encuentro productivo entre 
dicho espacio de enunciación y los lenguajes patrióticos puede orientarse a determinar los usos 
semánticos relacionados con el campo conceptual de la patria que entraron a interactuar en el 
campo de lo político. Dos interrogantes derivados de este primer propósito se insinúan 
especialmente pertinentes. En primer lugar cabe preguntarse si se detectan modificaciones 
conceptuales trascendentes y recurrentes en los usos de la terminología asociada a la patria; en 
segundo término, dar cuenta de los efectos probables de la amplia y renovada apelación 
patriótica. 
En este sentido, la recurrente persistencia durante los años restantes del periodo colonial en 
el Nuevo Reino de Granada de los dos protagonistas principales de este estudio es una primera 
señal que vale la pena considerar de cerca, prestando especial atención a las cortas y medianas 
duraciones (que quizá podrían considerarse en justicia variaciones de escala de una corta 
duración), enfoque que ofrece posibilidades analíticas importantes. En el periodo comprendido 
entre la clausura del Papel Periódico a principios de 1797 y el conocimiento en el Reino del 
golpe de mano napoleónico a finales de 1808 ambos mantuvieron su presencia, bien que con 
marcadas variaciones de intensidad.  
Por un lado se encuentra la recurrente evocación de la “patria”, considerada como un 
campo conceptual colectivo de gran influencia, si bien fuertemente regulado por la misma 
condición de posibilidad que fue hecha visible por la irrupción de la Revolución francesa: su 
subordinación armónica a la primacía monárquica. De otra parte, se dio el proceso de 
consolidación del “periódico” en tanto tecnología de comunicación, que entre grandes tropiezos 
contribuyó tanto al incremento como a la transformación cultural de las comunidades lectoras 
                                                                                                                                                              
Introducción a las Memorias de la XIII Cátedra de Historia Ernesto Restrepo Tirado. Museo Nacional de Colombia, 
Universidad Nacional de Colombia. En prensa. 
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neogranadinas. 
El periodo de incertidumbre editorial que distinguió al Papel Periódico tras la publicación 
del incomodo tratado de paz con la “Nación Francesa” –y regicida- en diciembre de 1795 llevó a 
su conclusión el proceso, iniciado bajo las presiones coetáneas de la radicalización revolucionaria 
en Francia y los ecos de los pasquines en Santafé, de desestructuración de las redes conceptuales 
que se habían articulado en torno a la patria en la efervescente primera etapa de su publicación. 
Entre las múltiples apuestas de sentido que se jugaron en este periodo inicial, adquirieron una 
visibilidad pública con escasos antecedentes las nociones íntimamente relacionadas de, por un 
lado, el Nuevo Reyno de Granada como una patria específica dentro de los marcos más amplios 
del continente americano y de la monarquía española; y por otra parte, la posibilidad de un 
patriotismo que sin ignorar la figura del Rey incluyera otros referentes simbólicos de lealtad y 
compromiso. Este fue uno de los tinglados de referencia que Rodríguez se vio obligado a 
desmontar concienzudamente, de manera conjunta con las apreciaciones favorables –con 
frecuencia fruto de su misma pluma- sobre otros conceptos como Ciudadano, República y 
Pueblo, promocionados como heraldos del paradigma antimonárquico en proceso de desarrollo. 
Respecto a la dimensión espacial de la patria se dio una disminución notable –aunque no 
desaparición – de su asociación con el “Reino”, dándole mayor peso a usos retóricos y a su 
acepción como conjunto de la monarquía española. Es importante señalar que este proceso no 
implicó el abandono del interés por el “Reino”, que marcó buena parte de los últimos ejemplares 
del Papel Periódico, pero sí una disposición más conservadora por parte de su editor a la hora de 
otorgar nombres a dicha “comunidad imaginada”. La rigurosidad en el empleo del lenguaje 
característica de Rodríguez y en general de los aspirantes a la “República de las Letras” hace 
poco plausible atribuir esta tendencia a una simple casualidad. 
Hay indicios adicionales que refuerzan este planteamiento, uno de los más notables, y que 
amerita en si mismo una consideración mucho más detallada es el empleo de la palabra nación en 
la prensa colonial neogranadina. Antes de las abdicaciones de Bayona, el Nuevo Reino de 
Granada y sus pobladores fueron nombrados de varias maneras. “Reino” fue posiblemente la más 
recurrente; existen alusiones notables al “Pueblo granadino”, y las páginas previas han tratado del 
proceso intelectual por el cual este dominio indiano se formuló como una posible “Patria”. 
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Parece posible sin embargo afirmar que “nación” o términos cercanos no se utilizaron 
nunca en la tribuna de los papeles públicos en referencia a este dominio real. En el léxico de estos 
medios letrados este concepto permaneció rigurosamente limitado a dos sentidos: en primer 
lugar, su empleo ocasional para referirse a comunidades indígenas, especialmente las que 
conservaban su independencia de la Corona; el segundo uso, mucho más frecuente fue “la Nación 
española”, comprendida como el conjunto de vasallos del monarca español. La existencia de 
algunos ejemplos de usos alternativos del concepto en ámbitos privados para señalar la 
percepción de una separación marcada, de alcance “nacional”, entre peninsulares y americanos 
indica que la mencionada acepción se apoyó tanto en un cierto grado de legitimidad social como 
en una conciencia efectiva entre letrados y funcionarios del Superior Gobierno de ciertos límites 
del discurso público. Piénsese por ejemplo en esta declaración atribuida al Virrey Ezpeleta, la que 
seguramente no habría visto la luz en el semanario santafereño que él mismo promovió con tanto 
entusiasmo 
Notorio es a todos los que conocen la América el espíritu de partido que en toda ella divide 
en dos facciones a los naturales del país que vulgarmente se llaman criollos y a los españoles 
europeos que vienen a residir con negocios de comercio, colocados con empleos de varias 
clases o de otra forma. En este Reino o lo menos en sus provincias interiores, es sin duda más 
sensible y manifiesta esta clase de oposición; […]cuando no puede evitarse que [haya 
facciones], o cuando de prevalecer una, peligra la autoridad legítima y dominio de la 
metrópoli en sus colonias muy distintas, y siendo en todo caso la de los españoles europeos 
por afecto nacional, relaciones de parentesco en la patria, y por muchas razones de interés 
propio, la mas adicta a mantener la soberanía del Rey Nuestro Señor y como tal mas 
adecuada a la confianza del gobierno, juzgo necesario no despreciar medio alguno de 
fortalecerla392. 
En el terreno de la agencia se produjo un fenómeno paralelo pero con algunos matices 
dignos de reseñar. Su manifestación esencial fue el repliegue retórico de la acción patriótica hacia 
el vínculo social básico del Antiguo Régimen: la manifestación pública y notoria de fidelidad a la 
figura del Rey. Este proceso disminuyó notablemente la riqueza de matices y gradaciones que en 
los años iniciales de la publicación habían sido asociados al compromiso patriótico –con el 
espacio de la ciudad; con las esperanzas sobre el potencial de majestad futuro del “Reino” y con 
                                                 
392 Citado en: TOVAR PINZÓN, Hermes. Convocatoria al poder del número: censos y estadísticas de la Nueva 
Granada (1750-1830). Santafé de Bogotá: Archivo General de la Nación, 1994. pp. 28-29. 
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colectivos evocados de “compatriotas” y “conciudadanos” que en algunos episodios coyunturales 
fueron descritos con rasgos de horizontalidad social. 
Estas transformaciones durante la etapa conclusiva del Papel Periódico no implicaron la 
renuncia al recurso lingüístico de la patria, pero si una dramática disminución, tanto más notoria 
por haberse presentado en el mismo medio que en sus inicios había fomentado un uso más que 
generoso del mismo. Cuando el Teniente de los Reales Ejércitos Pedro Mendinueta asumió el 
cargo de Virrey del Nuevo Reino de Granada en marzo de 1797, con el preocupante trasfondo de 
la guerra contra Inglaterra a lo largo de todo el espacio imperial, probablemente existían pocas 
razones de peso para pensar que el intenso –pero cronológicamente fugaz- florecer de un discurso 
patriótico asociado a dicho territorio americano lograría alcanzar una trascendencia significativa. 
Los imperativos de defensa militar del patrimonio de la Corona implicaban un refuerzo y 
reiteración continua del lazo semiótico entre Rey y Patria en detrimento de otras asociaciones 
posibles. Las mismas circunstancias parecen haber influido para que el Virrey no considerara el 
apoyo institucional a la imprenta como una prioridad. 
Adicionalmente, los continuos rumores de conspiraciones para sublevar el Reino con ayuda 
de los ingleses promovidas por los proscritos Antonio Nariño y Pedro Fermín de Vargas, tratados 
con la máxima seriedad por parte del Virrey y la Real Audiencia, y con la máxima desconfianza 
hacia los “naturales” del “Nuevo Reino” por gran parte de los oidores españoles parecen haber 
disminuido aun más las condiciones de posibilidad para la reproducción del nudo conceptual que 
enlazaba la idea de patria con una concepción amplia del Virreinato393. 
Eppur si muove. Es teniendo en cuenta estos contextos poco favorables que se hacen más 
destacadas estas que podríamos llamar persistencias intermitentes en los años finales del 
Virreinato neogranadino tanto del propio espacio de los papeles periódicos cómo de los nuevos 
alcances del concepto patria que habían circulado en el primero de ellos. 
El Virrey Mendinueta no pudo o no quiso imitar a su antecesor en el patrocinio oficial de 
una publicación periódica, pero a cambio de ello confrontó un evento mucho menos frecuente, 
                                                 
393 Una interesante y extensa muestra documental de este clima de desconfianza fue recopilada en los dos primeros 
volúmenes de HERNÁNDEZ DE ALBA, Archivo Nariño, ob. Cit. 
  
187 
como fue la solicitud particular de licencia para publicación por parte de José Luis de Azuola y 
Jorge Tadeo Lozano que dio origen en 1801 al Correo Curioso. En su corta existencia de menos 
de un año este semanario dio espacio a un intenso retorno al empleo público del lenguaje 
patriótico. A comienzos de 1808, cuando estaba lejos de presentirse en el Reino el cataclismo 
constitucional que ocurriría en el transcurso del año, el ámbito de la prensa periódica había 
adquirido un carácter casi institucional con tres publicaciones estables, incluyendo el Semanario 
del Nuevo Reino de Granada, que puede considerarse como la expresión más acabada tanto de la 
aspiración de ciertos sectores criollos a articular un espacio adicional de pertenencia de escala 
territorial mayor que la ciudad como de los retos que todavía implicaba darle un lugar más 
significativo en los corazones y las mentes de sus potenciales conciudadanos. No en vano 
Francisco José de Caldas se sintió compelido al comenzar esta aventura editorial –bien entrado el 
siglo diecinueve- a aclarar a su público el entorno hacia el que dirigía sus anhelos e 
investigaciones: 
Para evitar confusión y simplificar nuestras ideas, llamo Nueva Granada a todos los paises 
sujetos al virreinato de Santa Fe, y bajo esta denominación comprendo el Nuevo Reino, la 
Tierra Firme y la provincia de Quito.394  
La expansión pública del concepto “patria” en el Papel Periódico parece haber sido una 
expresión, si se quiere un epifenómeno del programa ilustrado fomentado a comienzos de su 
gobierno por el Virrey Ezpeleta. El renacimiento del referente patriótico en las demás 
expresiones de la prensa virreinal se repartió entre dos vertientes bien diferenciadas. Por un lado, 
se encuentra su recuperación en los periódicos oficiales impulsados durante el virreinato de 
Antonio Amar y Borbon, de nuevo en manos de Manuel del Socorro Rodríguez, en el cual este 
ultimo dejo de referirse a los entornos locales, ciudad o reino, como referente posible para la 
patria y el patriotismo, concentrándose por el contrario en esencializar el vínculo de estos 
conceptos con la figura del Soberano395. 
                                                 
394 CALDAS. Francisco José de, “Estado de la geografía del Virreinato de Santa Fe de Bogota” [1808]. Citado en: 
CHIARAMONTE, José Carlos (comp). Pensamiento de la ilustración: economía y sociedad iberoamericanas en el 
siglo XVIII. Caracas: Biblioteca Ayacucho, 1979. p. 321. 
395 Estos períodicos, patrocinados por el Virrey Amar, y Borbón fueron El Redactor Americano, publicado desde 
diciembre de 1806 hasta 1809 y El Alternativo del Redactor Americano, el cual comenzó publicación poco después 
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Por otra parte se encuentra el que constituye el legado mas significativo y a la vez mas 
problemático de este proceso de exaltación del patriotismo monárquico en una escala virreinal: la 
recuperación privada de varios de los referentes desarrollados durante la apuesta inicial del Papel 
Períodico de reivindicación dentro del conjunto de los dominios reales de una patria 
neogranadina, una vez se reconstruyo paulatinamente a principios de la década de 1800 cierto 
nivel de confianza entre las autoridades virreinales y los notablatos locales, especialmente el 
santafereño. Esta es una de las conclusiones mas importantes que puede inferirse de la aparición 
del Correo Curioso, publicación que coincidió temporalmente con el desarrollo de proyectos 
científicos reservados de índole altamente especializada, inspirados por el mismo propósito de 
lograr un desarrollo económico autónomo en el marco de la estructura monárquica396. El 
Semanario del Nuevo Reyno de Granada se estructuró como una expresión aun mas refinada de 
dicho fenómeno justo en los albores de la ruptura dinástica. 
La cautividad de Fernando VII reveló bien pronto el carácter central de la figura real para 
hacer posible el ensamblaje de patrias múltiples, desde las diversas Ciudades-República hasta la 
Monarquía. A despecho de sus intenciones públicas de resguardar el patrimonio de El Deseado, 
las diversas juntas que emergieron en los espacios venezolanos y neogranadinos en 1810 
establecieron una relación de cercanía conceptual entre la patria y el espacio de la soberanía que 
bajo la tutela real sólo se había aplicado al conjunto de la Monarquía. Este acercamiento al lugar 
del poder aumentó en varias magnitudes la presencia y la centralidad del lenguaje patriótico en el 
ámbito hispanoparlante tras la conclusión de las luchas de independencia, especialmente en los 
territorios americanos que con mayores o menores dudas descartaron regresar al referente 
monárquico. 
El precio de esta ampliación fue la pérdida durante varias décadas de la capacidad para 
amalgamar comunidades de diferente magnitud, como lo ilustra la abundancia de disputas sobre 
el significado y el alcance de la patria que fueron parte importante de las polémicas intelectuales 
                                                                                                                                                              
del primero, en enero de 1807, prolongando su existencia también hasta 1809. 
396 AMAYA, José Antonio. “Cuestionamientos Internos e impugnaciones desde el flanco militar a la Expedición 
Botánica”. Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura, No. 31 (2004) pp.75-118. En especial, pp. 80-88. 
Agradezco al profesor José Antonio Amaya haber llamado mi atención sobre este artículo y así mismo habérmelo 
facilitado amablemente. 
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durante y después de la crisis de independencia. El conocido análisis de Antonio Annino en su 
artículo Soberanias en lucha brinda claves explicativas pertinentes para considerar este problema. 
Annino sostiene la coexistencia de dos concepciones de soberanía en los dominios 
hispanoamericanos que entraron en interacciones tensas bajo el nuevo paradigma republicano, 
especialmente en los territorios donde las corporaciones cívicas habían logrado conservar mayor 
número de prerrogativas397. No esta de más recordar que este fenómeno fue especialmente 
marcado en el Virreinato del Nuevo Reino de Granada, eximido del experimento de las 
intendencias a causa de la rebelión de los Comuneros. 
Entre los fenómenos expresados a través de esta dualidad conceptual se encuentra la 
interacción compleja entre las comunidades políticas de base y los marcos organizativos mayores, 
proceso que en el mundo hispánico remite verdaderamente a una longue duree que –podría 
argumentarse- incluye manifestaciones contemporáneas. Al respecto, consideró pertinente 
plantear que  la soberanía no fue necesariamente el único referente al que se asoció tal hecho 
social. Como se ha señalado anteriormente ésta también fue una de las tensiones conceptuales 
asociadas a la patria y en las últimas décadas del Virreinato adquirió relevancia creciente. Sin 
embargo, la presencia del Rey como distribuidor de justicia y depositario de la fidelidad última 
hizo posible –como también puede ser el caso para la soberanía- que la agregación de estos 
escenarios fuera pensable. 
Vale la pena retomar aquí los propósitos de Luis Azuola y Jorge Tadeo Lozano, 
elocuentemente expresados en el Prospecto del Correo Curioso “logrando nuestra Patria el dulce 
renombre de Ciudad, y Reyno floreciente emula de la gloria de Athenas en su prosperidad, y 
emporio de las sanas costumbres, ciencias y sabiduría!”398. Que el entorno de reasunción de la 
soberanía posterior al establecimiento de juntas en julio de 1810 dificultaba mantener semejante 
síntesis fue captado rápidamente por algunos intelectuales perspicaces como lo ilustra una 
elocuente declaración de Frutos Joaquín Gutiérrez pocos meses después de tales eventos: 
                                                 
397 ANNINO, Antonio. “Soberanías en lucha”. En: ANNINO, Antonio; GUERRRA, Francois-Xavier (coord.). 
inventando la Nación. Iberoamérica siglo XIX. México: FCE, 2003. pp. 152-184. 
398 DE ROUX, et. al. Correo curioso…, n. 1, 17 de febrero de 1801, p. 24. 
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Yo no llamo Patria el lugar de mi nacimiento, ni el departamento o Provincia a que 
pertenece…Acaso solo en este punto consiste el estado paralítico en que nos hallamos, y del 
que es ya tiempo de salir si queremos librarnos de los males terribles que nos amenazan. El 
hijo de Cartagena, el del Socorro, el de Pamplona, y tal vez el de Popayán, no ha mirado 
como límites de su Patria los del Nuevo Reyno de Granada, sino que ha contrahido sus 
miradas a la Provincia o acaso al lugar en que vio la luz. ¿Y lo ha hecho con justicia, lo ha 
hecho sin faltar a los deberes de la gratitud, lo ha hecho para la felicidad propia, y la del 
Reyno entero?399 
La historia política del antiguo entorno neogranadino durante la mayor parte del siglo XIX 
–piénsese por ejemplo en la retórica de la Guerra de los Supremos (1839-1842), con sus 
proclamaciones en nombre de los pueblos, su recurso a la proclamación de Estados Soberanos, 
sus reivindicaciones del federalismo y, por supuesto, su empleo reiterado del vocabulario 
patriótico- puede considerarse hasta cierto punto desde la perspectiva de la difícil búsqueda de 
compatibilidad entre varias escalas de referencia de la patria –desde el entorno local hasta el 
Estado republicano. 
El descenso de la soberanía a la esfera de lo cotidiano transformó esta pareja de acepciones 
de la patria, hasta entonces complementarias, en antinómicas, como también ocurrió por 
mencionar sólo uno de los casos más conocidos con el binomio pueblos/pueblo400. Pero el 
proceso fue más allá: no solo estas acepciones se tornaron incompatibles, sino que ambas fueron 
asumidas por numerosos actores, retomando la formulación de Lomnitz, como bienes 
innegociables. Este escenario en una cultura política que conservaba un fuerte referente monista 
fomentó numerosas líneas de ruptura social, que durante largo tiempo solo pudieron ser resueltas 
–y aun esto de manera inestable- mediante el recurso a la confrontación armada. La necesidad en 
la mayor parte de espacios hispanoamericanos de conciliar las aspiraciones simultáneas a la 
patria chica y a la Patria Grande aun no ha sido resuelta. Queda la esperanza de que las 
experiencias adquiridas permitan que su búsqueda se haga pacíficamente. 
 
                                                 
399 GUTIÉRREZ, Frutos Joaquín, “Señores”, Santafé, 13 de octubre de 1810, AGN, Archivo Restrepo, Fondo I, v. 
4, f. 101. 
400 GUERRA, Modernidad e independencias. pp. 351-381. 
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